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DE

C I E N C I A S  E C O N Ó M I C A S Buenos Aires, abril 28 de 1922.
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Señor Profesor de Legislación Industrial,
Doctor Alfredo L. Palacios.

El Consejo Directivo, en sesión de Abril 27 de 1922, ha 
resuelto que la Facultad de Ciencias Económicas, publique el 
informe que Ud. ha presentado, como resultado de sus inves­
tigaciones sobre la fatiga de los obreros en la República Ar­
gentina, que realizó a indicación de la misma, de acuerdo con 
los estudios que efectúa la Oficina Internacional del Trabajo 
de Ginebra.

Asimismo, a indicación del Consejero Dr. Vicente F. Ló­
pez, se resolvió expresarle, el aplauso del II. Consejo Directivo 
por la importancia de los trabajos realizados, que por vez pri­
mera se efectúan en el país, y que demuestran una vez más, 
la especial preparación del catedrático y su entusiasmo por 
el estudio de todas las cuestiones que se refieren a las condi­
ciones del trabajo y organización de la producción.

Al expresarle mi complacencia por esta resolución, me es 
grato saludarlo muy atentamente.

I do. J osé León  S uárez
D E C A N O

Mauricio  Gr e ffie r
S E C R E T A R I O





P R Ó L O G O

Como si fuera un héroe de Hesiodo, forjado al mar­
gen de “Los Trabajos y los Días” , Alfredo L. Palacios ha 
hecho de su vida un campo de fecunda siembra. Propagan­
dista) y combatiente en su primera juventud; paladín parla­
mentario después; trueca ahora, en la madurez de sus años, 
la tribuna partidista) por la cátedra de enseñanza para 
señalar rumbos seguros a las generaciones nacientes. Pero, 
su cátedra no es pùlpito de pontífice levantado frente a un 
auditorio sumiso, sino mesa de labor, lisa y llana, en tomo 
de la cual los discípulos dialogan con el maestro en armo­
niosa comunidad. Así, libertado de todo dogmatismo de 
escuela o de secta, realiza, entre nosotros, la renovación de 
la cultura superior; y esto sólo aquilataría sus méritos de 
docente, si tan noble esfuerzo no fructificara, asimismo, en 
obras sazonadas, como el presente libro.

Un doble aspecto ofrece, desde luego, esta publicación. 
Revela, en prim'er término, la nueva orientación de los altos 
estudios en nuestro país, después de la Reforma Universi­
taria; y en segundo, bajo lía» faz educativa, plantea los 
problemas sociales en el terreno de lai ciencia experimental 
— en la amplia acepción del concepto' — dando un golpe 
de muerte tanto a las especulaciones abstractas como a los 
inveterados sofismas de las clases conservadoras.

Este doble aspecto del libro ocupará nuestro breve 
discurso.

De todos los movimientos engendrados en leí seno de 
nuestra juvfentud por la inquietud espiritual de la hora, 
ninguno, en verdad, ha tenido tanta trascendencia, ni ma­
yor eficacia, que la “Revolución Universitaria” . Soplo des­
tructor y oleada creadora a la vez, realizó en escaso tiempo 
la suprema síntesis de la vida. Cabe observar, sin embargo,
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qü?. estando aún aquella en su período de actividad, sería 
prematuro determinar si acentuará su empuje; o si, al 
encauzarse en sosegado curso, dejará en pie tal cual artifì­
cio teológico de paredones antediluvianos (1). Pero, es 
evidente, que cualquiera que sea el límite de la Reforma, 
la cultura superior habrá dejado de ser la fuente de aguas 
muertas donde sólo se reflejaban rostros de pergamino o 
entrecejos de ceñudos fiscales. De ahí, el alto valimiento de 
este libro como exponente de la Revolución realizada ; pues 
nadie hubiera sospechado, hace algunos años, que obra d'e 
tal naturaleza apareciera prestigiadai por una institución 
universitaria. Animados de un espíritu teocrático, nuestros 
claustros eludieron siempre el contacto popular al igual de 
sus congéneres peninsulares. En su política de camarillas, 
aspiraron, únicamente, a divulgar una ciencia sutil o hermé­
tica para una clase privilegiada!; y las borlas de “doctor” 
alcanzaron la prevalencia de un sacerdocio. En tierra de 
fijosdalgos y encomenderos, el diploma confería abolengo 
y pitanzas. . .

Pero, más importancia, si cabe, tiene el libro como 
obra didáctica destinada a difundirse entre la clase diri­
gente. Y esto, no sólo porque ilustrará el criterio de los 
estudiantes universitarios en lo que respecta a las cuestio­
nes sociales, sino que, desvaneciendo falsos conceptos, ser­
virá al legislador, al estadista o .al empresario inteligente, 
para propiciar iniciativas o fijar normas, urgentemente re­
clamadas en un país de latifundios y de industrias prote­
gidas.

Antes de la gran guerra, el “movimiento obrero”, co­
mo manifestación colectiva, era el hecho predominante de la 
vida contemporánea. Es más: diríase que aquel dirigía, en 
cierto modo, el curso de la historia, particularmente en los 
países de civilización occidental. Por otra parte, todo con­

t i )  Rcferímonos, principalmente, a la Universidad, institución teocrá­
tica y burocrática a la vez, cuya existencia es incompatible con los propó­
sitos de la Reforma. Las escuelas de Derecho, de Medicina, de Ciencias 
Económicas, deben ser absolutamente autónomas. Otro invernadero del pa­
rasitismo — hoy hospital de inválidos de nuestra menguada politiquería, — 
es esa milagrosa Universidad del L ito ra l...
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tribuía a favorecer el proceso. Los postulados doctrinarios 
de Marx parecían realizarse; los sindicatos competían con 
cíl parlamento; y la actividad de los gobiernos concretá­
base, casi exclusivamente, en resolver los conflictos, cada 
vez más graves, originados por las exigencias del prole­
tariado.

La guerra — dando a los pueblos armarlos la concien­
cia de su fuerza — pareció acelerar la crisis de la organi­
zación capitalista. . . Pero, he aquí que algo inesperado 
acontece. Contra las previsiones de los estadistas y los 
vaticinios de los sociólogos — terminada la lucha — las 
fuerzas regresivas, aparentemente aniquiladas, renacieron 
con ardoroso ímpetu. Pues, si bien es cierto que en Rusia y 
en Italia las multitudes laboriosas, acaso ilusionadas por 
un espejismo ideológico, creyeron llegada la hora de reali­
zar el programa máximo del colectivismo (la detentación 
del poder y la socialización de los medios de producción) 
en los demás países industriales, el capitalismo avizor, 
desalando el terror blanco o azuzando el fanatismo nacio­
nalista, hacía malograr, en una ciega reacción, las conquis­
tas mejor cimentadas del proletariado. Por una ironía del 
destino, la Francia republicana fue el foco de la contra­
revolución; y el gallo galo, extrangulado en las veletas, 
dejó de anunciar el advenimiento de la aurora. Los antago­
nismos doctrinarios agraváronse por la profunda crisis 
económica, que consternaba <el mundo. La lucha de clases 
asumió los caracteres de una guerra de exterminio. Y 
mientras los obreros, con encono sectario, discutían si su 
orientación ideológica estaba en la Internacional de Mos­
cou o en la/ Internacional de Viena, la clase patronal coor­
dinaba sus fuerzas y se aprestaba a combatir abiertamente 
a los gremios organizados. En esas circunstancias, el enca­
recimiento de la vida presentábase comio una catástrofe 
inminente. Sin mayor examen de las causas determinantes, 
atribuyóse el fenómeno' a la diminución de la producción; 
y ‘en el aumento desmedido de ésta creyóse encontrar la
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tabla salvadora. Era, al parecer, el único remedio para  
volver a la normalidad. El Congreso Patronal de Londres 
sancionó las medidas más absurdas; y la Asociación de los 
Capitalistas adquirió proyecciones internacionales. La jo r­
nada de ocho horas —  considerada como una conquista 
inconmovible del proletariado y aceptada aún en países de 
legislación rutinaria —  fue, desde luego, la cuestión más 
debatida. . .

Reconocida la necesidad de prolongar la jornada de 
trabajo — para obtener en la producción un aumento co­
rrelativo todas las mejoras alcanzadas por los sindicatos, 
después de arduas luchas, quedaban anuladas de hecho. La 
jomada de ocho horas volvía a> ser uno de los tantos ternas 
de controversia, enunciados en ios “pliegos de condicio­
nes” . . . Pero, la inconsulta medida, bajo la apariencia de 
un remedio eficaz, comportaba un atentado contra el bienes­
tar colectivo. Al sostener la prolongación de la jornada de 
trabajo, la clase capitalista sólo tenía en cuenta el aumento 
de la producción, o con más seguridad, el resarcí miento de 
las ganancias que no había percibido durante la guerra. 
Con un absoluto desdén por la personalidad humana, ni 
siquiera se detenía a examinar las condicionas en que el 
obrero, convertido en pieza automática del industrialismo, 
debía de desempeñar su tarea; ni si leí nuevo esfuerzo a 
que debía someterse traería, como consecuencia, su inevi­
table ruina. La cuestión económica venía a ser, en sínte­
sis, un problema de ética. Por fortuniai, la ciencia ha acu­
dido en hora oportuna, en auxilio de la justicia social; y 
los estudios realizados desde Mosso hasta la señora íoteyko, 
sobre la fatiga originada por el trabajo, comprueban la 
iniquidad die las medidas patronales.

El mérito positivo de la ciencia experimental consiste, 
más que en cimentar doctrinas o sistemas, de valor relativo 
c- de existencia transitoria, en pulverizar la dialéctica ver­
balista, justificando con el “hecho” evidente, la verdad que 
pretende demostrar. Comprobar, como si se tratara die un 
problema algebraico, que el hombre «que trabaja tantas ho-
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ras en tales o cuales condiciones sufre tales o cuales alte­
raciones en su estado fisiológico; o que, después de un 
determinado tiempo de labor, sobreviene el agotamiento 
total del individuo, es terminar de una vez y para siempre 
con todas las discusiones empíricas o librescas sobre la 
joi-nada de trabajo u otras cuestiones relacionadas con el 
mismo tema.

Y esa es la importancia de esta obra, sobre todo en la 
Argentina donde asunto de tanta trascendencia nunca fue 
examinado a través de la experimentación científica. Des­
tinado el libro, como liemos dicbo, a circular en los centros 
de alta cultura, es de suponer que su influencia se manifies­
te en la modificación de ideas y sentimientos reaccionarios 
arraigados en el espíritu de nuestra clase dirigente; o 
cuando menos, que aprovecharán la simiente las nuevas ge­
neraciones. De ese modo, por la penetración pacífica, se 
realizará el propósito de liberación que anima sus elocuen­
tes páginas.

Y no otro debió ser, en verdad, el móvil inicial del 
autor desde que su actividad inteligente nunca se vió obs­
curecida por el dogma. Si enseña, es para destruir prejui­
cios; y si se subordina a la ciencia experimental, no olvida 
en ningún momento el símbolo que encierra el mito de 
Promleteo. Porque —  debemos consignarlo —  el progreso 
humano no es, en nuestro pensar, más que el acrecentamien­
to de la idea d)e justicia, aparejado al dominio cada vez ma­
yor de las fuerzas ocultas que dirigen el Cosmos. Por eso, 
contrariamente a la afirmación de Engels, la filosofía no ha 
sido, ni será liquidada. La luz de Osiris es apenas un pun­
to impreciso en las tinieblas. Así, todo esfuerzo emancipa­
dor nos mueve hacia el ideal remoto. Celebremos, por 
ello la aparición de este libro, compuesto con amor de 
apóstol para aminorar la ignorancia de los hombres —  
mientras el espíritu libre se reconforta de tan ásperas lu­
chas concillando su inquietud incesante en la serena 
armonía

“del rodar de los astros, y de lo que hay más allá!”.
CARLOS N. CAMINOS.
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S u m a r io :  I. La p rofecía  de A r is tó te le s . —  II. L a m á q u in a  en el 
rég im en  ca p ita lis ta  in d u str ia l. —  III. L a fáb rica . —  IV. 
B acon  y  la  «N u eva  A tlá n tid a » . —  V. La té cn ic a  y  su  e m ­
pleo ca p ita lista .

Aristóteles, verdadero fundador de la  filosofía positiva, 
que realizó la  enciclopedia antigua y  enlazó m etódicam ente los 
conocimientos, que rivalizó con Platón, traba jando  sobre los 
hechos, m ientras aquel trab a ja b a  sobre las ideas, — A ristó te ­
les, explorador ex traord inario  y  tenaz, que penetra  hondo en 
las causas y  habla de la  vida económica de las sociedades y de 
su influencia decisiva, empleando como método, la  observación 
y la  experim entación, —  en su «Política» (1), determ inado su 
pensam iento, en g ran  parte , po r las exigencias del orden so­
cial en que vivía, —  justificó la  esclavitud y  sostuvo que había 
hombres destinados por la naturaleza a la sujeción; —  aserto 
contra el que se alzan airados, en horas de agitación espiri­
tual, muchos siglos después, M ontesquieu al expresar en su 
«E sp íritu  de las Leyes», que si todos los hom bres nacen igua­
les, preciso será reconocer que la  esclavitud os con tra ria  a la 
na turaleza (2), —  y  el filósofo ginebrino, que con Volt-aire 
llena su siglo, al afirm ar que si existen esclavos por n a tu ra le ­
za es porque contra ella existe la esclavitud, o rig inada  po r la 
fuerza y perpetuada por la abyección (3).

d )  A r i s tó te le s .  « P o lí t ic a » , v e r s ió n  c a s te lla n a  de A n to n io  Z ozaya , 2 .a  ed .. 

M adrid ^  <<Del E sp ír itu  de la s  L e y es» , ed. c a st ., d e  1 8 2 2 , p á g . 2 0 4 ,

tom o ^  n 0USSeau , «E l co n tra to  socia l» , ed . c a st ., 1 8 8 4 , M ad rid , p á g . 1 4 .
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I  — La profecía de Aristóteles. — Poro el estagirita, en 
un vuelo alíelas de su pensamiento, tuvo la visión de la má­
quina, libertadora del trabajo servil: «Las estatuas de Dédalo, 
dijo C1), tenían un principio de acción; los trípodes de Vul- 
cano, segnin Hornero, corrían por sí mismos a los divinos com­
bates. Si un útil pudiese cumplir el mandato del artista y eje­
cutarlo, si la lanzadera tejiese por ai sola, si el arco sacase 
espontáneamente sonidos de la cítara, ni el arte necesitaría 
obreros, ni el amo esclavos...»

Esa misma ansia libertadora lia sido expresada por el ge­
nio de ios poetas. Marx (2) cita a Antiparos, griego del tiem­
po de Cicerón, que saludó la invención del molino hidráulico 
para moler el grano, forma elemental de toda máquina pro­
ductiva, como emancipadora de los esclavos:

«¡Librad al brazo, de moler, olí molineros, y dormid apa­
ciblemente !, dice el poeta. ¡ Que en vano os anuncie el gallo, 
la mañana! Dao ha ordenado a las ninfas, el trabajo de las 
mozas y ellas saltan ligeramente sobre las ruedas, para que 
los sacudidos ejes den vuelta con sus rayos y hagan girar el 
peso de la votadora piedra. Vivarnos la vida de nuestros pa­
dres y disfrutemos, ociosos, de los dones, que la diosa nos con­
cede» (s).

La realidad es otra. La máquina no ha libertado nada. No 
va la rueda hidráulica del tiempo de Cicerón, empleada hasta 
el siglo XVIII, que presentaba tantas dificultades, sino «el

Q )  A ristóteles, op. citada, póg 12

'• *«— *  do
eitada por M a S .1S traducc,6n de 103 vers0E de Antiparos, hecha Por 3tolborS y

A n tip ^ ro í  vL tí.trgUeA e a  BU °Pú sc u l° «E l derecho a la pereza» , ¿ onde c ita  a 
m asiada frecuenH lCri^ e SU? verEOS traducidos, sin  d a r  la fuen te , hace  con da . 
sidera  con U™.one3 en l a . obra  de M arx, sin  c ita rlo . Acaso «e eo* .— o jiu a , incursiones en la  obra  de M arx, sin  c ita rlo . A " a . h- 

y - - .  ese derecho p o r  su  p a ren tesco  político con el m aestro . „Jefac in  
.’ U aíargne, tiene m uchos im itadores. Ya M arx  en u n a  no ta  del P de

la p rim era  edición alem ana de « E l C apital» , d iscu lpaba  con c ie r ta  i »  L a-
salle, quien  «por razones de p ro p aganda» , sin in d ic a r  la fuen te , tom ó de Sus 
obras casi tex tualm ente  y  h asta  em pleando su  m isn.'a term inología, to d as  las p r 0 - 
Pf  1 '«  -  te¡5r,caa S ^ e r a le s  de sus tra b a jo s  económ icos: p o r  ejeffipw- 1 í u s  
se refieren  al c a rác te r  h istórico  del capital, y  a  la  d ependencia  r e d i  - a s
condiciones y  el modo de producción.
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motoi- que genera su propia fuerza motriz, consumiendo car­
bón y agua, cuya potencia depende del hombre, que es movi­
ble y medio de locomoción, urbano y no campesino, que per­
mite que se concentre la producción en las ciudades en lugar 
de desparramarla por el campo, como la rueda hidráulica», — 
lo que hizo decir a Redgrave que la máquina de vapor es el 
padre de las ciudades manufactureras.

La máquina ha acrecentado su velocidad de hora en hora 
y para seguirle en su vertiginosa carrera, los productores se 
fatigan y se agotan:

La lanzadera vuela, el telar cruje;
Dias y noches sin cesar tejemos,
Vieja Alemania, tu sudario helado.
Ya tejen en las sombras nuestros dedos, 
Y mezclan nuestros labios a'l tejido 
De maldición y cólera los ecos.
¡ Tejemos! ¡ Tejemos!

Así les hace hablar a los tejedores de Silesia, el gran ju­
dío Enrique Iíeiine.

I I  — La máquina en el régimen capitalista industrial. — 
La máquina, punto de partida de la revolución industrial se 
perfecciona, pero no libera. Ni Aristóteles, el más grande de 
los filó so fo s, ni el poeta Antiparos, hubieran podido ver cum­
plida su profecía, bajo el régimen capitalista industrial. Es 
que, como lo ha descubierto el perspicaz Bastiat, y ya antes 
de él, el más sabio Mac Culloch, idice mordazmente Marx, los-
paganos no entendían nada de economía política ni de cris­
tianismo ; entre otras cosas no concebían que la máquina fuera 
el más seguro medio de prolongar la jornada de trabajo; hasta 
cierto punto disculpaban la escla3 itud de los unos, como medio 
de llegar al completo desarrollo de los otros; pero predicar la 
esclavitud de las masas para hacer emment spinners, extensiva
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sausage makers e influential shoe black dealers, de algunos ad­
venedizos groseros o a medio educar, — para esto, les faltaba el
órgano cristiano espeeiiico (/).

Para Aristóteles, que no se elevó bada la idea del derecho 
natural, el ciudadano, es decir «el que participa de ms i  un­
ciones públicas», pertenece todo él, a¡l Esuruo, que es una reu­
nión de hombres libres e iguales. Concebía, ei lnosoío, la po­
lítica, como mía ciencia que emeüa la virtud y la íeucidad; 
la práctica de la virtud era inseparable ddt ocuo, y los trauajos 
mecánicos inconciliables con la práctica de la virtud. De ahí, 
la garantía de la libertad de ios unos, basada sobre -»a esc~a- 
vitud de los otros (1 2), que durará hasta que «la lanzadera 
teja sola», según la frase del estagirita, que profetizaba asi la 
máquina libertadora, resultado, no del régimen c a p i t a l i s t a  in­
dustrial, sino del que abatiéndole, proo.ame la fraternización 
de los humanos, después de los combates seculares.

Aristóteles obedecía a los imperativos del orden social, a 
les prejuicios de la antigüedad, cuando sostenía que la escla­
vitud tiene su fundamento en la naturaleza. La esclavitud, era 
entonces, necesaria para el «completo desarrollo» de los hom­
bres libres.

P e r o  .el filósofo, cumbre la más a lt a ,  del p e n s a m i e n t o  an­
tiguo, quiebra los fundamentos de su doctrina, y ya na|da pue­
den sus sutilezas, cuando le vemos perplejo ante este dilema, 
que aparece en el capítulo Y, Tomo 1° de su «Política»: «si 
el esclavo es susceptible de virtudes morales, ¿ en qué se dife­
rencia del hombre libre? Y si se le niegan, ¿se le negará ab- 
Burdamente, la razón, siendo, como es, hombre?»

Cuando John Stuart Mili, en sus «Principios de Economía 
oiitica», dijo que era cuestionable si todas las invenciones

(1 ) Marx, op. citada, pág. 351. . _ -hoe
Bnáncnt apinnera, extensive acansaffe mákera é tnflue p a n d o s  s

tanto quiere decir en romance como: e m in e n te s  empresarios, Fonili
de salchichas e influyentes comerciantes de hetun. or Al.fr®

(2) Thurot, «Etude sur Aristote», pag- l u “ ' cltaa v  
«Historia de la Filosofía», Madrid, tomo I, P“g- 222.
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mecánicas hechas hasta ahora habían aligerado la tarea diaria 
de algún ser humano: «It is questionable, if  all the mechani- 
cal inventions yet made ha-ve lightened the day’s toil of any 
human being», — Marx en una nota del capítulo X III de «El 
Capital», dijo que Mili hubiera debido decir «of any human 
being not fed by otlier pcoplc’s labour», pues la maquinaria 
ha aumentado indiscutiblemente el número de los ociosos ele­
gantes O). El capital no emplea la máquina para aligerar la 
tarea de los productores, sino para abaratar la mercancía y 
acortar la parte de la jornada de trabajo, que el obrero em­
plea para sí mismo, alargando así, la otra parte de esa jor­
nada, la que el obrero da gratuitamente al capitalista. Para 
Marx, la máquina es simplemente un medio de producción de 
srupervialía. ¿Cuánto se puede prolongar la jornada, más allá 
del tiempo de trabajo necesario para la reproducción de La 
fuerza misma de trabajo? Según Marx, cuyas conclusiones tra­
to de sintetizar, el capital responde con las siguientes pala­
bras : «el día de labor cuenta 24 horas enteras, menos las pocas 
horas de descanso, sin las cuales la fuerza de trabajo no puede 
absolutamente servir más».

E*i obrero es, únicamente, fuerza de trabajo; su tiempo, 
tiempo de trabajo. Así lo quiere el capital, que pasa, no solo 
los límites morales, sino también los puramente psíquicos de 
la jornada máxima; que impide el crecimiento, el desarrollo y 
la sana conservación del cuerpo; que roba el tiempo necesario 
para tomar aire y luz del sol, que regatea el tiempo de laa 
comidas y que, si puede, lo incorpora al proceso mismo de la 
producción, dando alimentos al trabajador, del mismo moldo 
que se echa carbón en la caldera y aceite y sebo a la maqui­
naria-

Marx, que ignoraba las leyes de la fatiga, estudiadas des­
pués en los laboratorios, no pudo dar una base científica a sus 1

(1 ) Marx, op. citada, páff. 316.
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afirmaciones respecto del agotamiento producido por las má­
quinas, pero las posteriores investigaciones de los fisiólogos lian 
demostrado toda la verdad de su crítica acerada al régimen 
de la gran industria, en sus relaciones con la salud de los tra ­
bajadores, crítica que todavía puede formularse contra el sór­
dido capitalismo que, como el Juan Gabriel de Ibsen, se siente 
fascinado por el canto del mineral, y sueña con «sus fábricas» 
que trabajen noche y día, entre el trepidar de los volantes, el 
gemir de los cilindros y el golpear en ¿os pilones.. ., capita­
lismo que viola todos los postulados de la higiene, preocu­
pándose, solo, en su afán de ganancias, de liaPer que se adapte 
precipitadamente el ritmo orgánico del productor, al ritmo me­
cánico de la máquina.

Segiin Marx, el sueño necesario para renovar la fuerza de 
la vida, queda, por la máquina, reducido a las horas de sopor 
indispensable para hacer revivir un organismo absolutamente 
agotado; di límite de la jornada, no se regula por la conser­
vación normal de la fuerza de trabajo; di capital no para 
mientes en la duración de la vida del obrero; solo le preocupa 
el máximo de la fuerza que puede producir una jomada, Y 
esto (lo consigue acortando la duración de la  fuerza de tra ­
bajo, debilitándola, agotándola y matándola prematuramente, 
«como un codicioso agricultor que obtiene del suelo un rendi­
miento mayor, robándole su fecundidad».

Con la gran industria, en el último tercio del siglo X V III; 
desaparecieron todas las trabas y la libertad (liberticida fué 
soberana, No solo se rompieron los obstáculos que la edad y 
el sexo oponían a lia jornada extorsiva, Ha|sta los conceptos de 
dla y noche, de una simplicidad rústica en los viejos E statu­
tos, pues la jornada de trabajo estaba regulada por la luz d'el 
sol, se obscurecieron tanto, según Marx, que todavía en 1860. 
un juez .inglés necesitó una penetración verdaderamente ta l­
múdica, para discernir lo que era día y lo que era noche.

E n  los siglos XIII y  XIV, c o n  las c o r p o r a c i o n e s ,  forma­



l a  f a t i g a

das por artesanos del mismo oficio y  de la misma ciudad, que 
detentaban un monopolio de fabricación y  venta en un merca­
do restringido, no se trabajaba de noche, porque el alumbrado 
era deficiente y  no permitía realizar celosamente la laberr.

Los trabajadores holgaban el Domingo, en Navidad, en la 
Epifanía, en Pascuas, el día de ¡la Ascensión, el de Pentecos­
tés, ol de Corpus, la Trinidad, las cinco fiestas de la virgen, el 
día de Todos los Santos, las fiestas die los Apóstoles, la de San 
Juan Bautista y la de los patronos de los gremios. Por otra 
parte, los Sábados y los días que preceden a los de fiesta, el 
trabajo cesaba más temprano, prolongándose solo, «hasta las 
nonas, vísperas o ¡completas» i 1).

Según Saint-León las fiestas pasaban de treinta, las que 
unidaís a los Domingos, permitían, holgar largamente. Por otra 
parte el trabajo, entonces, ora menos continuo que ahora.

El nuevo régimen de producción creó ol prolebaidado y 
con él,- una nueva forma de explotación, proclamando que el 
libre juego de las fuerzas económicas, realizaba automáticamen­
te la justicia. La máquina prolongó la jornada de trabajo, más 
cilla de los límites naturales y la salud y la vida del obrero, 
cuya significación económica es tan evidente, — el «life capi- 
ial>y _no fue tomado en cuenta; lo urgente era abastecer los
mercados.

En mi libro «El Nuevo Derecho» (2), he explicado las 
consecuencias del desenfreno de la libertad económica, y la 
reacción producida, que restringió la libertad liberticida, per­
mitiendo la aparición de las leyes del trabajo, primero, en In- 
glaterra, ¡donde nace la industria moderna y después en Fran ■ 
cia. con mayor -amplitud.

Esa reacción, simplemente humana, fruto en gran parte, 
de la resistencia obrera, se observa con claridad a mediados

(1 ) Fagniez G «Etudes sur l’industrie et la classe industrielle â Paris», 

’( a r T a t c i o f A .  h., «E l Nuevo Dereclio», Buenos Aires, 1920, pâg. 76.
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del siglo XIX, y da-lugar a que Ure, el Pindaro de la fábrica 
automática, según la incisiva frase de Marx, denunciara como 
indeleble vergüenza de la clase obrera inglesa el liaber pro­
clamado «la esclavitud de las leyes de fábrica» contra el ca­
pital, que combatía «virilmente» por la «completa libertad del 
trabajo».

El «Times», del 5 de Noviembre de 1861, decía: «aunque 
la salud de la población es un e1 emento tan importante del ca- 
pitafl nacional, tememos deber confesar que los capitalistas no 
eLstán absolutamente dispuestos a conservar este tesoro ni a 
apreciarlo en lo que vale. . .»

La consideración por la salud de los trabajadores ha sido 
impuesta a los fabricantes. «Los hombres del West Riding 
fueron los pañeros de la humanidad . .. La salud del pueblo 
obrero fue sacrificada y en un par de generaciones, la raza ha­
bría degenerado si no se hubiera producido una reacción- Se 
limitaron las horas de trabajo de los niños, etc.». Estas pala­
bras aparecen en el «Report of thc Registrar General for Oct 
1861» C1).

Marx explica cómo eli empleo capitalista de la maquin 
ria. determina la desmedida prolongación de la jo m ad a  
duciendo también, — lo que ya había hecho notar Ricardo ^  
una población obrera superabundante, sometida all capital 
que se obtiene, en parte, reclutando para este, capas de la -, ^  
se trabajadora que antes no podía alcanzar; en parte, solta 
los trabajadores desalojados por la máquina. n^°

De ahí surge, pana el gran economista, la paradoja econó­
mica de que el medio más poderoso de acortar el tiempo de 
trabajo, se invierte en el más infalible, de transformar todo el 
tiempo de vida del obrero y su familia, en tiempo de trabajo 
disponible para la valorización del capital.

(1 ) Véase la nota número 2, en la pég. 226, de «El Capital».
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Jil La fabrica. — tfi no se hubiera operado la reac- 
Luón, la raza habría, sai duela, degenerado rápidamente.

Estamos lejos de aqueika época en que todo se dejaba a 
merced del libre juego de las fuerzas naturales. Eero vivi­
mos, todavía, bajo ei régimen 'capitalista industrial, que amena­
za constantemente la vida y ia sanud de los o ore-ros. das tejes 
uictauas por ios darla meatos no han tenido toda la encama 
necesaria; y  por otra parte, la mayor gravedad del mai, está 
determinada por el sistema, y no desaparecerá smo con su 
transiormación.

Ea iiue\a forma de producir creó la fábrica: «cooperación 
de diverjas ciases de trabajadores de distintas edades, que con 
habiiiuad y pieparacion, vigilan un sistema de maquinaria pro­
ductiva, puesto en continua actividad por una fuerza central, 
el primer motor», — o «monstruoso autómata, compuesto de 
innumerables órganos mecánicos y conscientes que obran de 
común acuerdo y sin interrupción, pata producir un mismo 
objeto, estando subordinados todos estos órganos a una fuerza 
motriz que se mueve por sí misma» — ; denniaones ambas de 
i-de, en una de las cuales, según lo hace notar Marx, aparece 
el obrero como sujeto ¡dominante y el autómata mecánico como 
objeto, y en la otra, el autómata como sujeto y los trabaja­
dores como órganos conscientes adjuntos a los órganos incons­
cientes, y subordinados como estos, a la fuerza motora central. 
Esta última deñnieión caracteriza el empleo capitalista de la 
máquina, el moderno sistema fabril.

No es ya la fábrica, por cierto, lo que pinta Marx en 
su famosa obra «El Capital». No se podría hablar, ahora, del 
«código fabril en que ea capital formula su autocracia sobre 
los obreros por su piopia ley privada y su propia autoridad, 
sin la división de poderes, que tanto ama la burguesía en lol 
demás casos ni el sistema representativo, qUe ama, aún más» 
C1). Tampoco, del «ingenio legislativo de los Licurgos fabriles,

Marx, «El Capital», pág- 365,
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(me hace que La violación de sus leyes, sea más provechosa para 
olios que el respeto a Las mismas», ni del fabricante, legis ac o 
absoluto, que promulga las reglamentaciones que le place y 
modifica y amplia su código como mejor le parece, según a n ­
uía Engels.

Marx escribía «El Capital» en 1867 y de entonces aca, 
mucho se ha andado. Bu esta hora do renovación, no se puedo 
hablar de los abáronos do la industria», «grandes feudatario* 
del régimen capitalista».

La fábrica creada por la gran industria, con todos sus 
horrores ten ía’dentro de sí misma, el germen de la liberación 
del proletariado. En ella habría de surgir el sentimiento y la 
idea de solidaridad, la personalidad colectiva de los trabaja­
dores y la disciplina necesaria para la organización que pre­
para el fin del régimen capitalista.

Fábricas y talleres han ido transformándose, y esa trans­
formación sigue el proceso de la constitución de los Estados. 
En estos, del absolutismo de los reyes se pasó a la monarquía 
constitucional, donde la representación popular comparte el 
poder, para seguir luego a la República, en la que no hay más 
toberano que el pueblo.

Así en las fábricas, — primero, el patrono dueño absoluto, 
«Licurgo fabril», con un concepto feudal de sus privilegios; 
después, algo equivalente a la monarquía constitucional, con los 
consejos de obreros que se extienden por todo el mundo y que 
propician el control de la industria y la participación en ia 
-etetión administrativa de lias empresas. Después ha de venir 
la democracia, desapareciendo el patronato, en la que la direc­
ción técnica y económica de cada clase (de negocios, según Otto 
Baner 0 )  será entregada a un consejo de .administración, com- 1

(1 ) Otto Bauer, es uno de los m ás im portantes teóricos del socialismo. 5 » ^  
presidente de la Comisión de socialización, constituida por la Asamblea Nacional 
de Austria. En un libro interesante sobre la aplicación de lo s  principios socia- 
listas, expone su. plan.

Los que aspiran a la reconstrucción de la Internacional, en sus «bases», ]mn 
plagiado, con demasiada frecuencia, a este gran teórico. Acaso «por razonas de 
propofjnnfl/’» , para emplear la irónica frase de M arx.
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puesto de representantes del Estado, de los consumidores y de 
los obreros, estando la administración local de cada fábrica, 
distribuida entre los funcionarios técnicos, nombrados por ese 
consejo de administración.

Pero si la fábrica no es lo que era hace medio siglo, cuan­
do favorecida por el libre juego de las fuerzas económicas, rea­
lizaba de la manera más eficaz la degeneración de la raza, no 
es menos cierto que sigue degenerándola paulatinamente. La 
voracidad de la ganancia precipita la marcha de las máquinas, 
v los trabajadores acumulan fatiga, empobreciéndose física y 
psieo! ógicamente.

El raido ensordecedor /del monstruo de acero que trepida, 
sacudiendo los centros nerviosos; el golpear incesante de los 
martillos formidables, que con sus ruidos rítmicos perturba el 
trabajo y altera la atención, produciendo la fatiga; el girar- 
de las ruedas en los talleres polvorientos, el aire viciado, el 
calor excesivo, todo eso, pesa brutalmente sobre los trabajado­
res — y cuando en ese ambiente se ve a los hombres, cocidos 
por el fuego de los hornos, seguir apresurada y constantemente 
el ritmo de la máquina, compréndese, sin esfuerzo, que todavía 
sobre el trabajo se cierne la maldición bíblica; que aquellos 
oleantes de hierro, en manos del capitalista no aliviarán la fa­
tiga del hombre ni amenguarán su dolor; que estamos lejos de 
la máquina libertadora que vendrá, de la que según la profecía 
del solitario de Medán, convertida en el útil universal, trabaje 
por el hombre, para que este no se fatigue y así, suave y fuerte 
en su silencio, en el brillo de sus aceros .y de sus cobres, exprese 
él placer del trabajo, necesidad funcional del organismo, 
justo, glorioso y salvador.

«Suave y fuerte». Acaso se inspiró en este obrero libre, el 
más grande de los escritores modernos, que casi octogenario 
lucha en las filas de los más avanzados, cuando en «Sur* la 
pierre blanche», al referir el sueño de Hipólito Dufresne, ha­
bla de los dos gigantes de bronce: el sembrador y el segador,

i i
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cuyos bustos revelaban la fuerza sin esfuerzo, reflejando sus 
rostros, la arrogancia tranquila, mientras erguían la cabeza; 
bien diferentes en esto, de los salvajes trabajadores de Cons­
tantino Meunier.

En los primeros años del siglo XIX, los obreros destruían 
las máquinas a  vapor.

Engels cita una poesía de Lead, cuya traducción es a s í ; 
«Vive un rey, un príncipe iracundo que no es el rey ideal so­
ñado por el poeta, un tirano que conoce el esclavo blanco, y  
es el vapor  este rey salvaje- Tiene un brazo, un brazo férreo, 
y aunque solamente tenga uno, en este brazo posee una fuer2a 
mágica que aplasta a miñones de hombres».

El primer molino de vapor fué construido en Inglaterra 
en 1786, y en 1791 fué incendiado y destruido entre el júb¡il0 
de la multitud. Casos como este, se produjeron hasta la m itad 
del siglo XIX en Francia y en Inglaterra.

El movimiento de los Luidlditas ha dejado triste recuerdo 
Pero al fin, los trabajadores, dice Marx, distinguieron la ma , 
quinaria, de su empleo capitalista y aprendieron a llevar 
ataques, no al mismo medio material de producción, sino a sq 
forma de explotación social. Un año después de escritas esta$ 
palabras por Marx, el Congreso de Bruselas (1868) declaraba, 
que ora absurdo atacar a las máquinas y que debía hacerse 
propaganda en el sentido de abolir la posesión exclusiva do 
los medios de producción, por una minoría.

IV  — Bacon y la «Nueva Atlántida». — Francisco Ba­
con, señor de Veruland, que aspiraba a la renovación complex 
de la ciencia, «instauratio magna» y que opuso al espíritu me- 
tafísico, el espíritu de la doctrina positiva, publicó, en 1627, 
libro titulado «Nueva Atlántida», en el que habla de un puebi0 
feliz, cuya constitución política y cuya cultura a ta n  regala­
das por una técnica basada en la ciencia experimental. Nueva 
Atlántida, en la que creen todos aquellos para quienes el des­
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tino del hombre es un problema de la ciencia, del método, de 
la enei gótica, de Ja oiganización, vale decir, un problema que 
puede ser satisfactoriamente resuelto de fuera a adentro me­
diante una técnica calda vez más perfecta (*).

4í.biueva Atlantida», eia la 3nion ded genio, era su aiiti- 
cipo de la verdad Intuía, lanzada con las exageraciones de la 
utopía, al proclamar Ja felicidad sobre la tierra, libertando las 
fuerzas creadoras de la historia, de la vida interior del hombre.

Las invenciones preconizadas por Lacón han sido supe­
radas.

El trabajo técnico, hasta la invención de la máquina de 
vapor, dice Goldstein, con pocas excepciones, estaba unido ín­
timamente a las fuerzas del cuerpo humano, auxiliadas por 
las fuerzas naturales técnicamente ntrizables y  por sencidas 
herramientas (1 2).

Los trabajos técnicos representaban, solo, grandes trabajos 
humanos; el trabajo de la rueda hidráulica, del molino de 
viento, de la noria y de la palanca, podía, si fuera menester, 
ser efectuado por el hombre.

De ahí, que hasta la mitad ded siglo XVIII, ed hombre íué 
la medida de lo técnicamente posibie. Pero con la invención 
de da máquina de vapor, aumenta la capacidad de trabajo de 
la técnioa, en una proporción incomparable con la de los tiem-

( 1 ) G oldstein J., «La técnica» , 1913, Barcelona, pág. 7.
(2 ) Reuleaux, dice, —  y va osla cita, como simple infornJación, —  que la

nrimera máquina que inventó el hombre, íué  un pedazo de madera afinado en  
una de las extremidades, que se introducía en un agujero ele otro trozo ue m a­
lera- haciéndole girar entre la s  manos en posición vortical, producía e l fuego, 

no* esta máquina rudimentaria, con que los padres de nuestra raza obtenían el 
~ e saliendo así de la animalidad, surgió el mito de Prom eteo. E l acto de 
fuego, ma(¡era en la madera, dice P aul de Saint Víctor, en su adm irable
hacer gi carátulas», cual si fuera a practioarse un taladro, se llamaba en ­
libro «ua;* . m ta n thami» que significa «inflamar», «extraer» por frotam iento,
sánscrito V r qlie hac a brotar la chispa se denominaba «F ram antha»  y  acla-
E1 palo g e - r  , ^  sentido del primer voca llo , dándole la acepción de narran-
raba. o aniphuc ^  objetos empleados por la mano del hombre se personificaban  
car»,  de « r<h-J' ' ,ha„ se transformó en «P ra m a th yu s», «cí que agujerea fro tan -
pronto y  « 1  ra . ¿ ¡negó». Los comentadores de los vedas, hicieron dei instru-
do»,  « . i  I*«  "- „„lo m ág.co». « Pramutliyun» pasó de las laderas del H im alaya
mentó un «nomu  ̂ fetiche, y P a u l de S a in t-Victor afirma que el gen,o
a la Hela e, , don confuso, y extrajo del disco de los pastores arios,
griego opero s ,' ja encarnación m ás elevada de la hum anidad,la  figura mas grandiosa. 1»
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pos anteriores. Se acumularon euei’gías mecánicas en cantidades 
fabulosas, y se obtuvo una producción insospechada E l vapor 
rápido «Deutschland», expresa Goldstein, en su libro «La Téc­
nica» hace ya muchos años publicado, dispone de 35.600 caba­
llos de fuerza; así pues, se necesitaría, suponiendo la fuerza 
de un caballo igual a la de 24 hombres, un número no menor 
de 854.400 esclavos de galera, para hacerlo avanzar en el 
agua.

Actualmente, el buque de guerra «Hanking» tiene i 0.000 
caballos de fuerza y el buque mercante «Mauretania» 72.500. 
Si se tuviera que hacer avanzar a este último en el agua con 
la fuerza humana, se necesitarían 1.740.000 hombres; (1).

V — La técnica y su empleo capitalista. — La técnica 
moderna ha superado, enormemente, a la «Nueva Atlántida» 
de Bacon. . ;

El régimen capitalista industrial ha daiencadenado las 
fuerzas hasta el infinito; el vapor y la electricidad han trans-

( l )  Considero de Interés proporcionar loa siguientes datos relativo* al 
poder de lp.s máquinas de loa “barcos mercantes modernos.
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Mauretania
Pies Pule ' 
762’ —  2 ” 88’ —  — 3 1 .9 3 8 26 7 2 .5 0 0

Turbi­
nas 4 Carbón

Aquitania 838’ —  — 97’ —  — 4 5 .6 4 7 23 % 5 5 .0 0 0 id. 4 Petróleo

Olympie. 952’ —  5” 92’ —  5 ” 4 6 .3 5 9 21 4 6 .0 0 0 id. 3 Petróleo

Imperator 882' —  10” 98’ —  4 ” 5 1 .9 6 9 22 3/£ 6 2 .0 0 0 id. 4 Carbón

Vaterland 927’ —  9 ” 100’ —  3” 5 4 .2 8 2 22 % 6 5 .0 0 0 id. 4 id.

Bismarck 9X2’ —  — 98’ —  — 5 6 .0 0 0 No había sido 
probado

id. 4 id.

buques de guerra . H ay cruceros ligeros como el H aw king que tiene 70.000 
caballos con máquinas a turbina, quemando petróleo y  como el Cavendish que  
tiene 63.000.

Todos los nuevos grandes acorazados y  cruceros de combate, tienen m áquinas 
de turbina con un poder mayor de 60.000 caballos indicados.
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formado la faz del mundo; pero 110 solo no lian traído la fe­
licidad, no lian suprimido la miseria, con lo que soñaba flacón 
en su utopía, sino que lian creado el proleetariado, masa hu­
mana explotable que en la vorágine del trabajo, se fatiga, se 
agota y degenera.

Pero ya lo hemos visto, — hay que distinguir la técnica 
de su empleo capitalista. La injusticia radica, no en el pro­
ceso técnico, sino en la organización social. Le donde resulta 
exacta la interpretación que los obreros organizados dan del 
proceso histórico, al declarar en sus congresos, que es absurdo 
declamar contra el perfeccionamiento de la técnica y que lo 
que corresponde es abolir da posesión exclusiva de los medios 
de producción-

La máquina, en su tarea, es titánica; su potencia descon­
certante; cada vez más veloz, cada vez más. productiva, — v 
siempre arrastran|do al trabajador en pos de sí.

Hay martillos que pesan mucho más de cien mil kilogra­
mos, de los cuales cada golpe corresponde a la fuerza de más 
de 10.000 hombres, cayendo la herramienta de una altura de 
cinco metros. Cada golpe realiza el trabajo de 500.000 kilo­
grámetros. Un hombre trabajando todo el día para levantar 
un peso, produce con las dos manos, 73.000 kilográmetros. Esos 
martillos, por tanto, producen en cada golpe, más trabajo que 
en un día seis operarios que se fatigan C1). Lo mismo en la 
destreza; un hombre puede tejer en una máquina, durante un 
clía, tantas inedias cuantas pueda tejer la mejor calcetera en 
un mes, y las máquinas de coser hacen de 1.200 a 1.500 pun­
tos por minuto, mientras que una costurera hábil solo hace 
50 (1 2).

y  sin embargo, esa fuerza, esa velocidad y esa destreza 
< no atenúan la fatiga de los hombres; al contrario, la acrecien­

tan, minando la salud y la vida de los trabajadores. El obrero.

(1 ) Mosso A., ‘‘La F atiga”, M adrid1 1803, pág. 23T.
(2) Mosso A., op. citada.

1
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en presencia de la máquina más í'ápida, más perfeccionada, no 
aumenta su reposo, decuplica su esfuerzo.

La fatiga y sus consecuencias en el organismo humano, no 
han sido estudiadas por Marx ni por sus discípulos, tarea cien­
tífica que inició Mosso en la  Universidad de Turín, encontran­
do datos, medidas y valores que faltaban, y realizando con 
exactitud una investigadión fisiológica que debía ser ampliada 
y completada por una pléyade de investigadores, que en sus 
laboratorios han abierto nuevos horizontes a la ciencia.



II

Sum ario: I. La destrucción del material humano. — II. El trabajo 
humano considerado como mercancía. — III. La verdadera  
economía política. — IV. La “calidad” del obrero. —  V. 
El factor psicológico. — VI. Lc-s laboratorios. —  V II. La 
solidaridad entre las ciencias. — V III. La cuestión obrera 
desde el punto de vista jurídico. — IX. La cultura jurídi­
ca. — X. Base del derecho. — X I. Los laboratorios de p si­
cología y los problemas del trabajo. — X II. El factor psi- 
cofisiológico en la determ inación de los salarios. —  X III. 
“Tipos de trabajo industrial”.

I  —  La destrucción del material humano. — El empleo 
capitalista de. las maquinas, la. forma de explotación social, es 
causa indubitable de destrucción del material humano explo­
tado.

La fábrica, dentro del régimen capitalista industrial, con­
tribuye eficazmente a la degeneración de la raza, pero no es 
menos cierto que el mal podría atenuarse, si la salud del obre­
ro constituyera una honda preocupación de los que gobiernan, 
aun cuando no fuera más que por su significación económica, 
y por lo tanto, independientemente del respeto a la  personali­
dad humana.

Si el hombre que desarrolla una actividad útil, enriquece 
a la comunidad, ¿no es lógico  ̂ dice el profesor Ensch, asimi­
larlo a un motor, cuya integridad debe vigilarse?

Si la capacidad de rendimiento depende del estado de sa­
lud, parece razonable que la sailud del trabajador esté contra­
loreada con los mismos celosos cuidados que conducen al in ­
dustrial a cuidar de su motor metálico (1).

( 1 ) Ensch —  «La Socialización de la M edicina». —  E n sayo  de h ig ien e  
social, Buenos Aires, 1905.
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.1 motor metálico se descompone, apesar del celo nel 
i t a  r ia  «u con mirada r a t e i  vigila 01 t a t e m a r e n  o de 

T f t e T  Z U  el mecánico, para componerlo, después do 
observar cuidadosamente todos los rodajes de la maquina, o 
I0 jsi se altera o destruye la atención del obrero, que £onn, 
p a r i  del sutil y complicado mecanismo pstco-fetologtco, -  
miiéu se preocupa de ello ? . . ,
quieu l la producción, interesa, des-Si los obreros son la b.me cíe r  ’
i i pon a la colectividad, garantizar su salud y su Mda. Des­
de lue o, a ece io,norarHe esto, y los gobiernos, según la
S T T p T T  de Enscb, están, desde el pumo de vista de sus 
, b ?  enii-ente de la  salud pública, en la misma situación que 
el campesino que sabe lo que vale su vaca, pero ignora lo que 
vale su. mujer.

Los tratadistas nos han dicho muchas veces que el capi­
talismo prescinde de los postulados sanitarios, en beneficio de 
su propio interés inmediato, pero en perjuicio evidente de los 
intereses colectivos; que se calcula técnicamente la potenciali­
dad de las máquinas y su resistencia material, pero que se 
descuída la resistencia orgánica de los trabajadores, y que todo 

to es factor importante que influye para que la Inolia de 
clar es no se desenvuelva pacíficamente, sino con las conmocio­
nes inconvenientes y dificultades que más de una vez fiemos 
lamentado y que mucho más, hemos de lamentar todavía. p 0v 

• ^arte fie expresado en todas las tribunas, que la  sanidad 
mi. P rovL  de justicia social contra la fatiga que agota y  do- 
renera Espero convencer, con este trabaio, a los mas recalci­
trantes.

TI _  El trabajo humano considerado como mercancía. —  

Para los capitalistas, el trabajo humano es simplemente una 
mercancía; de ahí, que no paren mientes en la  salud del obrero.

Dentro de la esfera de la circulación, el poseedor de di­
nero encuentra en el mercado, como mercancía, la fuerza de 
trabajo ofrecida por su propio poseedor.
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El poseedor del dinero y el de su trabajo, según Marx, se 
encuentran en el mercado y se relacionan entre sí, en un pie 
de igualdad, como poseedores de mercancía, distinguiéndose 
solo en que <ed uno es comprador y el otro vendedor; «ambos 
son iguales (desde el punto de vista j^'dico», bien entendido 
que la naturaleza no produce, por un lado, poseedores de dinero 
o de mercancías, y por el otro, simples poseedores de las pro­
pias fueizas de trabajo; no se trata de una relación de orden 
natuial, ni tampoco de una relación común en el orden social 
a todos los peí iodos históricos. En resumen, el capitalista com- 
l-'1’a en el mercado todos los factores necesarios para un pro­
ceso 'de trabajo, los objetivos, medios de producción, y el fac­
tor personal o fuerza de trabajo, y los considera a todos de la 
misma manera (*). Entiende Marx, por fuerza de trabajo, el 
conjunto de las facultades físicas y psíquicas que existen en 
el cuerpo de un ser humano, en su personalidad viva y que
pone en movimiento cuando produce valores de uso de una es­
pecie cualquiera.

«Ni de derecho ni de herhn ai-, 1 , . ., , ’ ti abajo de un ser humano
debe -er asimilado a ima mercancía o a „„ articulo de comer-
eioa, proclamo, como principio, la conferencia de Parte, des-
pues d;e la gran guerra., nrinemio n i .1 b & ’ iJtlI1cipio que sanciono posteriormente
el Congreso de Washington y que no tiene nuis importancia 
que el reconocimiento teóifico de la personalidad del obrero.

Los patrones representados en esa Asamblea, que cedieron 
en algunas pretensiones de los obreros, por temor, sin dufda 
a las grandes agitaciones huelguistas y, acaso, a la misma re­
volución, que desde Rusia se extendía a Viena, Berlín y Mu­
nich, se organizaron inmediatamente, después ele clausurado el 
Congreso y realizaron la conferencia patronal de Londres, de

M arx :
libre se le presen-

«A1 poseedor
(1)  M arx —  «El Capitel», pág. 137 y  1 3 3  r,-

del dinero no le interesa la cuestión de por qué ese' trah°^ 
te  en la esfera de la circulación, pues él, encuent . ‘I , 1°r 
como una sección especial del mercado de las mercancía., eL n'-'ercado de trabajo 
nosotros no nos interesa más que a él. Teóricamente X por el momento a
el poseedor de dinero, prácticamente». s “tenemos al hecho cómo
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“ ‘̂ u r a  los capitalistas, no
lñngton, el trabajo 0 e alm ila los hombres a las
la economía política burgu ’ ^ Uam6 «ciencia sombría».

o 1 q n r\ p con  ̂ciZÓn,
“ SaS ,  'criadera eco,. « t e  poMttea. -  En «Unto Tina

111 -  l a  J  m im o). «arito antes que ap ac h e ta  el U- 
Last» (.Hasta e liuskin recrimina a los patrones, haber
T  el'“«abajador es una máquina» que tiene por
olvidado tiñe t. ^  qu0 la potencia de este agente par-
£" T  TnttrvieTe c o m o  cantidad desconocida en todas las eeua- 
ckmes de los economistas, a despecho suyo, hacendó íru strar

B1B p a ra n te ' escritor, que desconcierta a los economistas, no 

hay más riqueza

r n  T ^ r m a y  o -d m e ro  de se«* humanos nobles y 
, linmbre más rico, si que habiendo perfeccionado 

dichosos; d  i ^  las funciones de su vida, ejerce luán
haSta, duradera influencia sobre la  vida de los otros, 
grande y d lítica — dice el famoso inglés, __¡ Extraña economía política, • —

• Ombareo la única verdadera.
y sin emba g , formidable a los principios de

■Rnskin asesta un bUAiJ
n  ..0_p nlle las verdaderas venas de la riqueza,

Staa? Mi“; L r  T ^ n  ln  .a  carne; que la  resultante dual 
Z  u Z in o  último de toda riqueza, es producir el mayor nú- 1

20 „

( 1 ) La campaña contra las ocho horas es sistemática y  la  proposición  
Pirelli en el Bureau International du Travail, responde evidentem ente a esa  
propósito. Jornadas largas, es la consigna en N orte_ America, en Suiza, e a  
TtalLa etc. E n Bélgica los patrones h a lla n  de la rm na y  el desastre, de la  
industria si se persiste en las ocho horas, viejo y falso argumento invocado por 
la sordidez capitalista, que desprecia la salud de los trabajadores.
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mero posible de criaturas humanas con pecho robusto, ojos 
brillantes y corazón yozoso.

Los econoimsu>s conmueran, en cambio, a la. gran masa de 
los humanos, como «útiles que contribuyen a crear xa riquezas, 
y que van marchando con los ojos cerrados y el pernio ieneo- 
gido.

Para el admirable escritor inglés, de espíritu límpido, que 
ama a los hombres y quiere purificar todas las sentinas 
la manufactura de las minas de buena calidad es ia mas lu. 
crativa. \  en su ans a de beLeza, idie la cual es sacerdote, pro- 
i'etiza: «llegará él tiempo en que las naciones cristianas alcan­
zarán las virtudes y ios tesoros de Cornelia, madre pagana, 
diciendo como esta al mostrar sus hijos: «lié aquí mis joyas»!

Esto no solamente es bailo, sino justo, pero no olvidemos 
que en el templo de Apolo, de la isla de Délos, se leía /esta 
inscripción que recuerda Pusiain: «Entre todas las cosas la 
más bella es la Justicia».

La «calidad» del obrero. — La manufactura de las 
almas de buena calidad, és la más lucrativa. Gran verdad, por 
cierto, ya que la fortaleza y el bienestar de los pueblos, su su­
perioridad física y psíquica depende da la salud y la auegría 
de los hombres.

Pero, ¿ cómo se hacen las almas de buena calidad ?
Afírmase con frecuencia, que el factor dominante en la 

evolución industrial es la productividad y calidad del obrero; 
que si el obrero es activo, inteligente y vigoroso, su producción 
aumenta, lo que permite aumentarle el salario, y que si es 
perezoso, tardo, lento, negligente, la productividad disminuye 
y los salarios permanecen bajos. Así razona Emilio Cauder- 
lier en su libro «L’evolution economique au XIX si¡2,ele» (i),
— lo que es, entender la calidad id el trabajador, de guisa abs­
tracta, a manera metafísica. 1

(1 ) Caurdelier «L’évolution écononJque au X IX  siécle», París, 1904.



Alfredo Niceforo, en su libro «Fovza e r.icliezza» (*)> que 
estudia científicamente a los obreros, echando las bases de una 
ciencia autónoma, la antropología de las clases pobres, demues­
tra las diferencias físicas, fisiológicas y etnográficas que divi­
den las clases social" Partiendo de las condiciones económicas 
en que se desenvuelven los hombres, y enfrente de los econo­
mistas que trabajan con abstracciones, en la tranquilidad de sus 
bibliotecas, se presenta, como «naturalista» que estudia el hom­
bre de carne y hueso, picULendo auxilio a la antropometría, la 
higiene y la psicología, lo que le permite aseverar que la cali- 
dad del obrero no es un fenómeno metafísica, sino el resultado 
de las condiciones de vida.

Los clásicos del derecho penal procedieron como aquellos 
comunistas, al estudiar «el delito»; la criminología moderna 
estudia el delincuente y sus caracteres físicos y psicológicos 
así como el ambiente en que ellos delinquen.

Niceforo, quie había sido precedido en sus estudios, por 
Pagliani, considera que la calidad del obrero y por lo tauto 
su producción, dependen de su trabajo, .de su alimento, de su 
higiene, y ridiculiza a Cauderlier, para quien el triunfo indus­
trial de los Estados Unidos se debe a la calidad del obrero nor­
teamericano, así considerada de una manera abstracta. No dice 
Cauderlier que el obrero estadounidense es superior, porque 
se fatiga menos, porque come bien, y se aloja mejor, y oue 
por lo tanto «la lámpara rica en aceite, alumbra más inten­
samente».

Schulze Gavernitz, también citado por el escritor italiano 
quiere demostrar cómo la diferente calidad del obrero, influve 
en la producción y considera esa calidad, no como causa del 
bienestar económico, sino como efecto. Refiere que en Bombay 
son menester 25 obreros indígenas por cada mil busos de al­
godón; en Italia solo 13; en Alemania 8 o 9; en Inglaterra

>2 ALFREDO L . PA LA C IO S

(X) Niceforo A., «Forza e ricliezza» —  Brocea, editor, Turín; 1906.
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solamente 3, lo que prueba la buena calidad del obrero inglés 
y la mala calidad del hindú. Pero, Schulze Gävernitz, según lo 
hace notar el escritor italiano, olvida decirnos que los obreros 
hindúes, tienen su organismo quebrantado por el hambre cró­
nico y que atraviesan periódicamente, épocas de carestía; que 
las clases pobres italianas son las que comen peor en Euro­
pa, y que los ingleses constituyen el pueblo que consume más 
y se alimenta mejor.

De tal guisa que, por un lado, los economistas que traba­
jan con abstracciones, aconsejan a ¡os obreros que sean de 
buena calidad para que aumenten sus salarios, — y por el 
otro, los «naturalistas», dicen: «aumentad vuestros salarios, no 
os fatiguéis, mejorad vuestra condiciones de vida y las mejo­
res condiciones económicas, os harán obreros de mejor calidad.

Yo entiendo que es en salvaguarda de les intereses colec­
tivos, que tenemos el deber de intervenir r  fí ■
mejorar las condiciones de t r a b a i o  w -  , divamente para
rica eu hombres de pecho robusto, ojos brilj * naeión £ea 
gozoso, que son los que poseen una alma de 7  corazón
trabajadores de pecho enjuto y corazón pletón"“ Cf  ldad' Los 
, , ,  agotados por ,a so n ,d a  oxtesiva,
y  deprimidos. Por otra parte, la higiene soci-1. . Uul nos ensena que

la acción en defensa de los trabajadores debe ser preventiva y
persistente, y no como acto de caridad injuriosa, humillante,

sino en 
ticia.

V

defensa de la sociedad y como un homenaje a la jus-

-  M  factor Psicológico. -  Para eso, será menester 
que no consideremos al obrero como una máquina industrial, 
como un motor físico, sometido exclusivamente a las leyes de 
la meeiánica. Ello nos llevaría a conclusiones desesperantes 

Hay, sin embargo, una mareada tendencia a Equiparacio­
nes peligrosas; algunas veces las palabras, aún cuando no la 
intención, de tratadistas que estudian las bases científicas del 
trabajo profesional, permiten incurrir en errores
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Jules Amai’, Director del Laboratorio de Investigaciones 
sobre el trabajo, en el Conservatorio de Artes y Oficios, de Pa­
rís, hab1 a de la fatiga, diciendo que ella constituye el efecto 
más o menos inmediato del trabajo de los motores, efecto que 
limita la duración de ese trabajo. En el caso de los motores 
inaminados, la fatiga ataca los rodajes, los resortes, las piezas 
oscilantes o roldantes, pero muy lentamente y por razón de las 
alteraciones moleculares de orden físico; en el caso de los «mo­
tores que viven», hombres y animales, la función es intermi­
tente ; la fatiga, o disminuye la intensidad del esfuerzo mus­
cular o reduce el encogimiento dél músculo C1) .

El motor físico quema la misma cantidad de combustible 
por cada kilómetro, aun después ele haber recorrido un largo 
camino. Hemos ele ver después, cómo el hombre, efectuada una 
jornada larga, — ya fatigado, — sufre graves perturbaciones 
al más pequeño esfuerzo.

Es que el hombre, debe considerarse como un aparato psi­
co-fisiològico, y por lo tanto resulta absurdo estudiar el tra­
bajo humano, exclusivamente desde el punto de vista mecáni­
co, pues el faictor psíquico influye de una manera decisiva. 
Taylor, de quien me ocuparé en su oportunidad, incurrió en 
ese error, a.l no tomar en cuenta, con la importancia que mere­
cía. la fatiga, que interviene en el funcionamiento del motor 
humano.

Se perfecciona constantemente la máquina, teniendo en 
vista la necesidad de una mayor producción, en la más abso­
luta ignorancia die las condiciones en que debe efectuarse el 
trabajo para la obtención de un rendimiento económico.

De aquí la necesidad de las investigaciones sistematizadas 
de la fisiología, en las que no habían parado mientes los eco­
nomistas, y que permitirán crear la ciencia del trabajo, orga­
nizando a este sobre bases seguras. Se conocerán, así, las cua-

Amar —  «Xj6 moteur humain» —  París, 1914. Prefacio de 
Henry Lo Chatelier, pág. 2 7 1 .
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lidades fisiológicas y psíquicas que determinan la aptitud de 
un obrero.

 ̂ I  ^ os laboratorios. Para ello, es menester, de los 
laboratorios. Ya, en el silencio de las bibliotecas, no es posible 
echar las bases científicas del trabajo. Los que investigan, han 
de ir con sus aparatos registradores, a las fábricas, a las usi­
nas, donde quiera que el esfuerzo humano transforma la vida 
para observar científicamente el funcionamiento del organismo 
en su relación con las condiciones del trabajo, animados del 
propósito de que desaparezca la fatiga, que mina la raza, 
haciendo legión de los degenerados.

Ya no es posible estudiar la cuestión obrera, sino pidien­
do auxilio a, la fisiología y a la psicología, que proporcionan 
el método experimental.

Y urge proceder así. El empirismo y la metafísica, dice 
De Greef (1), arrojados de casi todas las demás ciencias físi­
cas y naturalles, propiamente dichas, se han refugiado y a.trin- 
eheraido en esa última y  formidable ciudadela donde están los 
juristas, los legistas, los políticos; cuando todas las ciencias 
sociales, comprendidos el derecho y la política, hayan adquiri­
do de las ciencias antecedentes, las armas, es decir, los métodos 
positivos que dieron la victoria a sus hermanas mayores, esa 
fortaleza que parecía inaccesible, caerá.

No debe sorprendemos este auxilio que una disciplina 
presta a otra. Hay una perfecta solidaridad entre las ciencias 
y  se observa a cada instante influencias recíprocas, especial­
mente entre la psicología y la fisiología, pues las perturbacio­
nes funcionales están generalmente acompañadas de conciencia.

YJJ — La solidaridad entre las ciencias. — La vincula­
ción solidaria de las ciencias, es evidente.

La observación es la base. A ella, añaden las ciencias fí­
sico-químicas un instrumento nuevo, que es la experimentación.

( 1 ) D e Greef, «Las leyes Sociológicas», Biblioteca Sociológica Interna­
cional, Barcelona, 1904.
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Este método es aprovechado por las ciencias anteriormente 
constituidas, debido a ese fenómeno histórico constante que se­
ñala de Greef, en virtud del cual, el perfeccionamiento de los 
instrumentos del método en las ciencias más complejas, apro­
vecha de rechazo a las ciencias más simples, especialmente en 
sus extremos, que sirven de transición con aquellas, — así co­
mo cada ciencia superior emplea eficazmente los procedimien­
tos de la ciencia que la antecede. La ciencia de los cuerpos vi­
vientes trae el método de comparación, que se agrega a todos 
los instrumentos anteriores, utilizados por la psicología positi­
va, que a su vez proporciona instrumentos psíquicos, a los que 
se refiere Stuart Mili en su sistema de lógica, al ocuparse de 
cuatro métodos experimentales o de inducción directa, a poste­
rior i (x).

Todos estos instrumentos de investigación, son empleados 
por las ciencias sociales que, a su turno, incorporan el método 
histórico, utilizado, también, por las ciencias precedentes, — y 
así, con la observación directa, la experimentación, la compa­
ración y los métodos lógicos que completan el método históri­
co, obtenemos, según de Greef, el método inductivo o del des­
cubrimiento científico. Tal es la solidaridad de las ciencias. 
Por éso es que estudios que hasta ayer se hacían exclusiva­
mente con un carácter jurídico, requieren hoy la cooperación 
del laboratorio, vafe decir, del método experimental, en virtud 
de la ley de solidaridad y armonía de las ciencias.

La fisiología, ciencia experimental, ha proporcionado a la 
psicología instrumentos de observación y 'experimentación ins­
trumentos registradores, que desprendiéndola de la exclusiva 
observación interna, no inútil, pero incompleta, le permitió me­
dir algunos hechos psíquicos, lo que tiene una importancia ex­
traordinaria en lo que se refiere al trabajo del hombre, como

G ) Estos instrumentos permiten por el raciocinio, crear hipotéticamente 
esa medio artificial que, en efecto, produce el experimentador en las ciencias  
físieo- químicas (Véase De Greef, op. citada).
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ya tenclre ocasión de probarlo con las experiencias realizadas 
en mi laboratorio.

V1TI —  La cuestión obrera, desde el punto de vista ju ­
rídico. — El estudio de la cuestión obrera se lia hecho en 
nuestras universidades, solo desde el punto de vista jurídico 
i1), y esto ha sido causa de su incomprensión. Puras teorías, 
puras abstracciones. La enseñanza de nuestras Facultades de 
Derecho, ha conducido a extremos insospechados y m-nester es 
reaccionar cuanto antes. Se creyó siempre que de e ías debía 
salir la «elite social» destinada a ser «clase gobernante»; 
de allí debía surgir el financista, el diplomático, el literato, el 
político, sobre todo el político. Nada de ciencias de observa­
ción y de experimento. Salieron, en cambio, con una ignoran­
cia enciclopédica, los precoces utilitarios que habían de organi­
zar el asalto a las bancas y sembrar el camino de deslealtades, 
hincando las uñas y los dientes en la carne del hermano.

Los estudiantes se concretan a escuchar lecciones ora­
les, sin curiosidad alguna, sin ánimo de investigar, sin pasión 
por la búsqueda tenaz, sin laboratorios que despierten las ener­
gías latentes.

Pueden aplicarse a la enseñanza del «derecho» las pala­
bras de Goethe en el Fausto, cuando dialogan Mefistófeles y 
el estudiante, refiriéndose a la teología:

« Mefistófeles. — En esa materia, si es que la estudiáis, lo 
« mejor es jurar siempre sobre la palabra del maestro. Atenéos 
« a las palabras y llegaréis por el camino más seguro al templo 
« ide la certeza.

« El estudiante. — Sin embargo, una palabra debe conte- 
« nei’ siempre una idea.

« M e f i s t ó f e l e s .  — Muy bien; pero es necesario no mquie- 
« tarse mucho por eso, porque donde faltan las ideas, una pa-

(1 ) Entiendo haber reaccionado contra este funesto sistema en nü cáte­
dra de L egislación del Trabajo, de la Facultad de Ciencias E conóm icas ¿ 0  
Buenos Aires.
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« labra puede substituirlas a propósito. Con palabras se pue- 
« de discutir muy convenientemente: con palabras se puede 
«levantar un sistema, las palabras se liacen creer sin dificul- 
« tad . . . »  (1) •

No basta, con cursos de seminarios donde no haya técni­
cos que sepan dirigirlos y constituyan, solo, la apariencia des­
preciable (de la labor científica.

Habrá que arrancar los viejos métodos que tienen rai­
gambre fuerte, y que por otra parte no son exclusivos de 
nuestro país.

IX  — La cultura jurídica. — La cultura jurídica en to­
das partes ha sido considerada como de mera «forma».

Ernesto Hacckel, en su famosa obra «Los Enigmas del 
Universo», dice, que, sin duda, la opinión corriente es que los 
juristas son los hombres de más elevalda cultura, razón por la 
que tse les escoge para los más altos destinos. Pero esta cul­
tura jurídica, tan elogiada, no ;es real. Los juristas, no apren­
den a  conocer, sino superficialmente, el objeto propio y esen­
cial de su aetividaid,: el organismo humano, y su función más 
importante: el alma, —- lo que se .encuentra atestiguado a 
diario por las ideas sorprendentes respecto al libre albedrío y 
la responsabilidad.

Cuenta Haeekel, que como asegurase un día a un juris­
consulto eminente, que la minúscula célula esférica a. expensas 
de la cual todo hombre se desarrolla, estaba dotada de vida, 
lo propio que iel embrión de dos, de siete, y hasta de nueve 
meses, el abogado le respondió con una sonrisa de increduli­
dad. Es que la mayoría de los que estudian jurisprudencia, 
no se ocupan ni de los rudimentos de la antropología, de la 
embriología y de la psicología, que son, no obstante, las con­
dicionas previas de toda concepción de la naturaleza del hom-

(1) Goethe *—  «Fausto y  el segundo Fausto» Trad. de L. Acuarone 
París, 1886, pág. 61. '
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bie. No liay tiempo para eso, pues, tocios están ocupados en el 
estudio de los innumerables artículos de los códigos.

Mientras se suprime de los planes de estudio la psico­
logía, conviene afirmar categóricamente con De Greef, que la 
enseñanza de una fisiología psíquica, puramente científica, es 
el verdadero preliminar al estudio de las ciencias sociales, par­
ticularmente de todas aquellas que se enseñan en las Faculta­
des ele Derecho.

Y no puede ser de otra manera.
X  — Base del derecho. — El ex-lteetor de la Universidad 

nueva de Bruselas, demuestra que solo por ignoraneta, se hace 
esa eliminación de los planes de estudio. El derecho por sí 
mismo, y sobre tocio el 'derecho penal, tiene sus fundamentos 
en su estructura biológica y psíquica; la teoría de la respon­
sabilidad penal no es sino un caso particular de la respon­
sabilidad moral; una y otra están condicionadas por la psieo- 
fisiología C1).

Así sis explica que los actuales profesores de Criminolo- 
o-ía como Ferri en Italia, para quienes el delito no es una
O '
«entidad jurídica», tengan adscriptos a sus cátedras, laborato­
rios, o utilicen para sus lecciones, «clínicas», instaladas en las 
cárceles.

De Greef, después ele sostener que tolda la teoría del con­
sentimiento, la ,de las convenciones y de las obligaciones, deben 
revisarse, — en una nota de su libro, ya citado, se refiere al 
contrato de servicio doméstico, que tal como 'lo reglamenta el 
Código Civil presupone el libre albedrío absoluto del individuo 
y una igualdad ideal entre el patrono y el obrero. Eteta 
concepción metafísica, a la cual me be referido extensamente 
en «El Nuevo Derecho», viola a, la vez y desconoce las condi­
ciones fisiológicas, psíquicas y colectivas, especialmente econó­
micas de la dlalse proletaria. Es, en definitiva, lo que han de-

(1 ) De Greef, «Las Leyes Sociológicas», op. citada, pág. 39.
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bido reconocer todos los publicistas que se han ocupado de la 
cuestión de los accidentes del trabajo y de su reglamentación.

Dentro de esa ley de armonía y solidaridad de las cien­
cias, La psicología se renovó, porque lasteiencias antecedentes le 
dieron sus procedimientos de investigación, porque la biología 
y la fisiología le prestaron sus instrumentos de exploración y 
experimentación. «Instrumentos», en el sentido completamente 
material de la palabra, dice De Greef, para quien el cronó­
metro di D ’Arsonval ( ')  lia permitido y permitirá realizar 
más progresos a la ciencia de los fenómenos mentales, que lo 
que han pedido lograr, en el transcurso de los siglos, todas 
las tituladas observaciones externas, que por lo general, 
no constituyen descripciones exactas, — en lo que, por cierto, 
hay exageración, que no deseo compartir, apesar de la gran 
autoridad de De Greef.

He de proponer, oportunamente, que se instalen laborato­
rios de psicología experimental, con sus «instrumentos», en el 
sentido estrictamente material, en las aulas de legislación del 
trabajo y en los talleres del Estado, donde deberán realizarse 
experimentos en presencia de los estudiantes, a fin de efectuar 
el estudio de la clase trabajadora de una manera científica. (1 2).

X I — Los laboratorios de psicología y los problemas del

(1 ) El aparato do D ’Arsoruval, consiste en una aguja que se muevo en un 
cuadrante al producirse la excitación, y  quo el sujeto detiene presionando un 
manipulador. Se emplea para averiguar el tiempo' do reacción.

(2 ) E n  1878, W und estableció on Leipzig el primer laboratorio de 
psicología experimental. Recién en 1898, veinte años después, se instala ba,i<t 
la dirección del Dr. Horacio G. Pinero un laboratorio de psicología en el Colegio 
Nacional. En «La Psicología Experimental en la República Argentina», dice 
el .D.r- difiero: «después de haber aceptado y dictado la cátedra de psicología 
solicitamos los recursos para instalar el laboratorio de psicología experimental 
que nos permitiese aplicar el método gráfico y  realizar psicometria, vivisección, 
p ' . f-.OIlcodjdos estos, quedó instalado el primer laboratorio y  cùpole a Ja' 
República Argentina el honor de haber dado el ejemplo en &'ud América». La 
enseñanza del Colegio Nacional se concretaba a nociones generales del sistema 
nervioso_ y de los órganos de los sentidos, como base anatómica y fisiológica 
de la ciencia mental, nociones científicas demostrables por la experimentación  
que impone a los jóvenes La disciplina y  enseña el determinismo de los fenó 
menos. En 1901, se instaló el segundo laboratorio en un Instituto do E nse­
ñanza Superior y  fué provisto de los instrumentos indispensables para el examen 
psicologico y  de los aparatos que permitirían estudiar la nueva psicología. T>e 
este laboratorio obtuve los dispositivos necesarios para las experiencias que rea­
lice y  de las que daré cuenta en este trabajo.
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trabajo. — Hugo Miinsterberg, en su libro «Psicología de la 
actividad industrial» í1) vincula las indagaciones del labora­
torio de psicología con el estudio de los problemas económicos, 
reconociendo, sin embargo, que la penetración de la psicolo­
gía en el campo de las actividades económicas, en el sentido de 
una distribución de salarios a base de la experimentación psi­
cológica, hállase aún muy lejos de la realidad.

Sintetizando la vida económica en tres principales obje­
tivos, intenta determinar la característica de aquellos indivi­
duos, que por sus cualidades mentales hayan de ser más aptos 
para la obra, que d'eban ejecutar. — las condiciones que mejor 
garanticen el más completo y satisfactorio resultado del tra­
bajo en cada individuo, y finalmente el mejor modo posible 
de disponer los factores que influyen ventajosamente sobre 
el estado mental, en beneficio del interés económico. In­
tenta, pues, determinar las condiciones en que es dable hallar 
el hombre, el trabajo y  el rendimiento mejor. Sólo me ocu­
paré de una parte de este vasto plan, haciendo resaltar algu­
nas observaciones interesantes del escritor norteamericano.

Observa Miinsterberg, respecto del primer objetivo, que 
el obrero que, no obstante su buena voluntad, llega a sentirse 
inútil y aturdido ante la máquina que le encomendaron, acaso 
desempeñaría bien su cometido en otra fábrica, donde el tra­
bajo exigiera otro tipo de reacción mental, en 1a. que su ritmo 
propio, sus funciones íntimas, hallarían debida adaptación. Es 
por demás duro, el castigo que el propio cuerpo solsial padece, 
por no haber intentado ni el menor esfuerzo en plantear de 
modo ordenado, el problema fundamental de la elección de. tra­
bajo y ¡el de la adaptación psíquica del individuo. Y así se 
ve, que gran cantidad de obreros arrojados a la calle por

3 1

(1 ) Hünsterbeo’g. -—- «Psicología de la actividad industrial». —  E n ­
sayo de psicología experimental aplicada. Trad. del inglés de Santos Rubiano. 
Madrid, 1014.
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carecer ele aptitudes especiales para mi trabajo, aun cuando 
teniéndolas para otros, pierden la confianza en sí mismos.

Pana Münsterberg, el problema de la atención, es el que 
parece centrar la cuestión del rendimiento industrial; el modo 
peculiar de la atención influye más que otro carácter mental, 
sobre la actividad económica a la que es adaptable un indivi­
duo. Presenta un ejemplo interesante para demostrar su tesis: 
Un tipo de atención, revela aptitud para la concentración in­
tensa, con capacidad para inhibir todo cuanto aparezca en la 
periferia m ental; otro tendrá disposición para distribuirse en 
amplio campo, siéndole imposible un sostenimiento firme du­
rante largo tiempo, sobre un punto. Ahora bien; si una acti­
vidad industrial exige la vigilancia técnica de una pequeña 
palanca o de una rueda en determinado espacio, y otra acti­
vidad ¡exige la simultánea inspección de media docena de má­
quinas, lo indicado será buscar el operario que posea un tipo 
de atención correspondiente a cada cosa. Sería manifiestamente 
arbitrario, decir que el tipo de atención extensa es económica­
mente de más o menos valor que el tipo concentrante.

En el deseo de asegurar la buena elección de trabajo y la 
adaptación a él, fundó, hace tiempo en Boston, Mr Faraón, 
un establecimiento, según un método deficiente, meramente im­
presionista. Se discutió sobre la conveniencia de nombrar pe­
ritos ¡agregados a la escuela, con funciones análogas a las del 
inspector médico y en carácter de consejeros profesionales, pero 
todo eso terminó, desgraciadamente, degenerando en agencias 
de colooa'cáones, que olvidaron lo que se refiere a la salud de 
los trabajadores, preocupándose, sólo, de la faz económica y 
declarando sus encargados, que no se ocuparían del problema 
profesional, en tanto que los psicólogos no perfeccionaran su­
ficientemente los métodos específicos para poder resolverlos.

Es indudable que interesa a la colectividad, que se en­
cuentre el trabajo adaptable a las condiciones psicológicas y
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que eso corresponde a las investigaciones de ios laboratorios 
de psicología experimental. El método del cuestionario, em­
pleado por Mr Parson era insuficiente para inducir las cuali­
dades mentales del individuo (1).

Desgraciadamente, todavía no hay resultados completos, 
que permitan formular conclusiones psico-técuicas absolutas. 
Se realiza, en los laboratorios, el trabajo de exploración. Müns- 
terberg, que efectúa una inquisición de las cualidades mentales 
en relación con las profesiones, declara que sus trabajos se ba­
llali en período de gestación y que los resultados concretos, 
preséntalos, solo, para estímulo en esta obra psico-téenica cuya 
posibilidad práctica d-jtá demostrada.

Münsterberg ha estudiado el problema de obtener conduc­
tores aptos para el servicio de tracción eléctrica, y lo determi­
nó a ello, el sinnúmero de accidentes que ocurren en la vía pú­
blica. Estudió con tal motivo, la cuestión de la fatiga, y los 
resultados estadísticos comparativos del número de accidentes, 
en relación con las diferentes horas de trabajo.

Consideró, además, en su laboratorio de Hanvard, la 
constitución mental, del conductor, y la rapidez con que el 
sujeto reaccionaba al estímulo óptico, — haciendo el experi­
mento de manera que no se buscara la similitud externa del 
aparato, sino la analogía interna de la situación mental.

( 1 ) Entre las preguntas que liacía Mr. Parson había algunas como estas: 
¿Son. sus maneras tranquilas, ruidosas, estudiadas? —  ¿Lo interesa a Vd. el 
bienestar del prójimo? -—• ¿Ríe Vd., con naturalidad o es inexpresiva su son­
risa? —■ ¿Es Vd. franco, bondadoso, cordial, respetuoso, cortés? —  ¿Reacciona 
Vd. con cortesía, o es Vd. agresivo, orgulloso, pesimista? —  ¿Cuál es 
su capacidad do atención, observación, memoria, imaginación inventiva, recep­
tividad, velocidad, poder analítico? —• ¿Se siente Vd. con poder para influir 
sohre otras personas? —  ¿Es su voluntad vacilante o firme?, etc., etc. Cierta­
mente las respuestas a preguntas como estas, no pueden tener sino un valor 
psicológico muy relativo, y esto si el interrogador conoce de antemano el estado 
montal de la persona a quién se dirige y por consiguiente puede juzgar el grado 
de inteligencia, pero principalmente do la sinceridad y capacidad con que ha 
sido evacuado el cuestionario; pero como las preguntas se hacen precisamente 
con el propósito de revelar la personalidad, todo esfuerzo empleado en investi­
gar esta, se realizará dentro de un mismo circulo. Precisamente para salir de 
él es por lo que so hace necesario emancipar el propio yo de la autoobserva- 
ci’ón ordinaria, con el objeto do reemplazarla por el experimentado objetivo del 
laboratorio psicológico, sin que la experiencia en tal caso tenga el valor de 
contraste del método introspectyo. (Münsterberg Hugo, «Psicología de la actividad 
Industrial»).
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Realizó, también, Münsterberg, experimentos interesantes, 
relativos al servicio naval y all servíalo telefónico, tratando de 
establecer científicamente, en qué grado podría determinarse de 
antemano la aptitud mental de los trabajadores encargados 
de esos servicios, por medios experimentales.

En Ja segunda parte de su obra, Münsterberg, se refiere 
al acoplamiento de las condiciones técnicas a las psíquicas, y 
preocupado, más de lo conveniente, del mayor rendimiento, 
sostiene que no hay parte alguna en el proceso industrial, que 
pueda ser tenida como indiferente; que la actividad más tr i­
vial debe ser objeto de estudio y medida, y que el símbolo de 
este período económico es el cronómetro medidor de toida ac­
tividad, en fraediones de segundo, lo que le lleva fatalmente 
a hacer elogios del sistema Tavlor. que olvida La salud, la ini­
ciativa e independencia de los trabajadores, convirtiendo en 
cosas a los hombres.

X II  — EL fador psico fisiológico en La determinación, de 
los salarios. — La Doctora Josefa Iotteyko, que fué Jefe del 
Laboratorio de p&icofisiología en la Universidad de Bruselas y 
Encargada de curso en el Colegio de Francia, en su libro «La 
Fatigue» se ocupa de la mejor utilización de la capacidad para 
el trabajo, pero prestando una gran atención a la fatiga de 
los productores que estudia con detenimiento. Eu el Congre­
so Internacional de Higiene y de Demografía ¡de Bruselas en 
1903, insistió sobre la necesidad de un examen médico preli­
minar de los trabajadores, con el fin de reconocer sus aptitu­
des y de guiarlos en la elección de una carrera; reclamaba 
también, la fundación de laboratorios de energética, destinados 
al estudio científico del trabajo obrero.

La autora citada, conceptúa que este punto de vista se ha 
ensanchado, después, considerablemente, habiéndose demostrado 
la necesidad de realizar ie¡ste examen en la más temprana edad.

Avanza más, la Doctora Ioteyko. Expresa que si se trata
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de introducir ¡la noción del factor psico-lisiodógico en la deter­
minación de los salarios, nos encontramos en presencia de cier­
tos hechos fisiológicos, que necesariamente tendrán su repercu­
sión en las ciencias económicas (*).

La teoría del mínimo esfuerzo es admitida por los econo­
mistas, pero ella no tiene en cuenta la fatiga del obrero ni las 
leyes (del desgaste del organismo ; para la valuación de los sa­
larios no se basa más que en el producto del trabajo, sin pre­
ocuparse de lais circunstancias en las cuales el trabajo ha sido 
efectuado. Quiere la Doctora Ioteyko, ver penetrar en estos 
dominios las nociones relativas al factor psico-fisiológieo, ya 
que la fatiga crece más rápidamente que el trabajo. Maggiora 
y Mosso demostraron aíl formular la ley del agotamiento, que 
un trabajo efectuado por un músculo ya fatigado, actúa de 
uua manera más nociva sobre este músculo, que un trabajo más 
intenso efectuado en condiciones normales.

Basada en las investigaciones del Laboratorio de Turín y 
en lals suyas propias, la Doctora Ioteyko llega a las conclusio­
nes siguientes, formuladas en 1913, y que deben ser tomadas 
en consideración por 'la ciencia social, ya que ellas derivan de 
comprobaciones científicas experimentales.

Primera: Siguiendo el trabajo diario del obrero, una pro­
gresión aritmética, su salario deberá seguir una progresión 
geométrica. El coeficiente de crecimiento de los salarios, será 
determinado, experimentalmente, en cada oficio, tomando en 
consideración los métodos de trabajo empleado.

Segunda : A trabajo igual, corresponde salario igual. La 
cantidad de trabajo producido, se establecerá en cada indus­
tria. Basándose en las leyes de la energética, se podrá establecer 
una equivalencia entre las industrias diversas. Este postulado, 
que es el de la justicia basado en la igualdad de la produc­
ción, no choca de ningún modo con el de la justicia, basado en 1

(1) Ioteyko J., «La Fatigue», París, 1920, pfig. 256.
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la igualdad de las obligaciones. Es así, por ejemplo, que los 
padres de familias numerosas tendrán derecho a abonos suple­
mentarios; esto, en virtud de un principio diferente.

Tercera: Es necesario lim itar el número máximo de horas 
para cada oficio. A causa dol /desgarite inevitable, un aumento 
exagerado del número de horas, no puede ser compensado con 
un acrecentamiento de los salarios ( 1) .

X I I I  — «Tipos de trabajo industrial». — Concluye la Se­
ñora Ioteyko, sosteniendo, que la ciencia económica debe ensan­
char su dominio y  llegar a ser individual, tsin dejar por eso de 
ser social. Tendríamos un nuevo capítulo de la economía, que 1

(1 )  Ioteyko J., «La Fatigue», Chnpríte X V I, «La fa tigu e  industrieile  et 
professionnelle», P arís, 1020 .

E n  la página 258, dice la autora citada: Estos son Los enunciados pura­
m ente científicos que pueden entrar en conflicto  con los de ordarn económ ico. 
Lejos do sorprendernos, consideram os el heclio como n a tu ra l; la s contradicciones  
eran inevitables. A fin do destruir todo m alentendido, tratarem os do definir 
claram ente los lím ites entro los cuales podrían actuar estos d iversos coeficientes 
del establecim iento de los salarios.

E n  lo que respecta al núm ero 1. no puedo ser aplicado en una forma, 
integral. E n  todo caso no so trata do rem unerar más, un trabajo m enor efec­
tuado hacia el fin do la jornada, que un trabajo m ás considerable efectuado al 
principio de ella. Suposición  sem ejante, sería contraria al en u n ciad o  mismo, 
que habla de un trabajo que crece on progresión aritm ótica y por consigu iente  
siempre igual así mismo. Como el m antenim iento do un  trabajo tal, está uconi- 
■¡lañado necesariam ente do un  esfuerzo que crece, que conduce a u n a  gran, 
fatiga y  al desgaste, es necesario retribuir m ás el trabajo cu an d o  éste pasa 
ciertos lím ites.

La forma m ás aceptable para la aplicación do esta fórm ula sería  atribuir  
un salario crecido para un  trabajo que pasa do cierto núm ero do horas. Pero  
si el trabajo no está valuado, no hay necesidad do aum entar los sa larios en el 
transcurso del d ía para los trabajos de in tensid ad  m oderna; fa ltando el con ­
tralor, el obrero se dejará llevar inevitablem ente a una activ idad d e c r e c i e n t e  
bajo la influoncia de la fatiga . E ste  principio, por otra parto, ha e n c o n t r a d o  
su aplicación en ciertas circunstancias para el trabajo nocturno por e j e m p l o ,  
considerado como más fatigoso que el trabajo diurno, a producción igunl.

E l segundo principio, no está en contradicción con el prim ero. So debe 
seguir el postulado de la igualdad de los salarios para los trabajos V anó les no 
comparando la producción del mismo obrero en las d iferentes horas de” la jorna­
da sino comparando la productividad do los diferentes obreros que trabajan en 
el mismo oficio. Como tenemos muy on cuenta la selección, adm itim os do anie- 
nlano que los débiles, los inaptos, han sido elim inados do ciertos o fic ios y  que 
cada uno ha seguido m ás o m enos su v ía  natural. S in  esta selección los débiles 
que se fatigan nVás, deberían ser retribuidos m ejor quo los fu ertes; los poco 
atentos mejor que los atentos, etc., lo quo sería absurdo. En cuanto a los d is­
tintos oficios podría establecerse una equivalencia, basándose sobre las leyes do 
la energética y de la psicología.

E l tercer principio, que es el de la Limitación de las horas de trabajo en 
cada industria, es de una claridad suficiente. Con independencia do otras razo­
nes cue se pudiera invocar, se im pone esta  lim itación , debido al desgaste dol 
organism o quo no podría com pensar n in guna  alza dd salarios. S e  trata  de un  
principio de higieno social.

E s claro que los factores enum erados nV> son los ún icos para fijar la  tasa  
de los salarios. Intervienen muchos otros. Su ap licación  integral se  encuentra  
desgraciadam ente, aun muy leiana, debido a la falta de una va lu ación  c ie n ­
tífica.
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seguiría en esto el ejemplo ele la psicología, que fue general, 
durante tantos años, antes ele abordar los problemas individua­
les. Lo mismo que existen tipos «intelectuales», dice la autora 
de «La Fatigue», existen, necesariamente, «tipos de trabajo in­
dustrial», que sería interesante conocer y utilizar

Considero peligrosa esta designación, de tipos de trabajo 
industrial, que solamente pueden explicarse bajo un régimen 
económico en que la única preocupación es la mayor produc­
tividad, sin parar mientes, sino al pasar, en la fatiga del pro­
ductor.

Será siempre, sin embargo, conveniente, distinguir y pre­
ver las aptitudes para determinados trabajos, la resistencia, 
los gustos, — no, para crear tipos de trabajo industrial, sino 
para que el trabajo no sea una tortura.

La máquina de un régimen más humano que el actual, re- 
qnivirá obreros que velen por el funcionamiento de los meca- 
mismos. durante jornadas breves, que permitan el desarrollo de 
su espíritu y su intervención en funciones públicas. Esos tra­
bajadores sin fatiga, no serán «tipos de trabajo industrial».

El trabajo variado y renovado, será así, no el trabajo en­
vilecido, sobre el que pesa la maldición bíblica, sino el regula­
dor de las facultados de la inteligencia, la razón misma de la 
vida.

Pero, no olvidemos que todavía, apesar del esfuerzo ince­
sante de los trabajadores, el capitalismo sólo piensa en Pr0 
ducir, perfeccionando las máquinas y acelerando vertiginosa­
mente sus movimientos, sin parar mientes en el agotamiento 
del obrero.

Es imperioso por eso, y tal debe ser la orientación que se 
señale, que la constitución biológica y psíquica de lote traba­
jadores, sea la que determine la organización económica, l a  se 
lia dicho, y con razón, que ninguna organización industrial 
verdaderamente social y estable, es posible, si desde el punto
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de vista de la duración del trabajo no comienza por respetar 
las imperativas leyes fisiológicas y psíquicas, según las cuales, 
todo desgaste fisiológico tiene necesidad de reparación, todo 
esfuerzo más allá de cierto límite, tiende al aflojamiento, toda 
atención, fenómeno psíquico, disminuye y finalmente se dis­
trae, para quedar abolida del todo f1).

( 1 )  D e  Gt&bI, o p . eifcada.
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Sumario: I. La organización científica del trabajo y el método Tay- 
lor. — II. El caso de la  «Bethlehem Steel Co.». — III. Ob­
servaciones de Taylor. — IV. Estudio de la atención. — 
V. Rigorosidad y resultado del sistema. — VI. Crítica del 
sistema. — VII. Taylor sólo se preocupa del “rendimien­
to”. — VIII. El sistema del salario a “primas” y la fatiga.
— IX. La organización de la usina. — X. El sistema Tay­
lor y los sindicatos. — XI. El peligro del sistema Taylor.
— XII. La fatiga. — Desconocimiento de los datos de la 
fisiología y de la psicología- — XIII. Experiencias de la­
boratorio.

/  — La organización científica del trabajo y el método 
Taylor. — No contribuirá, por cierto, a solucionar la organi­
zación científica del trabajo, el método Taylor, tan difundido 
ya, tan exaltado por algunos y que se preocupa, casi exclusi­
vamente, de la mayor productividad, para lo cual atiende, en 
primer término, a la mayor rapidez en la tarea. Eso constitu­
ye para el ingeniero americano, la cuestión fundamental. Se 
descuida, en cambio, la salud del obrero que es, en última ins­
tancia, lo que determina la capacidad de rendimiento, y se ol­
vidan las condiciones individuales de iniciativa, así como la 
libertad.

Partiendo de las diferencias de aptitudes de los obreros 
para la realización de un trabajo, _por medio del cronome­
tra je  y la selección, Taylor ha conseguido aumentar conside­
rablemente la productividad, pero imponiendo la violencia y 
la disciplina que excluyen la invención.

¿ Quién era Taylor ?
Federico Winlow Taylor, ingeniero norteamericano, nació
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en 1856, en Germann Town Pa y murió en Filadelfia el 21 de 
Marzo de 1915. Adquirió gran renombre y gran fortuna con 
sus pi'ineipios sobre la organización del trabajo. De simple 
mecánico, se elevó gradualmente a ingeniero, y después a Di­
rector de usinas. Su labor pertinaz, su inteligencia técnica y 
práctica, el empleo sistemático de métodos experimentales, le 
singularizaron prontamente (x). Su obra lia sido difundida en 
Francia por Henry Le Cliatelier, inspector general de Minas, 
profesor en la Sorbona y en la Escuela Superior de Minas, 
que hizo traducir y prologó la obra de Taylor sobre los prin­
cipios de organización científica del trabajo (1 2).

Le Chateüier, afim a que lay lo r fué además de un gran 
espíritu, un noble corazón que miraba con simpatía a la clase 
obrera. Evidentemente era un hombre sincero, pero su orienta­
ción al establecer las bases del trabajo fué unilateral, — y te­
niendo, como única preocupación, la mayor productividad, 
perjudicó a los; trabajadores.

Jules Amar, en «Le Moteur Humain» estudia los orígenes 
de las observaciones de Taylor, después de referirse al célebre 
físico Coulomb, el primero de los investigadores, cuyos cálcu­
los fallaron porque carecían de uxia base fisiológica y porque, 
por otra parte, la ciencia de la energía era ignorada y «nadie 
se preocupaba del derroche que determinaban, por los «esfuer­
zos estáticos», los «movimientos inútiles», ni de las ventajas 
de la rapidez y de la carga óptima, tales como los establecieron, 
después Chauveau y sus discípulos».

I I  — El caso de la «BethleJiem Steel Co.». _ Taylor, ins­
pirándose en estos principios, hizo experimentos que le permi­
tieron obtener un gran aumento de producción. Es muy cono­
cido el caso de la «Bethlehem Steel Co.», citado por Amar, 
Ioteyko, Münsterberg, etc. Yo me ocuparé de él, siguiendo al

(1 ) Amur J., «Organisation physiologique clu travail», P a r is , 19 1 7 .
(2 ) Ioteylvo J., « t a  science du travail et son Organisation» P a r is , 1917 , 

pagina 70.
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mismo Taylor, cuyo libro «La dirección de los talleres» lia. sido 
traducido a todos los idiomas (*)•

Basándose, especialmente, en un conocimiento preciso del 
tiempo, obtuvo Taylor un aumento extraordinario de la pro­
ducción.

Hasta la primavera de 1899, en la «Bethleliem Steel Co.» 
trabajaban equipos de hombres a jornal, bajo la dirección de 
otros que antes habían realizado las mismas tareas, como obre­
ros; su organización era, con poca diferencia, tan buena como 
la del término medio en los trabajos similares, aun cuando 
fuese mediocre, pagándose a los hombres, con arreglo a la ta­
rifa corriente. No había otro medio de animarlos o discipli­
narlos, según Taylor, que la persuaeión; si ella no era eficaz, 
había que despedirlos. Accidentalmente, sin embargo, ocurría 
que un obrero distinguíase, entre ellos, y se le encargaba de 
un trabajo mejor, con un ligero aumento de salario en uno 
de los talleres, lo que les estimulaba.

La tarca de estos obreros consistía, principalmente, en des­
cargar vagones v en amontonar los materiales con la. pala, para 
volverlos a cargar, en seguida, según las necesidades de los 
hornos. Se trataba de minerales de varías ciases, coque, eastv 
na, fundición especial, arena, etc. Descargaban, igualmente, car­
bón para las calderas, gasógenos, etc., cargaban y recogían los 
lingotes de fundición producidos por los bornes, rodillos de
laminador, etc.

Cuenta Taylor, qite antes de asumir la dirección de aque­
llos trabajadores, se le dijo que eran serios, pero lentos y fle­
máticos y que nada podría incitarles a trabajar más aprisa. El 
primer cuidado del ingeniero americano fue colocar al frente 
de ello?, un hombre de clara inteligencia, con la misión de ob­
tener una mejora. «No estaba al corriente, dice Taylor, de los 
métodos seguidos por mí, pero se le instruyó muy pronto en

d)
ni&ación

Tnylor F. W„ «La 
del trab a jo . T rad . de

dirección de los talleres». E studio  sobre la orga- 
0. Lozano, Barcelona, 1014, pág. 34 y sig.
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el arte de apreciar la cantidad de trabajo que un obrero de 
primer orden podía hacer al día, crononvetrando el tiempo em­
pleado por un buen obrero que trabaja aprisa». El mejor modo 
de proceder, y en realidad el único, que permitía efectuar el 
cronometrage con exactitud, era i dividir el trabajo del hombre 
en sus elementos y cronometrar cada uno de ellos aisladamente. 
Así, cuando se trataba de cargar lingotes de fundición en un 
vagón, era menester separar estos elementos:

a) El alzamiento del 'lingote desde el suelo (tiempo en 
1 ¡ 100 de minuto; b) el recorrido con la carga (tiempo en 
minutos por m etro; c) la proyección dol lingote a tierra o 
la colocación de dicho lingote en ol montón (tiempo en un 
11100 de minuto; d) el regreso sin carga (tiempo en minu­
tos por metro).

Se cronometraba cada elemento, separadamente; en muchos 
casos se tomaba nota de la cantidad total de trabajo'sum inis­
trado, por el obrero, en el día.

Cuando el cronometrador de la «Bethlehem», era aún no­
vicio, la valuación del trabajo total, se verificaba sumando sus 
observaciones de detalle.

Después de realizado un estudio minucioso de los tiempos 
elementales de que se componía un género de trabajo, se esco­
gía un obrero de primera clase y se le consagraba a la tarea 
por piezas, exigiendo su labor, que hiciese, por día, de tres y 
media, a cuatro veces más trabajo que el término medio obte­
nido antes.

Aproximadamente, el obrero empleado en 1a. «Bethlehem» 
y que trabajaba a jornal, transportaba de doce a quince tone­
ladas de fundición, desde un montón al suelo, y por un plano 
inclinado las cargaba en vagones basculares; los hombrea que 
efectuaban ese trabajo estaban repartidos en equipos ele quin­
ce a veinte obreros. Escogió, Taylor, para formar la base del 
establecimiento del sistema que preconizaba, operarios que re­
cibieron el encargo de alimentar, en las mismas condiciones,
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pero trabajando por piezas  (*), de 45 a 48 toneladas métricas 
al día, lo que aumentó, apreciablemente, el salario, un sesenta 
por ciento más, que cuando trabajaban a jornal.

Se 'estudió la cuestión del tiempo empleado en cada ele­
mento de trabajo o los tiempos elementales, problema que cons­
tituye 1a. base de este género de trabajo por piezas.

A la mañana siguiente de cada día de trabajo, se entre­
gaba al obrero una ficha en la quje se de explicaba, detallada­
mente, la cantidad exacta de trabajo que había realizado la 
víspera y  el salario ganado, lo que le permitía comparar el es­
fuerzo empleado con la remuneración, en un momento, en que 
las circunstancias, todavía estaban presentes en su memoria. 
Por otra parte, se medía casi siempre, separadamente, el tra­
bajo de cada obrero.

«Cuando yo abandone las acererías, dice Taylor, los obre­
ros que trabajaban por piezas, en la «BetMehem», formaban 
el cuerpo ele trabajadores escogidos, más hermoso que pueda 
suponerse. Efectivamente, todos eran obreros de primer orden, 
porque la tarea que se les pedía exigía que lo fuesen. Los tra­
bajos se habían hecho, intencionadamente, tan rudos, que no 
podía aceptarlos sino un obrero de cada cinco y tadvez menos.
Y el resultado fue que los obreros pagados por pieza, trans­
portaron por término meldio, 3.56 veces más materiales que
los obreros pagados a jornal».

XXI_____Observaciones de Taylor. — En su libro «The Piin-
ciples of Scientifiic Management» (New York, 1911, pág. 58), 
Taylor hace observaciones interesantes respecto a sus métodos. 
Münsterberg ocupándose de ellas en su «Psicología de la acti­
vidad industrial»,  ya citada (pág 200), dice que Taylor ob­
servó, que existe una relación definida, para cada peso particu­
lar, «ntre el tiempo en que un hombre sufre la acción de un 
gran paso y el tiempo de descanso. Así, con pesos usuales de 1

(1 ) E ste  trabajo por piezas, fue combatido tenazmente por las organiza- 
ciones obreras.
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90 libras, un trabajador escogido no trabajaba más de 43 o|o 
de la jornada y no transportaba carga alguna durante el 57 
o|o, invirtiéndose la relación, si las cargas oran más ligeras. Si 
el trabajador manejaba un peso de 46 libras, podía transpor­
tarlo durante el 5S ojo del tiempo de la jornada, dando solo 
al descanso el 42 o|o.

Después de calificar las cifras, Taylor eligió hombres ap­
tos y no les permitió soltar y cargar los pesos a voluntad, sino 
a la voz de mando de los capataces, que cronometraban, exac­
tamente, los tiempos de trabajo y de descanso. El capataz or­
denaba cuando cada obrero debía de dejar y tomar la carga, 
y el resultado fué que los mismos hombres transportaban cua­
renta y siete toneladas y media, por día, en vez de doce y 
media. Así se aumentaron sus salarios en un 60 o ¡o.

Dejando de lado lo que se refiere al automatismo que mata 
toda libertad, estas reglas empíricas, no bastan, por cierto, y 
Münsterberg expresa, con razón, que una inquisición psicológi­
ca, llevada a 'ciabo metódicamente, es la cuestión más importante 
a resolver en el problema de la fatiga, dado el conocimiento que 
poseemos de que el sentimiento subjetivo de disgusto, en la 
fatiga, no es medida de confianza aplicable a la fatiga obje­
tiva, apreciable en la disminución real de la capacidad para el 
trabajo, ya que las experiencias diarias demuestran cómo cier­
tas personas sobrepasan los límites de la fatiga normal, lle­
gando en casos extremos hasta el agotamiento, por no hallarse 
protegidos con la aparición oportuna de los intensos sentimien­
tos de la fatiga. La cuestión de los límites correspondientes al 
agotamiento del aparato psico-físico, por un cierto esfuerzo, de­
be ser resuelta, según Münsterberg, por investigaciones que exi­
gen el experimento metodizado del laboratorio.

IV  — Estudio de la atención. — Como ejemplo para me­
dir la capacidad de un obrero en una tarea determinada, Tay­
lor cita el caso de la fabricación de bolitas para la rotación 
de bicicletas. Con este motivo, el ingeniero americano hace una
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breve incursión en el campo de la psicología experimental, pero 
guiado solo del propósito que inspira toldo su sistema: la ma­
yor producción.

Se trata de la operación especial que consiste cu la inspec­
ción de las bolitas de bicicletas, antes del embalaje, jiara ex­
pedirlas. Cuando Taylor se propuso sistematizar esta tarea, 
hacía tiempo que funcionaba el sistema ordinario, trabajando 
jovencfitas que eran pagadas a jornal.

Se trataba do colocar una serie de bolitas en el reverso 
1 ].L mano izquierda, entre dos dedos juntos, y hacerles rodar 

medio de un imán que se tomaba con la mano derecha,
/«-ominarlas atentamente en una luz viva. Las bolitas para examinan

, „ , se retiraban arrojándoselas en cajas especiales. Eldefectuosas so . .  , ,
, . „.-ío-ía la mayor atención. Después de asegurarse con-

la alteración en la calidad, se adoptaron las medidas 
tra ° ‘ c,itar la producción. Para cada examinadora., se tuvo 
para all̂ <>v ¿¡j;ario, exacto, tanto de la cantidad1 como de la 
""  c011 oc[ueida. Es natural que además de la resistencia y 

la cualidad más necesaria era. un rápido poder 
la XL.] t| e reacción. Se aplicó el método empleado eu 
de Perce^ C1e°^)¿rniieutal para apreciar el tiempo de reacción, 
psicol°Sia' deficiente. El objeto era eliminar a las obre-
avuique cn -ouahan tardíamente. Münsterberg deja constan- 
ras que ieacC uu caso excepcional, apesar de que la

de q»c se tiat

u u con
calidad P1'

de reacción, realmente, no exige el empleo 
¿todos ni implica complicación alguna referente 

[ ^ j La excepción señalada confirma, pues, la re-
in.lisis partLlarios de la llamada «dirección científica»,

medida * *  ü «°*° 
de nuevos
al análisis
o-la de que 1U,J 1 n- -i a:lo-una vez, la necesidad de las investi-
si bien nan _ „ han hecho nada digno de mención

• nsicolÓgl'Cas, no
gaciones P ' rPSUltatlos de la genuina psicología experi- 
para aplical 0,s 
mental.

y  — Uigoros 
lor, al cabo de un

idad y resultado elei sistema. — Según Tay-
tieinpo relativamente corto, el sistema per­
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mitió al vigilante jefe, estimular la ambición de todas las exa­
minadoras, aumenta n|dú el salario de las que producían más 
y mejor, y reduciendo el de las que se mostraban inferiores a 
las otras, así como, despidiendo a las obreras cuya lentitud.', o 
falta de atención, eran incorregibles (*).

Se hizo un estudio detenido del tiempo, con el cronóme­
tro, por el ingeniero civil Sandfor E. Thompson. Se efectuaron 
observaciones para determinar a qué velocidad debía hacerse 
cada clase ide examen. Como este examen demostró que las 
obreras «perdían tiempo» conversando, se prohibió la conver­
sación, colocando a las trabajadoras ai una relativa distancia; 
se introdujo la tarea por piezas con una tarifa diferencial; el 
trabajo de cada obrera fue medido cada hora y se hacía cono­
cer si la marcha en la labor era normal o si se retrasaba; a 
las que se retardaban, les enviaba el jefe inspector, un ayu­
dante para darles ánimo y también para que cooperara en sus 
tareas.

El resultado, desde el punto de vista de la producción, f ué 
asombroso: 35 obreras hicieron la labor que hacían antes, 120 ¡ 
ganaron un salario mayor, y aumentó en un tercio la preci­
sión del trabajo. Pero, puede asegurarse que, no obstante, ]a 
disminución en el horario, que también se produjo, las obre­
ras sometidas a ese régimen inquisitorial, agostaron su salud 
y -a los pocos años de labor quedaron saturadas de cansancio.

Sin duda, Taylor, consiguió su objeto; el mayor rendi­
miento es evidente. ¿ Pero basta con eso, acaso, para echar las 
bases de una organización científica del trabajo? También es 
evidente que no.

V I — Crítica del sistema. — El sistema Taylor ha isido 
definido, como una organización de trabajo profesional ten­
diente a hacer rendir el máximo de efectos útiles a la herra­
mienta y a la mano de obra de un taller, a lo que se llega por 1

(1 ) Taylor, «La dirección de los talleres», púg. 83.
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la utilización meticulosa de ios tiempos unitarios, por el per­
feccionamiento de la técnica, por ia selección profesional, por 
un procedimiento especial de repartición de los salarios y pol­
la organización racional de la usina. Aplica al trabajo humano 
los mismos métodos de medida que al trabajo mecánico, y así. 
el desconocimiento de la manera como funciona el organismo, 
impide apreciar, debidamente, la fatiga. La organización Tay- 
lor, no toma en cuenta el valor propio de cada obrero, fuera de 
la rapidez en los movimientos.

Esto es fundamental, dado que el sistema del ingeniero 
americano, transforma los movimientos y los acelera. Alguna 
vez, pero de modo insuficiente, se lia querido tomar en cuenta 
la fatiga. Barth, matemático colaborador de Taylor, pretendió 
formular la ley de las relaciones entre el trabajo y  la fatiga.

Amar, al referirse a este hecho, pone entre paréntesis, una su­
gestiva interrogación (*). Gilbreth (1 2), observa que el carre- 
toneito a dos ruedas, ocasiona menos fatiga, porque está mejor 
equilibrado que el de una sola, rueda.

Es claro que todo esto es insuficiente, y así lo reconocen Le 
Chatelier-y Amar, para quienes el método Taylor resulta débil, 
desde e.l punto de vista psicológico. Tal aserto contradice afir­
maciones posteriores de Amar, que al referirse al taylorismo, 
sostiene que lia organizado sobre bases científicas el trabajo, 
lo que resulta más excesivo, si se para, mientes en la seria, ob­
jeción formulada respecto al surmenage, que se intensifica, con 
el sistema de las primas a los salarios, que ¡son de la esencia 
misma de la organización taylorista.

No se discute la sinceridad de la obra de Taylor; hasta 
puede admitirse. Por otra parte, eso carece de importancia; 
lo que interesa es dejar establecido que el sistema Taylor es­
tablece una solidarización de todos las servicios, concordando

(1) Amur J., «Le Moteur Humain», pâg. 497.
(2) Ioteyko J., «Le Taylorisme», Cap. II, de «La science du travail et 

son organization», Paris, 1917-
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todas las actividades. — un orden determinado que coordina la 
usina y los hombres, productores, técnicos y administradores, 
en tal forma, que conduce a un único fin : el mayor rendi­
miento C1).

V II — Taylor solo se preocupa del rendimiento. — Lahv, 
en su libro citado, haciendo una crítica severa del sistema Tay­
lor, sostiene que en él, todos los elementos psicológielos y mo­
rales son eliminados, a tal punto, que la inteligencia del traba­
jador no puede ser incorporada a la tarea que efectúa. Taylor 
no vé en el obrero sino su valor de rendimiento, y si alguna 
vez, por excepción, toma medidas para evitar el surmenage, 
solo lo hace porque la producción sufre de manera apreciable. 
Es, al fin de cuentas, el rendimiento, lo que regula la duración 
e intensidad del trabajo, para el ingeniero americano.

Según Lahv, el sistema Taylor, no es adaptable a todos 
los modos de trabajo, precisamente porque falta en él, el es­
tudio del factor humano. Taylor no asigna límite alguno a las 
posibilidades de acción del hombre y descuida, casi siempre, el 
valor del trabajo de vigilancia, de atención, de adaptación rá ­
pida y segura, en los cuales entran en juego las funciones psí­
quicas. Sería absurdo olvidar, que la atención del hombre tie­
ne sus límites, y que es ella, en definitiva, la que debe decidir 
de la elección de ciertas máquinas.

Esa es la opinión de Pomey, ingeniero jefe de correos y 
telégrafos, quien fue encargado de una misión en los Estados

4 S

(1 ) Lahy  J. M. en su libro «La System e Tnylor 6t la P h ysio log ie  du 
travail Professionnel», P arís, 1921, pág. 189, dice: «el estudio de lo s moví- 
mientos elementales no es sino una extensión del cronom etraje global, pero las 
consecuencias de su adopción son. tales, desde el punto de vista de la calidad do 
la producción y del surmenage del obrero, que  ̂ los psico-fisiólogos tien en  el deber 
imperioso de traer su opinión, que es tanto m ás autorizada cuanto que el exceso  
de trabajo impuesto por el cronometraje de los tiem pos elem entarlos, no se  basa  
sobre una teoría verdaderamente científica. H em os podido dem ostrar que la 
idea de ley, para Taylor, expresa una especie do fetichism o científico, sin  valor 
positivo alguno. Por otra parte ¡el m ism o método seguido por T aylor para  
establecer esas «leyes» está sujeto a graves reservas. In vestig a c io n es en las 
cuales^ se ha aplicado el método gráfico a inscripción  continua, resu ltan  de una  
precisión y valor muy superiores a las deducciones m atem átidas sacadas do 
curvas discontinuas».
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Unidos. Pomey estudió el funcionamiento de las locomotoras 
electiicas empleadas en ISorte America, e hizo notar que cier­
tas máquinas habían sido construidas sin que se tomara en 
cuenta ed factor humano. Una de ellas, de extraña complica­
ción, que utilizaba a la vez corriente de alta y baja tensión 
obligaba a¡l mecánico a vigilar, al mismo tiempo, hasta seis 
cuaidi antes, ti es manivelas, dos pedalles, etc. ; la combinación 
de seis objetos, aunque ella presentara mecánicamente algunas 
ventajas, no podía sino, fatigar la atención.

El crítico de Taylor sostiene que éste olvida, demasiado 
frecuentemente, en la aplicación del sistema a que me refiero, 
que en lugar de sujetar ai individuo a numerosos movimientos, 
sería mejor hacerlos ejecutar por la máquina, pensamiento que 
preocupó a Watt. El verdadero organizador, sería así, el que 
comienza por formar una cuadrilla y termina por inventar una 
máquina, lo que constituye un principio fundamental de pro­
greso en la industria, no tomado en cuenta por Taylor.

VIII  — El sistema del salario a «primas» y la fatiga. — 
En el sistema idel ingeniero americano, se establecen las pri­
mas, que contribuyen eficazmente a la producción del surme- 
nage. Se trata de un estimulante enérgico, que conduce al fin 
perseguido tan tesoneramente por Taylor: el máximo rendi­
miento.

El deseo de obtener una mayor ganancia apresurará los 
movimientos del productor. La fatiga podrá ser disimulada 
por la intensidad del esfuerzo, pero se irá acumulando y el 
trabajador se dará cuenta de su mal, cuando ya no tenga re­
medio. Entonces será reemplazado en su puesto por otro obre­
ro sano.

¿Qué importan la sinceridad y las buenas intenciones de 
Tavlor, si su sistema conduce a la ruina fisiológica del pro­
ductor, material humano explotado por la «sordidez capitalista?

El Congreso de metalúrgicos de Bélgica, celebrado en Bru­
selas del 12 al 14 de Junio de 1921, estableciendo normas sobre

4 9
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los modos de remuneración, conceptuó que todos los sistemas 
de trabajo a base de «estimulantes», no hacen sino favorecer los 
intereses del patronato, en detrimento de los trabajadores y de 
la solidaridad que debe reinar entre ellos ( l ).

Ed sistema del salario a prima, parte integrante de la or­
ganización Taylor, es perjudicial para los trabajadores porque 
no pone límite a la fuerza humana.

Por otra parte, esa imputación es aplicable a todo el sis­
tema, por el cual se tiende, como en una obse.-ión, al máximum 
de rendimiento y para lo cual todo está combinado, todo está 
coordinado, con admirable meticulosidad.

IX  — La organización de la asina. — La organización 
de la usina, como la) gerarquía de las funciones, la rigidez en 
la disciplina, el «estímulo», la vigilancia para  la rapidez y el 
control, todo está lietcho para economizar el tiempo y producir 
máls, siempre más.

La característí'iea exterior de la dirección administrativa, 
según lo expresa el mismo Taylor en «La Dirección de los Ta­
lleres» (pág. 96), reside en el hecho de que cada obrero, en 
lugar de estar en contacto inmediato con la dirección por un 
solo punto, recibe directamente sus órdenes diarias y su ayu­
da, de ocho jefes diferentes, calda uno de los cuales desempeña 
una función particular. De estos, cuatro se encuentran en la 
oficina de distribución de trabajo, y de estos cuatro, tres tras­
miten [sus ordenes y reciben los informes de los obreros gene­
ralmente por escrito. Los otros cuatro, están en el taller ayu­
dando personalmente a los trabajadores en su faena. Algunos

(1 ) La resolución del congreso de los m etalúrgicos, dice a s í:  «E l congreso, 
•estableciendo norm as sobre los modos de rem uneración, a ) ,  considera que todos 
lo»s sistem as de trabajo a base de estim ulantes, no hacen sino favorecer los 
intereses del patronato, en detrim ento de los trabajadores; b) confirm a sus 
resoluciones anteriores contra el princip io del trabajo 'por p ieza , a  p r im a s,  etc.; 
c) encarga al Comité N acional de realizar siem pre que Las c ircu nstancias lo 
permitan, nna activa campaña de propaganda contra todos lo s sistem as de re- 
num eración qu.e no sean los del trabajo por día o por hora; d ) considerando, 
por otra parte, que el trabajo por pieza ex iste  en ciertos establecimientos», el 
congreso decide  ̂que hay lugar a reclam ar una severa reg lam en tación  exigiendo  
en  ̂ primer término una base de salario en relación con las necesid ades de la 
existencia («R evue In t. du Travail», vol. 3 . núm ero 3. Septiem bre de 1 9 2 1 ) .
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de esos jefes están en contacto con los obreros, solo una o dos 
veces al día, y acaso durante algunos minutos, mientras que 
otros, están constantemente icón ellos. Las funciones de uno o 
dos de los jefes, exigen un contacto tan breve con el obrero, 
durante la jornada, que pueden ser desempeñadas cerca de 
todos los hombres empleados en un taller. En cambio, otros 
jefes son llamados por tanto tiempo y con tanta frecuencia, 
cerca de sus «subordinados», que solo pueden ocuparse de al­
gunos obreros; se necesitan, pues, muchos jefes de esta, clase, 
que desempeñen, todos, la misma función, pero encargados, 
cada uno, de un grupo 'especial de obreros. Así, pues, se mo­
difica totalmente la agrupación de los trabajadores de un ta­
ller, perteneciendo cada uno a ocho grupos, que difieren, según 
el jefe bajo cuyas órdenes se encuentran momentáneamente.

Taylor explica los deberes inherentes a los cuatro tipos 
de agentes de ejecución: el jefe de brigada tiene a su cargo 
la preparación de todo el trabajo hasta la colocación perfecta 
de la pieza en la máquina; el jefe de marcha debe vigilar 
para que se empleen, en cada pieza, ials herramientas necesa­
rias, para que el trabajo se haga ordenadamente, se empiecen 
las pasadas en la parte indicada de la pieza, y se utilicen las 
velocidades, avances y profundidades de corte, convenientes; 
la misión de este jefe se inicia cuando lai pieza esta montada 
en el torno o la cepilladora; el vigilante es el responsable de 
la calidad de los trabajos; el jefe de conservación cuida de 
que cada obrero tenga su máquina limpia, exenta de herrum­
bre y rayaduras, — para que la lubrifique y la trate conve­
nientemente, -— para que observe, con rigor, las reglas, esta­
blecidas en lo que se refiere al cuidado y conservación de las 
máquinas y sus accesorios, correas y «embriages», limpieza del 
pavimento, alrededor de la,s máquinas, etc., etc.

Los cuatro agentes que se ocupan de la distribución de la 
tarea, en sus diferentes funciones, representan el servicio en 
su relación ¡con los obreros: «el encargado de las órdenes de
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trabajo», redacta diariamente hojas, instruyendo a los obreros, 
así como a todos los agentes de ejecución del taller, del orden 
preciso e¡n que debe hacerse el trabajo por cada categoría de 
máquinas y obreros; <¡.el redactor de las tur jetas de instruc­
ción», explica a los agentes de ejecución y a los obreros los 
detalles de la tarea; «eZ contador del tiempo y de los pastos 
de la mano de obra», envía a los obreros, todos los datos que 
necesitan para anotar el tiempo y el precio de coste de fabri­
cación de la pieza; «eZ jefe de disciplina», aplica las sanciones 
en casos de «insubordinación e insolencia» ( !), retrasos, au­
sencias, etc.

Todo está coordinado admirablemente. Los encargados de 
las ordenas de trabajo, los redactores de las tarjetas de ins­
trucciones, los contadores del tiempo y gastos de la mano de 
obra, dirigen y dan las órdenes de la oficina de distribución 
de trabajo. Y los jefes de brigada, de marcha, vigilantes, y 
jefes de conservación, explican a los obreros cómo deben eje­
cutarse las instrucciones, cuidando de mantener la celeridad 
que el trabajo requiere bajo este nuevo sistema. Todo esto, 
bajo el ojo avizor del jefe de disciplina, que castiga severa­
mente (*).

La máquina, como se vé, está montada por un espíritu 
organizador; y así la producción acrece. E l motor mecánico 
es cuidado con celo, — pero toda esa organización, esa coordi­
nación de resortes que hace vertiginosa la marcha, que acelera 
el ritmo del trabajo, arruina la salud del obrero, cuyo orga­
nismo no está vigilado por ningún jefe de conservación.

X  — El sistema Taylor y los sindicatos. — E sta coordi- 1

(1 )  Las faltas de disciplina so castigan  con la red ucción  de los salarios, 
el paro por un  tiem po m ás o m enos largo, y la m ulta. T aylor tr'ata de no 
despedir al obrero porque el ‘pa trono  se expone a su fr ir  tan to  com o su s  «su bor­
dinados», por la parada de la m áquina y  el retraso del trabajo (p ág . 2 0 2 , del 
libro c itad o). E l sistem a de m ultas convenien te  y « justam en te ap licado» se 
considera más eficaz que todos los otros. D ice  T aylor: «desed hace ve in te  años 
he aplicado este sistem a de d isciplina, con éxito constan te  en los d iferen tes  
e st ablecimie nto s».
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nación para obtener una productividad mayor, es también en 
detrimento de la solidaridad de los productores. Taylor afir­
ma que su sistema debe ser un instrumento de lucha contra 
los sindicatos (*). Y hemos de creerle. Basta esta declaración 
para alarmar a los productores, sobre quienes, en realidad, cae 
todo el peso de este mecanismo formidable.

«Un sistema de lucha contra los sindicatos», dice el orga­
nizador americano. Y es verdaid.

El sindicato vela por la independencia y la salud de los 
trabajadores; el.sistema Taylor solo necesita de autómatas que 
trabajen vertiginosamente, sin espíritu de iniciativa, conmina­
dos, solo, por el incentivo de una mayor ganancia.

Es curioso seguir a Taylor en sus observaciones. Sostiene 
que los trabajadores sometidos a su sistema «forman virtual- 
mente un sindícalo de excelentes obreros, unidos, para procu­
rarse los salarios excepcionales a que tienen derecho»; «que 
tal unión impone la admiración de todos: obreros, patrones, 
economistas y filántropos» ; «que los miembros del sindicato 
(!) no abonan ninguna’ cuota porque la compañía corre con­
tados los gastos, pues los patrones son hasta cierto punto los 
directores del- sindicato, y quienes aplican el reglamento y ano­
tan los resultados, — lo que no debe sorprender, pues para 
Tajdor, los intereses de la Compañía son idénticos a los de los 
obreros. No hay que discutir con los trabajadores o persuadir­
les para que se adhieran a la agrupación, puesto que los mis­
mos patrones los organizan, sin gasto alguno.

Para Taylor, la expresión sindicato, (Labor Union), está 
«por desgracia», tan íntimamente asociada en el ánimo de mu­
cha gente, a la 4de>a de desacuerdo y de querella entre patro­
nes y obreros, que cree, puede parecer inexacta, cuando él la 
emplea en la forma que ya he señalado. 1

(1 ) Lahy, considera que es sobre un error sociológico y -psicológico que 
Taylor funda su convicción y afirma, que su sistema debe ser un instrumento 
de lucha contra los sindicatos. (Lahy, J. M., c<Le Système Taylor et la Physio­
logie du Travail Professionnel», París, 1921, pag. 195.
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Si descartamos la mala fe, menester será reconocer una 
gran ingennuidad en este técnico, puesto al servicio del capi­
talismo, que le utiliza admirablemente. El cree, y acaso con 
sinceridad, que por su sistema, los patrones se convierten en 
aliados de los trabajadores. De ahí, su insistencia en combatir 
a las organizaciones obreras, despertando sentimientos de egoís­
mo entre los proletarios, actitud que trata de justificar, di­
ciendo en su «Memoria» de 1895, que está firmemente conven­
cido de que los intereses de los obreros y los patrones son los 
mismos, de suerte que al criticar los sindicatos obreros, cree 
defender los intereses de ambas partes. Para él, 'lia cantidad 
de trabajo cotidiano que debe hacer un hombre y el salario 
que corresponde por esa tarea, cuestiones las más importantes 
discutidas entre obreros y patrones, pueden dilucidarse mejor, 
«.por un observador experto del tiempo» que por el sindicato 
obrero o el consejo de administración.

Pasan inadvertidas para Taylor las hondas conmociones 
que produce la lucha de clases, cosa baladí para el técnico 
americano, que ignora los problemas sociales. El, solo vive y 
trabaja para apresurar la tarea, para incrementar la produc­
ción, en tanto que los trabajadores, no por pereza natural o 
sistemática, sino porque quieren que su labor sea de provecho 
colectivo, — se niegan a producir vertiginosamente en benefi­
cio exclusivo del capitalista, — y limitan la producción diaria 
individual, guiados por un interés de clase, que hoy vincula a 
todos los trabajadores.

El autor dfe este sistema, que está basado en el egoísmo, 
solo por ignorancia de las condiciones fisiológicas y psíquicas 
de los trabajadores, ha podido decir que los obreros que no 
trabajan con el exceso que exige su sistema, «se desmoralizan», 
en vez de desarrollarse como lo hacen los hombres que des­
pliegan su máximo de energías y aptitudes». Así, para el fa­
moso ingeniero norteamericano, que desconoce las leyes de la 
fatiga, el obrero debe trabajar, incesantemente, en su oficio; no
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debe tener otro género de actividad, fuera de su labor cuoti­
diana, vale decir, el obrero lia de ser el esclavo de la máquina, 
cuyo ritmo debe seguir precipitadamente. En cambio, los sin­
dicatos de trabajadores, anhelan un orden soicial en que los 
obreros dirijan la producción y en que el trabajo sea variado, 
agradable y ennoblecido. Jornadas breves, no la labor ernbru- 
tecedora. Después de pocas horas de actividad, el obrero debe 
ser reemplazado piara realizar otro trabajo, otra función, ya 
sea pública o de cultura personal. Tal es el i|deal de los sin­
dicatos.

Una investigación minuciosa, podía llevarnos a la conclu­
sión de que Icks obreros de Taylor, después de pocos años de 
trabajo, quedan deformados por la fatiga. Taylor no ba pa­
rado mientes en ese hecho doloroso, porque su sistema impone 
que se despida a ios obreros inferiores, para dar ocupación a 
los capaces, los cuales al poco tiempo caen en la primera ca­
tegoría. Pero siempre en la fábrica trabajan, solo, los «capa­
ces». El sistema arroja los desechos a los tugurios, y contri­
buye así, a la ruina de la raza.

Los obreros «se convierten en perezosos, impulsados por 
los sindicatos», dice Taylor, olvidando que la única manera de 
obtener el máximo de energía de los trabajadores, sería su­
primiendo la supervalía C1).

Y en su absurdo individualismo y en su desconocimiento 
de los problemas sociales, Taylor combate como injusto basta 
el salario mínimo, admitido liace' veinte siglos en el Evange­
lio (1 2) y sobre cuyos fundamentos hoy indiscutidos, no me de­
tendré porque sería puerilidad.

( 1 ) La acción del trabajo prolongado, más allá del punto en que el sala­
rio ol precio de la fuerza del trabajo que paga el capital, es reemplazado pol­
lin 'valor equivalente, determina la supervalía. Marx ^ha llamado «sobretrabajo!> 
a la "cantidad de trabajo que realiza el obrero, después de haber producido ya 
un valor equivalente a su salario. . ,

(2 ) En la parábola de los obreros ajustados a diferentes horas, Jesús, 
en forma alegórica, afirma que el salario del obrero, sea cual fu ere  el trabajo 
ejecutado, no debe descender de una suma que permita la satisfacción de las
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Los hombres no nacen iguales, dice i'uylor, y luda tenta­
tiva para establecer la igualdad entre ellos, es contraria a las 
leyes naturales y ha de fracasar.

Pero nada podrá el sistema Taylor contra los sindicatos.
La discusión del sistema de que da cuenta el libro «La 

Dirección de los Talleres», en su apéndice, así lo demuestra 
de un modo categórico.

F. F. du Brul, afirma que Taylor no <-o.:iado con la 
huéspeda ordinaria del manufacturero: los sindicatos, a los 
que conceptúa órganos todopoderosos de opresión para los tra­
bajadores, «sindicados, generalmente a su pesar». Brul consi­
dera que los productores organizados se opondrán eficazmente 
al desenvolvimiento del nuevo sistema de dirección. Be lamenta 
de esto, y dice que el sindicalismo inculca en el trabajador la 
idea de que no tendrá su justa parte del producto hasta que 
no lo tenga por entero, y le conduce «con la mayor naturali­
dad» a una pereza cada vez más sistemática. Esta es, también, 
la opinión de Taylor.

John Iíawkins, considera que no habría sino un medio de 
hacer posible la  aplicación del sistema Taylor y sería que la 
Asociación de Ingenieros americanos encontrase, «matemática­
mente o de otra manera, un medio cualquiera de incitar a todo

necesidades de ese obrero, lo que implica reconocer el derecho de todos los 
trabajadores a un salario mínimo:

2. — Y habiéndose concertado con los obreros en un denario  a l día, los 
envió el padre de familia a su viña.

3. — Y saliendo cerca de las tres, vio otros que estaban en la plaza ociosos.
4. — Y les dijo: id también vosotros a mi viña y os daré lo que fuero justo.
5. — Salió, otra vez, cerca de las horas sexta y nona o hizo io mism o.

8 .— Cuando fué la tarde del día, el señor de la viña dijo a su mayordo­
mo: Llama a los obreros y págales el jornal, com enzando desde los postreros 
hasta los primeros.

10.— Y viniendo también los primeros, pensaron que habían de recibir 
más que los postreros, pero también como los otros, recib ieron cada uno un 
denario.

11-— Y murmuraban diciendo: Estos postreros solo han trabajado una
hora y los ha hecho iguales a nosotros que hemos llevado La cargia y el calor 
del d'ía.

13. — Y él, respondiendo, dijo a uno de ellos: Amigo, ¿no te concertaste 
conmigo, por un denario ?

14. — Toma lo que es tuyo y  veta, m ás quiero dar a este postrero, como 
a tí. (Matli, X X ).
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obrero al entrar a un taller, a que hiciese cuanto pudiese por 
el sala/) i o que aceptase. Asi ocurría antes9 r€^3-, pero los sin-
dicatos lo han trastornado todo».

W. Kent, considera que los Estados Unidos cuentan toda­
vía con hombres enérgicos, capaces de sacudir el yugo de la 
tiranía sindicalista, como los antiguos norteamericanos sacu­
dieron el yugo británico.

Taylor cierra el debate y expresa que es necesario con­
centrar todos los esfuerzos en un solo punto, explicando, como 
su sistema hace fracasar <dos manejos sindicalistas». Lo que 
pide al obrero es que ejecute puntualmente las «órdenes da­
das, en sns menores detalles»; el contramaestre que enseña a 
un primer obrero, le hace seguir rigorosamente las instruccio­
nes de 1a. tarjeta, que contiene los datos; le hace colocar su co­
rrea. en tal peldaño del cono; le hace tomar tal herramienta, 
tal1 avance, etc. y cuando el obrero, vigilado de cerca, dice Tay­
lor, por el contramaestre llegue a hacer el trabajo en el tiempo 
señalado y a ganar la 'prima, cuando las primas acumuladas 
hayan alcanzado determinadas cifras, el obrero irá a reclamarla 
por sí mismo. Su ejemplo sera contagioso y facilitara la acep 
tación del sistema por sus camaradas, uno después de otro.

X I  — El peligro del sistema, — Craso error. Un sistema 
que se basa en el «egoísmo personal», que se pone frente a los 
sindicatos, a. Oos obreros organizados que elaboran con su es­
fuerzo 1a. nueva forma social, — está fatalmente destinado al 
fracaso, máxime cuando él implica, con su afán de mayor pro­
ducción y su despreocupación por la. salud de los trabajadores, 
un peligro serio para la grandeza de los pueblos, porque mina 
ia raza, saturando de fatiga a. los productores.

La organización del trabajo no podrá realizarse sino so­
bre la base de la justicia social, es decir, de modo que nuestra 
relativa felicidad sea la consecuencia de la felicidad de todos.

Los sindicatos quieren evitar la rapidez desenfrenada, lo-
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ca, brutal, que es la orgía del capitalismo, y a la |,lual muy 
pocos son H'os que resisten y estos por breve tiempo. El sistema 
Taylor pretende destruir a. los débiles; les condena irremisi­
blemente. Los obreros recorrerán en vano los talleres, en busca 
de trabajo, una vez perdida su robustez, su fuerza, en el to r­
mento de la vorágine, después de años do labor que les agosta 
ron y les impidieron seguir la marcha vertiginosa de las ma­
quinas.

En el estudio de Lahy se prueba que Taylor ha preten­
dido construir abstractamente un obrero-tipo, que trabaja  en 
un taller-tipo, con herramientas-tipo. Es claro que este obrero 
no corresponde a la idea del trabajador moderno, inteligente, 
activo., lleno de iniciativas. El obrero de Taylor es evidente­
mente inferior. En su sistema, el técnico estadounidense ha 
llegado a la depreciación del obrero calificado, y esto se des­
prende elaramente de sus propias palabras:

«Solo se realizarán las posibilidades de la dirección admi­
nistrativa, cuando todas las máquinas del taller sean conduci­
das por hombres de menos valía y por co n s ec uen c i a, por medio 
de una mano de obra menos cara que en el antiguo sistema. 
La adopción de herramientas, material y métodos tipos para 
todo el taller, la distribución del trabajo hecha en la Oficina 
especial, las instrucciones detalladas trasmitidas a los obreros 
por ese servicio, y por último, la ayuda directa que estos 
reciben de los cuatro agentes de ejecución, permiten el 
empleo, para los trabajos complicados, de una mano de 
obra relativamente poco costosa. En la época en que 
el autor abandonó la «Bethlehem Steel Co.», entre los 
obreros del taller de mecánica, empleados en la conduc­
ción de las máquinas de trabajo de rebajar o desbastar, 
y que realizaban su tarea por el sistema de bonificación, e)l 
95 o|o eran hombres sencillamente diestros, elegidos entre los 
peones y enseñados especialmente. Esos mismos hombres for-
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maban el 25 o|o del personal obrero, empleado en la máquina 
de rematar, bajo el régimen de la bonificación» (l ).

Ya lo vemos; las máquinas han de ser manejadas por hom­
bres de poco valor, por una mano de obra menos costosa que 
en el régimen antiguo.

X U  — La f atlaa- — Desconocimiento de los ciatos de la 
fisiología y psicología. — Lahy, en el capítulo «Définitiou 
objeetive du systéme Taylor» del libro citado (2), después de 
insistir en que el carácter esencial del sistema es que todo pro­
penda al rendimiento total, dice que sería injusto reprochar a
Taylor, que hubiese tenido la idea preconcebida de «surmener» 
al obrero, pero que el resultado es el mismo, pues él ha contem­
plado al hombre desde el punto de vista del ingeniero, dice 
Lahy, — o del capitalista podría agregarse, — en vez de con­
siderarlo desde el punto de vista del fisiólogo, del psicólogo y 
del sociólogo. Para él, no existen los grupos sociales fuera de 
la fábrica.

En la aplicación de su sistema, Taylor cometió el error 
de asimilar el trabajo humano al trabajo mecánico. Lahy hace 
consideraciones interesantes a este respecto. Si se suministra a 
una máquina el combustible necesario, marcha sin detenerse; 
su rendimiento sirve para medir su manutención y la energía 
que ella transforma. Se creyó que sucedería lo mismo con el 
hombre, dándole una alimentación conveniente y colocándole 
en un ambiente saludable, lo que constituye un error, pues la 
máquina humana se destruye y se repara sin cesar, posee un 
funcionamiento interno con leyes muy complejas, donde las va­
riables fisiológicas se complican con las variables psicológicas. 
Su rendimiento no mide su desgaste. Puede rendir, todavía, tra­
bajo y mucho, en el caso de ocupaciones que no necesiten es­
fuerzos musculares, destruyéndose hasta el punto, tal vez, de no

( 1 ) Taylor VC, «La 
de la trad. española).

(2 ) Lahy J. M„ op.

Direction des Ateliers», pág, 63 

cit., págs. IOS y 199.

(págs. 103 y  101,
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ser ya posible la reparación. Hay, pues, condiciones especificas 
de trabajo que el rendimiento no permite conocer. La fatiga 
necesita el estudio constante del motor humano.

Es interesante hacer notar para darse cuenta del iin per­
seguido por Taylor, que (ios críticos del sistema han demostra­
do, que ninguno de los discípulos del ingeniero americano se 
ha ocupado del estudio de la fatiga, ni siquiera del «motor 
humano», como base del sistema. Y Laliy, reñere que el más 
inteligente, el más intransigente, también, de los discípulos de 
Taylor ctió a su zEtude du mouvement», el subtítulo signifi- 
cativo de: «una méthode pour augmenter le rendement du tra- 
vailleur». Y Gilbreth publicó en 1912, un libro titulado «Pri­
mer of Seientific Management» con todas las respuestas de los 
imitadores de Taylor al artículo del «American Magazine»: 
«Principios de organización científica». Ninguno se refiere a 
la necesidad de fijar el límite del esfuerzo humano en Jas di­
versas profesiones, demostrándose, así, un desconocimiento ab­
soluto de los datos de la fisiología y de la psicología.

Se trata, pues, de un sistema en que el productor es so­
metido a una organización minuciosa y hábil, pero perjudicial. 
El cronometrage, la selección, los salarios a primas, la oro-ani- 
zacion interior, la incitación por todos los medios, hasta por 
el estímulo que mueve la propia voluntad del trabajador, son 
elementos de este sistema, que tiende a la mayor producción, 
sin parar mientes en la fatiga que no so localiza en el solo 
órgano que trabaja, sino que peiturba la actividad de todo el 
organismo. Es indudable, pues, que, porque Taylor ha igno­
rado los datos de la fisiología y de la psicología, considerando 
al «motor humano» como una simple prolongación del motor 
mecánico, regidos en su funcionamiento por las mismas leyes, 
— su sistema es inadmisible.

La máquina humana saca su energía de los alimentos que 
ingiere, pero realiza una acción propia sobre la transformación
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y  la producción de esa energía, cuyas causas son de una gran 
complejidad. La energía en el hombre, dice Liesse C1) se man­
tiene con carbono, ázoe, oxígeno, hidrógeno. . . ,  pero la natu­
raleza y la dirección de esa energía dependen, además, de otros 
elementos cuya intensidad es muy diferente.

X I I I  — Experiencias ele laboratorios. — Hay que reali­
zar pues, experiencias de laboratorio que permitan la organi­
zación psico-fisiológiea del trabajo, para que las distintas ap­
titudes orgánicas y mentales puedan tener la más acertada 
adaptación, y a ese fin han tendido mis investigaciones reali­
zadas en las obras del Riachuelo y de las cuates doré cuenta 
en este libro como una modesta contribución de estudioso.

Para Lahy, el esfuerzo continuo de la atención, al cual 
Taylor obliga a  sus obreros, coloca al organismo humano en un 
estado que impone a las funciones psico-físiológicas, un ritmo 
monótomo persistente. Se ha demostrado, y yo lo he confirmado 
en mi laboratorio, que un esfuerzo de atención breve e intenso, 
determina estados respiratorios y circulatorios anormales.

La curva respiratoria durante la atención, registrada por 
Lahy, prueba que la actividad pulmonar se hace insuficiente 
por el hecho mismo de la regularidad a la cual se la constriñe, 
la curva circulatoria, elevándose con oscilaciones más frecuen­
tes, demuestra una superactividad del corazón, que si persiste, 
se hace peligrosa.

Las experiencias fueron confirmadas por las observaciones 
de Lahy al buscar los signos objetivos de la fatiga, en las Pro­
fesiones que no exigen esfuerzos musculares, tales como la al­
tura de la presión de la sangre y la diminución de la duración 
del tiempo le reacción.

De ahí, el error fisiológico y psicológico de pretender fijar 
la actividad del obrero sobre su trabajo, durante su perma-

(1 ) Liesse, Andrés, «El Trabajo desde el punto de vista científico, indos 
tnal y social», Madrid, Biblioteca de La España Moderna, pág. 79.
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nencia en la fábrica, sin establecer las condiciones de reposo 
necesario para cada esfuerzo de atención.

En síntesis; el problema del trabajo, tan lleno de comple­
jidades, ha menester de investigaciones serias que imponen una 
completa renovación de métodos.
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Sumario • t  t  „■ na encuesta sobre la producción. — II. La "ola de la 
pereza”. — III. Los efectivos obreros. — IV. El impuesto 
a las palabras abstractas. — V. La intensificación de la 
Producción y el interés de la colectividad. — VI. El pro­
grama de la C. G. T. y la socialización. — VII. La ban­
carrota del sistem a actual. — VIII. El "tiempo perdido”.

IX. El régimen de “hacer apresurar” a los obreros. — 
X. La armonía entre el capital y el trabajo. — XI. La mo­
ral capitalista.

^ ■— La encuesta sobre la- producción. El Consejo e 
Administration del Bureau International du Travati, decidió, 

9 de Junio de 1920, efectuar en los diferentes países del 
mundo, una encuesta sobre la producción considerada en sus 
relaciones con la condición del trabajo y el costo de la vida. 
La iniciativa, de carácter patronal, fué formulada por el de­
legado Pirelli. En el fondo, se trataba solo de demostrar, 
enfrente de la desastrosa situación económica de post-guerra, -  
la conveniencia de aumentar la jornada de trabajo, asun o que 
había sido discutido en las reuniones internacionales de patro­
nes. Pirelli, Sin embargo:, dió un carácter de gran amp i u a 
su proyecto. La vida, dijo más o menos, el delegado patronal, 
ha encarecido en todos los países y en proporciones graves. 
Este fenómeno es debido a muchas causas, pero una e e as
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se encuentra en el decrecimiento de la producción que a su 
vez está determinado por 1a. falta de materias primas, la des­
organización de los transportes, etc., lo que no se conceptuaba 
del resorte del Consejo. Pero es interesante, agregó Pirelli, 
examinar si influyen en la producción, y en qué proporción, 
las condiciones de trabajo, tales como la aplicación de la jor­
nada de ocho horas, la frecuencia de las huelgas, los lock-outs, 
la oposición al régimen de los salarios proporcionales al siste­
ma de la producción individual o colectiva, etc. f1).

Después de un debate entre Pirelli y Jouhaux quien sos­
tenía que sobre las condiciones de la producción han influido 
no sólo factores materiales, sino también morales, que si no se 
tienen en cuenta, permitirán condenar pura y simplemente la 
jornada de ocho horas, — intervino Thomas, y quedó resuelto 
que la encuesta no tendría por objeto, exclusivamente, el estudio 
de las repercuciones económicas de la jornada de ocho horas. 
La moción Pirelli se refería, en términos generales, a las rela­
ciones de la producción con las condiciones del trabajo, y no

(30 E n  Ju n io  30 do 1021, d ir ij í  al D r. F.leodoro T,olios, (iPr-jinn en tonces 
de la F acu ltad  de Ciencias E conóm icas, u n a  n o ta  que decía a s í :  « S eñ o r D eca­
no : E l año pasado, la Oficina In te rn ac io n a l del T rab a jo  que d ir ig e  A lberto 
Thomas, fué encargada  por su Consejo de A d m in is trac ió n  do e fe c tu a r  u n a  en­
cuesta sobre el problem a de la  p roducción  in d u s tr ia l en el m u n d o  E l B u re a n  
redactó  el p rog ram a de los trab a jo s  que  se rá  n ecesario  re a liz a r  a objeto de 
cum plir las instrucc iones recib idas. E se  p ro g ram a  ap arece  en «M ém oiro in- 
trad u c tif»  de la «E nquete su r  la produetion», que m e envió  T lion.'as y  q u e  me 
complazco en acom pañar a esta nota. Como veril el S r. D ecano »1 Im nlislm o 
p rogram a form ulado tiene  m uy especialm ente en cuen ta  los fa c to re s  re la tivos 
al trabajo , d ism inución  de la jo rn ad a , huelgas, lock-outs, d e so cu p ac ió n  etc" La 
Oficina In te rn ac io n a l p re tende  rea liza r n n  estudio  acabado y  com pleto del asu n to , 
de modo que ap arezcan  con c la ridad  los d is tin tos aspectos del p rob lem a y  las 
m edidas que p o d rán  ad o p ta rse  p a ra  lleg a r a u n a  so lución H a c ién d o m e  un 
honor que considero inm erecido. A lberto Tilom as, me p ide  en n o ta  del 12 de 
Mayo, que le exprese m is observaciones o com entarios, cooperando  a s í  a l éxito 
de la encuesta. A grega, Tilomas, en su nota, que m e a g rad e ce rá  llam e  la  a ten c ió n  
de la op in ión  publica  de mi p a ís  sobre esta in q u is ic ió n . D a d a  la im p o rta n c ia  
de los estudios que Inicia la Oficina In te rn a c io n a l del T rab a jo , y co n cep tu an d o  
que mis observaciones personales no se rán  suficientes, en treg o  este  a su n to  a  la 
Facultad , e.n mi c a rá c te r  de C onsejero y  P ro fe so r, so lic itando  el nom b ram ien to  
de u n a  Com isión que estud ie  el p rog ram a, en  su s re lac io n es  con n u e s tro  p a ís  
en la  p a rte  re fe ren te  al trab a jo . Me ofrezco, desde  luego, a  c o o p era r e n  sus 
investigaciones, etc.».

El Decano Dr. Lobos, con tal motivo dictó la siguiente reso lu ción: «Buenos 
Aires, l .o  de Julio de 1921. - — D e acuerdo con las observaciones de la  prece­
dente nota del Consejero y Profesor D r. Alfredo L. P alacios, relativa  al interés 
que reviste para el país, la investigación promovida por la Oficina del Trabajo, 
sobre las condiciones de la producción industrial en el mundo, y en vista  de lo 
conveniencia nacional de que la Facultad de Ciencias E conóm icas contribuya  
a ese estudio, tan vinculado con los que ella realiza, poniendo a su servicio  sus
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únicamente a la duración del trabajo. De donde resultaba que 
interesando a la actividad productiva, debían ser tomados en 
consideración: elementos de orden material, tales como remune­
ración, duración, condiciones de higiene, etc., y elementos de 
orden moral, tales como seguridad en la conservación del em 
pico, participación en el control de las condiciones del trabajo
o en la  gestión de las empresas C1).

La intervención de Jouhaux y Tbomas permitió que 
la encuesta tuviera el carácter que convenía a los intereses ge­
nerales, pero no podrá dudarse que el propósito patronal fue 
el de asestar un golpe a la jornada de ocho horas.

Pirelli, era la voz de los patrones, que va se había 
tíhado en Washington. El delegado patronal argentino al Oon- 
gres», celebrado en era ciudad en su “ forme togado
al Ministro de Relaciones Exteriores, expresa ,u .  los p a » u  
«hasta el último instante, sostuvieron con acopio de 
tos de gran peso, la
Üevar a cabo con caractei mun _ a]cruna, sería la
>  - y a  primera circunstan-
disminución de la producción deg del consumo, por
cias es de por sí, inferior a as carencia de ma-
ía escasez de brazos, la taita ^  y la desorganiza-
terias primas, las fluctuaciones ®  ̂ afios dg guerra» (2)*
ción de las industrias, produci a

el

Propios j-■̂ ecano ^ ê os y  organizando los que ofrezcan xuo*«-----fredo r resuelve: Art. l.o, Nombrar una comisión compuesta de los señorea 
■̂ arotfcn p a lacios , Emilio Lahitte, Alejandro ünzain, Javier Padilla, Pedro 
de los * ■Guset>io García. Mario Rébora y E. M. Gonella, a fin de que, enterados 
nacionaiailtecedentes y fines de la investigación promovida por la Oficina Inten­
dente ’ fomo do los cuestionarios y publicaciones que acompaña la preco- 
tados n°̂ a- se sirvan realizar el estudio con que ha de contribuirse a los resul- 
cióp fleJ0lldln!icos y sociales. Art. 2.o Acusar recibo y  agradecer la comunica-
-----  I>r. Palacios y dar a la Secretaría y al Seminario las instrucciones«— el concurso que requiera la comisión nombrada,

----'  oí

etc-, etc.»etc.» * "Ua comisión designada dividió sus
0 aparece e¡n este libro. Tr-nnóTmcas». publicó informes interesantes de

los nVr“ <<Rpvipta df  ? ° nC,aSú / ;  t l X ” S » la producción! nacional.os miembros de la conu . «Memoire introductif», Bureau Interna-
tional d <<Enclneto sur producine//,

fo\U ^ ’.aTai1' «Triforme presentado al Ministro de Relaciones
* '  P ln i  Herm enegildo, 1Qon ««„. uExteriores sobre el Congreso de Wàshington», 1920, pag. 14.

trabajos, corrospondiéndome a mí, el
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El congreso de Washington aprobó el proyecto de con­
vención sobre las ocho horas, iniciándose al poco tiempo la 
reacción en la Conferencia Internacional de Junio de 1920, 
celebrada en la ciudad de Genova, que rechazó las ocho horas 
para el trabajo de la gente de mar, violándose así, el principio 
fundamental consagrado en París, después de la guerra. Bue­
no es dejar constancia, de que la mayor responsabilidad de 
este atentado, corresponde a los delegados del Gobierno y de 
los armadores británicos.

Por otra parte, si fuera necesario abundar en argumentos, 
para probar que tal era el propósito de PireLli en el consejo 
del Bureau International du Travail, al proponer la encues­
ta que motiva estas observaciones, bastaría con recordar que 
el carácter amplio que se fie dió, debido a la intervención de 
Jouhaux y Thomas, acaba de ser rechazado por los patrones 
organizados.

Sin perjuicio de ocuparme, más adelante, de este asunto 
relativo a la jornada de ocho horas, — quiero insistir sobre, 
la actitud patronal, que la combate tesoneramente.

La organización internacional de empleadores industria­
les, a la cual están adheridas las más importantes entidades 
patronales de los diversos países, incluso la asociación patro­
nal argentina, — celebrando su primera conferencia en Bru­
selas en Octubre del ano 1920, expreso por intermedio del co­
mité provisional de propietarios rurales reunido en París, que 
la jomada de ocho horas es absolutamente inaplicable.

Eteta insistencia patronal es sistemática. Para los capita­
listas, la paralización industrial exige el aumento del trabajo. 
Se trata simplemente de una cuestión de rendimiento. No in­
teresa la salud de los trabajadores.

I I  — La «ola de pereza». — Hay una «ola de pereza» 
que avanza, dicen ellos. Y creen posible detenerla, aumentan­
do las horas de labor. Pero estas palabras, «ola de pereza»„



que emplean, están demostrando que en esta, crisis económica, 
hay que observar, también, algunos aspectos psicológicos y mo­
rales.

Esa «ola de pereza» es, simplemente, una situación de espí­
ritu colectiva que ha surgido después de una gran conmoción 
que agitó todas las almas, y  devastó muchos pueblos.

¿Es verdad que la guerra ha determinado una lasitud 
entre los obreros, que da lugar a la repulsión a producir?
¿ Cuál es su alcance ?

Los patrones no contemplan el problema sino en su aspec­
to de rendimiento.

Hay, en verdad, una honda agitación en las masas; los 
soldados que volvieron de las trincheras se niegan a someterse 
a los regímenes extorsivos del sistema capitalista, industrial. 
Los espíritus han sido sacudidos; la crisis pesa abrumadora- 
mente sobre la clase obrera, mjientras aparecen los «aprove- 
cihadores» que obtuvieron pingües ganancias en la guerra aso­
ladora.

La guerra ha preparado el ambiente material y espiritual 
de la revolución.

H  —  Los efectivos obreros. — Los trabajadores, durante 
la conflagración, y después de eílla, aumentaron sus1 efectivos. 
Véase el siguiente cuadro, que se refiere a loa efectivos sindi­
cales en 1913, 1919 y 1920, datos publicados en la «Bevue In­
ternationale du Travail». Vol. III, número 1-2, de Julio-Agosto 
de 1921.

I j A f a t i g a
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3 1919 1920

Africa del Sud . . . 60. 000 60. 000*
A le m a n ia ................... 4. 513. 000 11. 900..000 13 .000.,000*
A r g e n t in a ................... 476. 000 750. 000
Australia . . . . 498. 000 G2S..000 6S4..000
Austria (Nueva) . . 260. 000* 803 .000 S30..000*
B é lg ic a ......................... 200 .000 715..000* 920..000
B u lg a r ia ...................... 30 .000* 36 .000 36 .000
Canadá ................... 176.,000 378..000 374,.000
D in a m a rca .................. 152..000 360..000 400,.000*
España ........................ S7G..000 876..000x
Estados Unidos . . . 2 .722 .000 5 .607..000 5 .179..000
F in la n d ia .................... 2S .000 41 ,000i 59 .000
Francia . . . i .027..000 2,.500.,000 2 .500. OOOx
Grecia . . . 170..000 170. OOOx
Hungría . . . 115. 000* 212. 000 343 . 000*
India . . . 500. o o o 500..000*
Italia . . 972 .000 1 .800 .000 Qo .100 .000
Japón . . . 247 .000 247..000
Noruega . . . 64..000 144 .000 142 .000
Nueva Zelandia . . . 72..000 S3 .000 S3 ,.OOOx
Países Bajos . . . . 189 .000 457 .000 6S3 .000
P o lo n ia ....................... 350 .000* 947..000
Portugal . . . . 100..000 100. OOOx
Rumania (antigua) . 10 .000 75 .000* 90..000
In g la te r r a ................... 4 .173 .000 s .024..000 s .024. OOOx
Rusia . . . . oo .639 .000 5 .220..000
Serbia (antigua) . . 9 .000 20 .000 20. OOOx
S u e c ia .......................... 136 .000 338 .000 400,.000*
S u iz a ............................. 95 .000* 200 .000* 292,.000
Cñeco-Eslovaquia . . 1 .301 .000 2 .000..000*

T o t a l .................... 16 .152..000* 42..040..000 48..029. 000*x
* Estim ación según, fuentes incom pletas.
x Cifras de 1919.
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IV  — E l impuesto a las palabras abstractas. — El gran 
ejército de los trabajadores -organizados, marcha a la conquis­
ta del mundo nuevo. Lloyd George lo había anunciado duran­
te la guerra: «perpetuar el mundo viejo sería traicionar a los 
muertos heroicos», dijo una vez. Pero, eso fué durante la gue­
rra. Terminada la lucha, el estadista británico olvidó sus pro­
mesas y continuó tejiendo, sutilmente, la red de sus intrigas, 
que le permiten, aun hoy, sostenerse en el poder.

Lloyd George, como todos los políticos europeos, abusó de 
las palabras: «justicia», «igualdad», «libertad», siempre que 
estuvo enfrente de los trabajadores.

Henry Arthur Jones, ton ironía de buena ley, escribió una 
carta a Austin Chamberlain, Ministro de Hacienda de Ingla­
terra, proponiéndole una fructífera fuente de ingresos, que le 
había sido sugerida por el profesor Sophólog-os, de la Univer­
sidad de Aristopia. . . Se trataba de establecer un fuerte im­
puesto sobre todas aquellas palabras y frases abstractas, que 
no pudiese definir con claridad el que las usase. Y afirmaba 
el sabio Sophólogos que si se gravara, con tacto, en Inglaterra 
las palabras «justicia», «libertad», «igualdad», producirían, 
ampliamente, para proporcionar facilidades ferroviarias a toda 
la población, a menos de la unidad de precio que costaban an­
tes de la guerra. Lo que olvidó decir es que, si el impuesto se 
hubiera establecido durante la contienda, los mayores contri­
buyentes hubieran sido Lloyd George y los demás estadistas 
europeos que halagaban a los trabajadores, porque sin ellos 
era imposible la victoria. La verdad es que anunciaron y pro­
metieron transformaciones, contra las cuales, después, fueron 
los primeros y más decididos combatientes.

y  _ Jjíi intensificación de la producción y el interés de
la colectividad. — Sí, hay un estado de espíritu colectivo que 
contraría el anhelo capitalista de intensificar la producción.

El Congreso de la Federación Sindical Internacional de

69
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Londresj celebrado del 2 al 2 1 de Noviembre de 1920, explica 
el pensamiento proletario respecto a este asunto.

Ese Congreso, en el que estuvieron representadas las más 
importantes organizaciones obreras del mundo, incluso nues­
tra F. O. R. A., formando un total de 27.000.000 de trabaja­
dores, condenó el sistema capitalista de producción que fun­
ciona en perjuicio de la colectividad y en provecho exclusivo 
de una minoría.

Después de tomar en cuenta la excesiva elevación del cos­
to de la vida que pesa sobre üa situación m aterial de los obre­
ros, y los beneficios exborbitantes realizados por las empresas 
capitalistas, así como la escasez de objetos de prim era necesi­
dad en casi todos los países, en tanto que las empresas capi­
talistas disminuyen su producción, a fin de mantener, por la  
elevación de los precios, sus beneficios excesivos, el Con­
greso declaró que, los obreros no tienen motivo alguno para 
'producir un aumento de la riqueza y de la potencia, en el in­
terés y para provecho de un número reducido de capitalistas. 
Reconociendo que esta situación interesa directam ente a los 
trabajadores que tienen el derecho y el deber de preocuparse 
de ella, y que una cantidad tan grande como sea posible de 
objetos consumibles debe ser puesta a disposición de la socie­
dad, el congreso afirmó, que el aumento indispensable de la 
producción no puede efectuarse más que en un nuevo sistema 
industrial y económico donde los esfuerzos de los productores 
irán directamente a beneficiar a toda la colectividad, y donde 
los capitalistas no tendrán más el poder de con trarrestar esos 
esfuerzos, con el objeto de servir sus intereses egoístas.

De ahí, que el congreso expresara que era menester la so­
cialización de la tierra y de los medios de producción, esti­
mando necesario iniciar desde ya, la socialización de las r i­
quezas del subsuelo (carbón, ruinas, sales, fosfatos, etc.), de 
los medios de transportes y en general, de todas las ram as de
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la producción que el proletariado considere preparados (*) 
Bien entendido que esta transformación propiciada por el con­
greso de Londres, debe realizarse, no con el fin de poner esas 
industrias bajo el contralor del estado capitalista, sino de toda 
la población del país, por medio de las organizaciones sindi­
cales y sus delegados.

Posteriormente, la Federación Sindical Internacional, ocu­
pándose de la crisis industrial y  de la actitud de los patrones 
que determinaban el paro forzoso, lanza una declaración, ex­
hortando a los centros a continuar una propaganda sistemática, 
tendiente a la socialización de los medios de producción, tal 
como lo formulara el congreso de Londres y a objeto de que 
«se efectiie la producción, no ya en beneficio de algunos parti­
culares, sino en provecho de las necesidades colectivas (2).

Tal es el pensamiento de los trabajadores de todo el 
mundo.

( 1 ) Otto B aüer, ha  escrito un  libro sobre la aplicación de los principios 
socialistas a  la vida real y sostiene que la  socialización da la economía pública 

com enzará por la ¡man in d u stria ; las m inas de hiem-o y de carbón, y la indus­
t r ia  s id erú rg ica  deberán ser socializadas, en prim er térm ino Son los ram os da 
la  in d u str ia  cuya socialización puede ser efectuada m as fácilmente, pues en 
ellos la p roducción está concentrada hace tiempo en u n  pequeño numero de 
em presas poderosas que pueden ser d irig idas sin  dificultad desde un mismo 
puesto • y al mismo tiempo son aquellas en que la socialización es mas urgente- 
W n 'te .’ n e ce sa ria , pues ’quien  dispone del h ierro  y del carbón es el dueno de
toda la in d u stria . . . .. . „___

B atier, pregu litándose quién adm in istrara  la in dustria  socializada, afi*.roa 
que no será el gobierno, pues se h a ría  demasiado poderoso con respecto al pue- 
blo y a la represen tac ión  popular,, lo que significaría un  peligro para  la demo­
crac ia , a p a rte  de que nad ie  adm inistra  peor que el Estado. N"o se tra ta  de 
esta tización , sino de socialización. La in d u str ia  socializada estará  d irigida, en 
cada ram o, p o r  u n  Consejo de  A dm inistración  elegido po r los rep resen tan tes de 
los d iferen tes grupos sociales cuyas necesidades debe satisfacer la industria  
socializada: los obreros empleados y funcionarios que trabajen  en ella; los 
consum idores que tienen necesidad de sus productos; y el Estado como repre­
sen tan te  de la colectividad natíional.

P a ra  B aüer, la sociedad capitalista  ha de edificarse con un trabajo  ínetó- 
d ico: no sólo hay que o rgan izar de una  m anera más justa el reparto  de laJs 
m ercancías, sino tam bién perfeccionar su producción.

No hay derecho a d e s tru ir la organización capitalista de la produccióíi, 
sino se establece, al mismo tiempo, u n a  organización socialista que perm ita una 
producción  ta n  perfecta.

(2 ) «Inform ations quotidieennes» de la Oficina In ternacional del Trabajo, 
voL l "  núm . 50, 15 de Marzo de 1921, págs. 2 a  4.

Los obreros italianos que se posesionaron de los establecimientos m etalúrgi­
cos expresaron el mismo pensamiento sosteniendo que tra b a ja r ía n  m ás horas que 
las reg lam en tarias y con m ás decision, siempre que el trabajo  no fuera  solo en 
provecho de los cap italis tas; actitud  de los trabajadores que transform ó el con­
cepto do la p rop iedad  y que determ inó el proyecto de Giolitti, relativo al contralor 
d e  los obreros y su participación en la gestión adm in istra tiva  de las fábricas.



V I  — E l programa, de la C. G. T. y  la socialización. — 
E n el texto del programa mínimo de la C. G. T. adoptado por 
el comité confederal nacional, en su reunión de París el 10 de 
Febrero de 1921, publicado en «Etudes et documente», serie 
A, número 19, del Bureau International du Travail, se hacen 
consideraciones que confirman lo que he expresado.

Para la C. G. T., las organizaciones sindicales consideran, 
— entre los objetos que persiguen legítimamente, — como uno 
de los más importantes, la vuelta a la colectividad de los gran­
des servicios públicos y de las industrias esenciales, para que 
la explotación de esas riquezas y la apropiación de sus bene­
ficios, no se efectúen por individuos o por grupos capitalistas, 
lo que conceptúa ilegítimo y contrario a los intereses de la 
colectividad, pues no asegura ni su buen funcionamiento, ni 
la utilización nacionaí!', ni el progreso téeniao de esos servicios 
o industrias.

La C. G. T. no entiende que la gestión debe ser encomen­
dada al Estado; propone un nuevo régimen, el de la naciona­
lización industrializada, que asociando los representantes de la 
colectividad de consumidores y de productores, en esta gestión, 
asegura el respeto del interés general y el desenvolvimiento de 
las empresas. Siguiendo el pensamiento expresado en el con­
greso de la F. S. I., para la C. G. T. entre las industrias o 
servicios susceptibles de ser sometidos a esta transformación, es­
tán, en primer término, aquellos que son productores de fuer­
za, así como los medios de cambio y de circulación de la r i­
queza. Los ferrocarriles, los grandes medios de transporte, las 
minas, la hulla blanca y los establecimientos bancarios, pue­
den y deben ser nacionalizados, siguiendo los proyectos pla­
neados por la misma organización sindical, con el concurso de 
su consejo económico del trabajo.

Para las empresas a las cuales no debe ser inmediatamente 
aplicado el nuevo régimen de solcialización industrializada, la 
C. G. T. reclámala introducción dell contralor obrero, sostenien-

■¡ 2 A LFRE D O  L . P A L A C IO S  ,
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do la necesidad de que las organizaciones sindicales, por inter­
medio de representantes directos, sean admitidas a participar 
en la gestión y en el control de las empresas que ocupan tra ­
bajadores organizados, en su seno. El papel de 'esos delegados 
sindicales, sería contralorear la observancia de las condiciones 
de trabajo y de higiene y de los contratos colectivos; interve­
nir en el acto de toma y despido, de los obreros; vigilar la 
explotación, la entrada de materias primas, la repartición de 
productos elaborados, el funcionamiento de los servicios, las 
modificaciones o perfeccionamientos posibles de la maquinaria 
y de los métodos C1).

No se trata, como se vé, de simples reformas de horario y 
reducción de jornada. Se ataca directamente el sistema, del pa­
tronato. Se reclama, para el trabajo organizado, un puesto en 
la dirección y en la gestión de la producción nacional, procla­
mando que la reorganización económica, debe tener por base

(1 )  D espués que los obreros italianos se posesionaron ele los estableci­
m ientos m etalúrgicos, el m inistro G-iolitti, presentó al Parlam ento el siguiente 
proyecto : «Artículo l .o  —  Se establece la in tervención de las indu stria s  poil 
los trab a jad o re s  afectos a  las mismas:, con los siguientes fines: a )  que los tra b a ­
jad o res conozcan las condiciones en que las in d u stria s  so desenvuelven; b) 
p ro c u ra r m ejoras en la instrucción  técnica y en las condiciones morales y eco­
nóm icas de ios trabajadores, dentro  de los Límites que perm itan  las condiciones 
en que desenvuelvan su actividad las p ropias in d u s tr ia s ; c ), aseg u ra r el cum­
plim iento de todas las leyes establecidas p a ra  la protección de la clase obrera; 
d ) aco n sejar m ejoras en los métodos de producción que puedan  aumenltarla o 
h acerla  m ás económ ica; e) lo g rar que cada vez sean m ás norm ales y  pacíficas 
las relaciones en tre  los que ofrecen traba jo  y los que lo aceptan. Art. 2.o La 
inspección so in jpan tará , p o r separado, p a ra  cada clase de ind u stria  y  especial­
m ente  p a ra  las qne  se indician a continua’-ción : a) S iderúrgica, m etalúrgica y 
m ecánica; b) Textil y del vestido; c) Quím ica y  afines p ara  la producción de 
colores, jabones, azúcar, e tc .; d ) P roducción de a rtículos alim enticios; e) C urti­

do de p ieles; trab a jo s con despojos anim ales; artícu los elaborados con los mismos 
e in d u str ia s  afines; f)  E léctrica) U rbanización, construcción; traba jos en 
m adera, cristal, cerám ica y  afines; h) T ransportes te rrestres ; i) Navegación, 
carga y descarga de buques; 1) Tipográfica y  sus afines, papelera ; mí) E x tra c ­
tiva, m in e ra ; excavaciones. Exceptúanlse de la  inspección las in d u stria s  e je rc i­
das p o r el E stad o ; las m unicipalizadas, las de nueva creación, du ran te  los 
cu a tro  prim eros años, y los establecimientos en que tengan ocupación menos 
de 30 obreros. A rt. 3.o Los trabajadores de cada clase de industrias, m ayores 
de  edad, elegirán por el sistema proporcional, u n a  Comisión de inspección "com­
puesta  de nueve individuos, seis de ellos elegidos p o r los obreros y  tre s  po r los 
ingenieros, empleados y  técnicos jefes de la in d u stria  de qne se tra te . Líos- 
sind icatos que tengan asociados en tre  los traba jadores de aquella industria ,' 

----- las lis tas de candidatos. U n  reglam ento, que se d ic ta rá  pre-
p re sen ta rán  a  esos ‘Vunerior del T rabajo, con tendrá  las form as y  m odalida- 
v ia consulta  al Consejo »upe ^  especiales condiciones en que cada clase de 
des do la elección, atenciieno esa(j a Comisión se renovará  cada tres  años-
in d u str ia  se desenvuelva. 1 4 0  P o r  cada establecim iento industria l,
TOS vocales p o d rán  ser F®? a 1 „n dn ¡ma o com anditaria , ya de un  p a rticu lar, y
ya dependa de una  sociedad oomisión en dos o m ás trab a jad o res p a ra  quesegún su im portancia, delegara 1»
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el desenvolvimiento inintex-rumpido de la maquinaria y 3a di­
fusión ilimitada de 'la enseñanza general y técnica, a objeto 
de permitir el empleo de todos los talentos, la utiliazción de 
todas las invenciones y descubrimientos, el estímulo de las 
iniciativas pidvadas, que rompan con la rutina estéril y mor­
tífera, — y de impedir toda restricción voluntaria de la 'pro­
ducción, y todo surmenage de los productores, que mine la raza 
y perjudique a (1.a producción misma.

V II  — La bancarrota■ del sistema actual. — Lo que los 
capitalistas llaman la «ola de pereza» no es sino la consecuen­
cia de la bancarrota del sistema actual.

Hay incapacidad en los organismos existentes, en el Esta­
do, en la burocracia, para organizar la producción. De allí, 
la necesidad de un consejo nacional económico, compuesto de 
representantes del gobierno, de las organizaciones de produc­
tores y consumidores, que poseerá todos los poderes necesarios 
de encuesta, de búsqueda, de decisión y de sanción, y que dic­
tará programas eeionómicos generales, para la utilización de 
las fuentes nacionales, para la transformación de la maquina­
ria, etc.

ejerzan  la inspección y le don cuen ta . Los delegados se rá n  elegidos do e n tro  los 
trab a ja d o re s  m ayores de edad, p e rten ec ien tes al estab lecim ien to  q u e  b ay a  do 
inspecc ionarse , y, a se r  posible, de e n tre  los que  lleven, p o r  lo m en o s t r e s  
años de servicios. Los reglam entos quo h a b rá n  do d ic ta rse , co n fo rm e -il ai-tiru lo
9.0  do la p resen te  ley, d e te rm in a rán  la  form a en  que b a b r¿ n  d o c™ m n p e ü a r  sús 
funciones los delegados, ten iendo  en cu en ta  las especiales cond ic iones de  cada 
categoría  de  in d u s tr ia .

C ada tre s  años, cuando se rem ueva  la  Com isión do inspacc ión , so p ro ced e rá  
tam bién , al nom bram iento  de los delegados, que p o d rán  ser reeleg idos A rtícu lo
5.0 —■ L a C om isión de inspección, p o r m edio do sus delegados te n d rá  derecho  
a poseer los da tos necesarios p a ra  conocer: a )  E l costo de l a s ’ m a te r ia s  p r im a s  
b )  E l p recio  de coste de los p ro d u c to s ; c) Los m étodos a d m in is tra tiv o s -  d) 
Los m étodos de p ro d u cció n , excepto en lo que  d ependan  de sec re to s de  fá b ric a ;  
e) Los sa larios de los ob re ro s ; f) L a con stitu c ió n  del c ap ita l; g ) L os beneficios 
del establecim iento; h) L a m an era  de cum plirse  las leyes p ro te c to ra s  de los 
"trabajadores, y  las d isposic iones re la tiv a s  a la ad m isió n  y la  d e sp ed id a  de  
obreros. Los datos re la tivos a operaciones de c a rá c te r  económ ico o com ercial 
solam ente deberán  com prender, p o r lo oom ún, las operac io n es re a liz a d as . Los 
datos recogidos p o r los delegados, no  p o d rá n  fa c ilita rse  a  p e rso n a s  e x tra ñ a s  a  
la  Comisión de In specc ión . A rtícu lo  6.0  -— L os in d u s tr ia le s  p o d rá n  a s is tir , 
represen tados, a  la s  sesiones de la s  com isiones in sp ec to ras , p o r m edio  d e  dos 
■delegados a lo sumo. Tam bién p o d rá  c o n c u rr ir  a  ella u n  re p re se n ta n te  del 
Consejo Superio r del T rabajo , con la facu ltad , todos ellos, de fo rm u la r  o b se rv a ­
ciones y  p ed ir que se h ag an  co n sta r  p o r e sc rito  y  verbalm en te , p e ro  s in  derecho 
a  voto. P o d rá n  im ped ir que se pub liq u en  y q u e  se  t ra n s c r ib a n  en  los in fo rm es 

■o m em orias y  aun  en  las actas, la s  n o tic ias  que  p u e d a n  p e r ju d ic a r  a  los in te re ­
ses de la in d u s tr ia . A rtícu lo  7 .o —  L os in d u s tr ia le s  p a tro n e s  d a  c u a lq u ie ra
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Los problemas formulados por la guerra son los mismos, 
en genei al, para todos los proletariados y por eso, la O G T 
considera que la paz verdadera, el aumento de la producción 
.y la liberación de la clase obrera, no serán posibles sino sobre 
la base de una organización y una reconstrucción universales.

La paz no existe; la conferencia de Washington, sobre 
el desarme, lia fracasado estruendosamente. La Conferencia 
■de Genova lia planteado nuevos problemas. La industria de 
gueira no ha disminuido. Schneider Creuzot es soberano en 
Francia, con un ejército de 800.000 hombres. Estados Unidos, 
Inglaterra y Japón, emplean todas las intrigas y sutilezas po­
sibles, para manejar el asunto del Pacífico que desencadenará 
otra Conflagración. Así, no es posible preparar la reconstruc­
ción del mundo.

Los obreros se niegan a apresurar di ritmo de su trabajo, 
porque aspiran a la reconstrucción, sobre la base de un régi­
men económico nuevo, que impida el aprovechamiento privado 
de los bienes colectivos.

Como vemos, no se trata de la «ola de pereza». Los obre-
ind u stria  nom brarán igualmente, con sujeción a las norm as que determ ine el 
i-andamento, una  representación  propia, encargada de tra ta r , cuando fuera pre- 
eis°a con la Comisión de Inspección; de imponer a todos los industriales el 
cumplimiento de las obligaciones derivadas de la presente ley y de los regla­
m entos correspondientes y de designar sus representantes para  las reuniones 
de la re ferida  comisión. E sta  representación  de industriales se compondrá, 
como las comisiones de Inspección, de nueve individuos y se renovarán  igual­
m ente cada trienio. A las sesiones de la representación de industriales podrán 
a s is tir  dos delegados de la Comisión de Inspección, con derecho a formular- 
observaciones, poro sin  voto. Artículo 8.0 — , Cuando especiales circunstancias 
lo aconsejen, y en todo caso una vez al año, por lo menos, deberán reunirse los 
rep resen tan tes’ de los industriales con tas comisiones de Inspección, bajo la 
p residencia de un delegado del Consejo Superior dial Trabajo, para exam inar 
juntos, los perfeccionam iento que la experiencia aconseje in troducir en_ la mar- 

-eha de la in d u stria  para  acrecen tar y m ejorar la producción en interes de la 
economía pública y de los trabajadores y para d irim ir las cuestiones que hu­
bieren surgido al verificarse la inspección. Artículo 9.o —  Reglamentos espe­
ciales que se redactarán- para  cada clase de industrias; con anuencia de la 
represen tación  de industriales, de la Comisión de Inspección y del Consejo 
Superior del Trabajo, contendrán  las norm as p a ra  la adm isión y la despedida 
del personal obrero, procurando atender a las condiciones especiales en que 
■cada in dustria  se desenvuelva. &'in embargo, los referidos reglamentos deberán 
a iusta rse  a los principios que se establecen en los dos artículos siguientes. Artículo

__ E n las localidades que se designen en los reglamentos de que tra ta  el
artículo anterior?, se instalarán oficinas de colocación mixtas de representantes 
de los industriales y de las comisiones de inspección. En dichas oficinas se 
llevará nota de los que solic-iten trabajo,  ̂y cuando no se trate de labores que 
requieran aptitudes especiales, los colocaran, generalmente por orden de inscrip­
ción, dando la preferencia, sin embargo, a los obreros residentes en el municipio 
•en que radique el establecimiento y a los que vuelvan del servicio militar y 
hayan trabajado, anteriormente, en el mismo establecimiento. Para la colocación 

■de los obreros nunca se tendrán en cuenta consideraciones de carácter político
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ros no pretenden detener la marcha de la producción; lo que 
quieren es evitar la  enorme injusticia de la  distribución actual 
de la riqueza.

VIII  — E l «tiempo perdido». — Los capitalistas piensan 
como Tayior, y su única preocupación es la del «tiempo per­
dido». Nada les interesa la salud de los trabajadores que, al 
final de cuentas, es la salud de los pueblos. La cuestión es 
acelerar la máquina, cuyo ritmo debe seguir el obrero; pro­
ducid producir cada vez más, es claro, que en provecho de 
los que detentan el privilegio.

Es interesante hacer notar que se ha efectuado el cálculo 
de la aceleración mecánica, con relación al acortamiento de la 
jornada. En Francia, la duración del trabajo era de doce ho­
ras, en 1848, de diez, en 1892, de ocho, en 1919. Durante 
ese tiempo la velocidad de los trenes, ha pasado de veinticinco 
kilómetros por hora a noventa, y el golpe de las lanzaderas de 
tejer, de sesenta por minuto a doscientos.

La pérdida del tiempo, dice Tayior, resulta, en primer

7 6

o sindical. —  C uando e n tre  el p e rso n al in sc rip to  en la s  o ficinas de colocación 
no  hay a  obreros de la  especialidad  de trab a jo  que se t ra te  de  n ro v o cr los e lla  
blecím ientos in d u str ia les  p o d rán  a cu d ir  a o tra  p a r te  en  t i iw i i  iL  T a ’ ° S 
obra  que necesiten . Todo establecim iento in d u sU ia l p o d rá  m a n °  ? e
personal que haya  sufrido  condenas p o r h u rto  o p o r a  adm :it,r
ves o que haya  sido despedido del m ismo establecim iento  r»nr coinP:n e .s ? r a '
rios. L as d ivergencias en tre  in d u str ia les  y co rn iso n es ' d « c ip lin a -
a  adm isión  de personal, se rán  resueltas, sin  apelac ión  nm- re la tiv a s
dos, u n o  po r cada p a r te  y  p resid id o s p o r  la p e rso n a  n a /  e l l n » 8 . r b l t r ° s ’ . elcE f  
o a  fa lta  de acuerdo, nom brada  po r el p resid en te  de la And"“ SI" OS 11. —  N o  po d rá  despedirse  p e rso n al po r razones po líticas r> adl<??c la - 
las c ircu n stan c ias  de la  in d u s tr ia  h ag an  n ecesa ria  la red ilr - r - : , ^V*3" 0 u a n d o  
obra, a n te s  de p ro ced er a desped ir, deberá  re d u c irse  d °  l a . “ an o  de
n a tu ra leza  del trab a jo  —  el h o ra rio  norm al, h asta  un  ra ín i™  !i , con.s lf t ie ra  . 
h o ras  sem anales, con la co rresp o n d ien te  reb a ja  do sa lario s S tre iJl t a  y  seis 
a cu d irá , a  se r posible, a  estab lecer u n  tu rn o  do tra b a io  “ i se
Cuando haya que desped ir, se co n se rv arán  p a ra  el trab a jo , con p re fe re n c ia  
los obreros m ás an tig u o s y los que ten g an  m ás obligaciones de fam ilia  r Z k  
cuestiones sobre despido de  personal, la s  decidirán! los á rb itro s  m im b rad o s en  
la  form a que  se ex p resa  en el a rticu lo  a n te r io r . A rtícu lo  12 __  C u an d o  con­
diciones especiales de la in d u s tr ia  lo req u ie ran , y especia lm en te  cu an d o  ex ista  
g ra n  d iferencia  e n tre  el m odo de desenvolverse u n a  in d u s tr ia  en  d iv e rso s  lu n a­
re s  de Ita lia , el reg lam en to  a que  se re fie re  el a r tíc u lo  3.o, p o d rá  d isn o n e r  
que hay a  m ás de u n a  com isión in sp ec to ra  p a ra  la m ism a in d u s tr ia  y  en  este 
caso, deberá au m en tarse  consigu ien tem ente , el n ú m ero  d e  los re p re se n ta n te s  
de  in d u s tr ia s . Los gastos que  se o rig in en  p o r  las com isiones d e  In sp e cc ió n  
se rán  de cu en ta  p o r p a r te s  iguales, de los in d u s tr ia le s  y  de los tra b a ja d o re s . E l 
im porte  de las cuo tas y  el ntodo de re ca u d a rla s , se  e sp ec if ica rá  en  lo s reo-lam en­
tos especiales que se d ic ta rá n  en cum plim iento  del a r tíc u lo  9.o. E n  los "m ism os 
se  in c lu irán  las sanciones que habránl de  ap licarse , p a ra  a se g u ra r  la  o b se rv an ­
cia de la p resen te  ley y de sus co rresp o n d ien tes  reg lam en tos.
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lugar, del instinto y de la tendencia de los obreros a distraer­
se, lo que se puede llamar «pereza natural»; en segundo tér­
mino, de las ideas y razonamientos más o menos confusos, pro­
cedentes de sus relaciones con los otros obreros, lo que se puede 
llamar «pereza sistemática».

Ya bice la crítica del sistema Taylor, pero quiero ocupar­
me ahora, de este error del ingeniero americano al servicio del 
capital. La pereza sistemática no existe sino como enfermedad; 
sólo el enfermo rechaza sistemáticamente la tarea. Si el traba­
jo fuera elegido, de acuerdo con las aptitudes, en un régimen 
sin privilegios, — si no se estableciera como castigo, no habría 
perezosos. .Este era el principio del apóstol Lucas, cuando le­
vantaba da ciudad nueva, inspirado en Fourrier.

El afán del capitalismo es obtener la mayor rapidez en 
el trabajo, y todo el sistema Taylor, tan exaltado por los pa­
trones, está dirigido a ese fin.

JX  — El régimen de hacer «apresurar» a los obreros. — 
Y así se llega al régimen brutal de «apresurar» a los obreros, 
bajo la mirada avizora de los capataces, que eliminan ensegui­
da a los que no pueden seguir 1a. velocidad de sus compañeros.

Upton Sinclair, en «La Jungle», — «Los envenenadores 
de Chicago», — trae páginas interesantes sobre este sistema 
impuesto a los trabajadores, que concluyen por odiar su tra­
bajo y todo cuanto les rodea, los capataces, los patrones, el 
establecimiento, el barrio, la ciudad, icón odio ciego y feroz. 
Aquella rapidez vertiginosa los enloquece y en vano se deba­
ten contra ella; el engranaje los arrastra, víctimas del ansia 
capitalista de producir siempre más, acumulando cansancio en 
sus pobres organismos O . 1

( 1 ) U pton Sinclair, «La Jungle», «Los envenenadores de Chicago», ed.
M adrid  págs. 101 y 211. Dice el au to r: «El sistem a de ap re su ra r  a la 

cA ite e ra  llevado cada d ía con más^ rigor, con verdadero salvajism o. C ontinua- Tnenté so inventaban nuevos procedim ientos p a ra  hacer el trab a jo  m ás activo. 
Aquello parecía  el tormento de la cuerda de los tiempos medioevales. Todos 
los días, se p resen taban  en los m ataderos, nuevos individuos capaces de acelerar 
la m archa del trabajo, a ios cuales únicam ente se pagaba b ien; todos los d ías  
veían  los hom bres que se ponía en función algún nuevo mecanismo que acele-
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Los patrones, como Taylor, no paran mientes en la mar­
cha de las sociedades impulsadas por el p en sam ien to  pioíetaiio. 
Creen que es pereza, la actitud de los obreros que quieren evi­
tar la carrera vertiginosa del trabajo.

No es que haya repulsión a producir, sino a pi educir en 
beneficio exclusivo de los detentadores de los medios de pro­
ducción. De ahí, todo ese movimiento de demoeiatizaqión de la 
industria, que conduce directamente a la socialización.

«Cuando era obrero mecánico, dice Taylor, los demás tra­
bajadores me intimaron que redujese la velocidad de mi labor 
a la mitad, so pena de arrojarme del taller». — pero él, que 
presentía lio transitorio de su modesta labor, porque estaba 
destinado a altas funciones de organización capitalista, se negó 
a detener la marcha de su trabajo, se separó de sus compañe­
ros y repudió el sindicato que había de combatir, después, te­
nazmente, en nombre del capital.

También el lituano Jurjis, el personaje de Sinclair, apre­
suraba su trabajo, enajenándose las simpatías de los obreros, 
que menos vigorosos que él, no le podían seguir; también re­
pudió el sindicato y condenó a los débiles, hasta que vió a sil 
padre, el viejo Antenas, miserable, «obligado a moverse sin 
cesar por los barrios obreros, mendigando la ocasión de poder 
ganar un pedazo de pan». Y cuando Jurjis perdió su robustez 
y lozanía, macilento, anduvo rodando por las fábricas en de­
manda de trabajo. Era una pieza de desecho de la máquina 
inexorable, que necesitaba siempre carne joven y fresca; no 
cansada. Jurjis, el lituano, es un símbolo.

Por eso, los obreros organizados, luchan contra el sistema 
de hacer «apresurar la gente»; por eso repudian el sistema 
Taylor, creación monstruosa que arruina la salud de los tra­
bajadores y hace pensar que «el trabajo, es el sufrimiento en

Taba considerablem ente la ta rea . Llegó a decirse que en el m atadero  de cerdos 
la velocidad con que los anim ales iban  pasando por todas las d iferen tes opera­
ciones. estaba determ inada y  regu lada p o r un  a p a ra to  dio re lo jería  v que¡ 
a  proposito se iba aum entando esta velocidad d ía  por d ía, aun q u e  de un modo 
insensible».



el esfuerzo», «la cantidad de fatiga que nos liaee participar 
de la muerte», según las palabras de Ruskin (1).

X  — La armonía entre el capital y el trabajo. — Taylor 
partió del error de creer posible la armonía completa y perma­
nente del capital y d  trabajo. Pero eso es absurdo.

Para el Capitalista, apesar de la declaración de Washing­
ton, el trabajo sigue siendo una mercancía., y trata, de pagarla 
en el mercado lo más barata posible, obteniendo de ella el me­
jor provecho. Para eso, es menester hacer trabajar mucho al 
obrero.

Pero ya he dicho, citando a Ruskin, que el trabajador es. 
una máquina que tiene como fuerza motriz un alma. De ahí. 
que el obrero reaccione contra esa pretensión del patrón, para 
evitar que su fuerza de trabajo sea agotada. La conciliación 
es imposible, si ha de ser permanente. Se trata de una lucha 
de clases, entre los detentadores de los medios de producción 
y los poseedores de trabajo en potencia. Conflicto irreducti­
ble. Ya expliqué en «El Nuevo Derecho», en qué consiste la 
«igualdad ante los contratos».

Es interesante a este respecto, la opinión de un obrero 
sindicalista de positivo talento, Pouget, redactor de «La "V oix 
du Peuple», para quien, en el mercado de trabajo no hay, 
frente a frente, sino beligerantes en permanente conflicto ; por 
lo tanto, todas las relaciones, todos los acuerdos! entre uno y 
otro, serán precarios, pues viciados en su origen, se basan en 
la mayor o menor fuerza y resistencia de los antagonistas. Por 
eso, agrega Pouget, entre patrones y obreros no se establece 
nunca ni puede establecerse una alianza duradera, un contrato 
en el sentido leal de la palabra: entre ellos sólo hay armis­
ticios, que suspendiendo por un tiempo las hostilidades, pro­
curan una tregua momentánea a las acciones de guerra f1) •

Es exacto; pero bueno es convenir en que esas treguas

(1) Ruskin, «Muñera pulveris». (Sobre economía política), Madrid, 1907 
(1) Pouget Emile, «Le Sabotage».
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pueden contribuir a atenuar la ludia, a hacer que ella sea me­
nos cruenta, menos violenta y a que se desenvuelva sin grandes 
conmociones; a ello contribuye ese fenómeno de «eapilaridad 
social», a que se refiere Pouget, y que consiste en el tránsito 
de hombres de la clase capitalista al mundo del trabajo.

X I  — La moral capitalista. — Los capitalistas se estre­
mecen, en presencia de lo que ha dado en llamarse «la ola 
de la pereza», y acaso juzgan inmoral la actitud del obrero 
que realiza, con relativa lentitud, el ritmo de su trabajo. Así, 
también, lo creía Jurjis, el obrero de Sinclair, contagiado de 
la moral capitalista. E l autor de “ El Sabotage” , hace una cita 
sugestiva de Max Nordau. Dice el escritor judío:

«La moral natural o zoológica, declararía que el reposo es 
el mérito supremo y no daría al hombre, el trabajo, como cosa 
deseable y gloriosa, sino en cuanto ese trabajo fuera indispen­
sable a su existencia material. Pero, los explotadores, enton­
ces, se verían en un aprieto. En efecto, su interés reclama que 
la masa trabaje más de lo necesario para ellos y produzca más 
(de lo que su propio uso, exige. Y es que quieren apoderarse, 
precisamente, del sobrante de la producción. A este efecto han 
abandonado la moral natural e inventado otra que han hecho 
establecer a sus filósofos, alabar a sus predicadores, cantar a 
sus poetas, y según la cual, la ociosidad sería madre de todos 
los vicios, y el trabajo xma virtud, la más hermosa de todas 
las virtudes».

Los obreros creen, con razón, que apresurarse en el tra­
bajo, es acumular fatiga, en detrimento de su organismo, y 
por consecuencia de la raza, y en beneficio de un grupo de ca­
pitalistas.

De allí que traten de reducir la tarea, lo que ha determi­
nado el movimiento de democratización de la industria, que no 
se detendrá hasta la socialización, con la cual ha de obtenerse el 
beneficio colectivo, haciendo del trabajo, una función orgánica.
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Sumario:  I. El laboratorio en la fábrica. — II. El plan de trabajo.
— III . Los dispositivos experimentales. — IV. La fatiga; 
el libro de Mosso. — V. El método gráfico. — VI. La cur­
va de la fatiga. — VII. ¿Qué es la fatiga? — VIII. Las 
toxinas. — IX. La ley del agotamiento. — X. Mis inves­
tigaciones en los talleres del Estado. El ambiente de tra­
bajo. ■— XI. El régimen de las ocho horas. — XII. El aire 
viciado. — XIII. Trabajo nocturno. — XIV. Trabajo a des­
tajo. — XV. Comedores higiénicos. — XVI. — Sujetos de 
experimentación. — XVII. Resultados obtenidos con el 
ergógrafo. — XVIII. Con el dinamómetro. — XIX. Otra 
vez con el ergógrafo. — XX. Resumen de las investiga­
ciones sobre fuerza muscular. I

I  — El laboratorio en la fábrica. — El pedido de Alberto 
Tilomas, a que me he referido, y el movimiento de reacción 
producido en nuestro país, en el sentido de alargar la jornada 
de trabajo, lo que amenazaba la salud de los obreros, me de­
terminaron a realizar las investigaciones de que daré cuenta.

Las circunstancias exigían dejar de lado las disquisiciones 
teóricas, para demostrar científicamente, con estudios psico-fi- 
siológicos, los efectos producidos en el organismo del hombre, 
por el trabajo continuado.

Era necesario estudiar, con el método gráfico, la fatiga de 
los trabajadores y a ello me dediqué con entusiasmo. Encon­
tré benévola acogida en el eminente Decano de la Facultad 
de Ciencias Económicas, Dr. Eleodoro Lobos, quien me allanó



, . lc mis trabajos c o n  nn
todas las (dificultades, p r e o c u p á n d o s e

gran interés. ^  pretender que haya
No me hago ilusiones. Estoy ley>.-.  ̂ cicUtífica del traba- 

resuelto graves problemas de organi/mr^ incorporando el
jo. Creo solo, haber dado un paso cU L‘‘ es productoras, 
método experimental, al estudio de la^ c ^ nn sentimiento de 

líe  realizado esta labor, im pu lsado  1  ̂ consagrado mi
afecto hacia los obreros, a. cuya o cy  ideas, primero, co- 
vida, como propagandista de un  paita  <
mo legislador y profesor universitai 10, <- 0] laboratorio

i ' i , ñipa de 'J-ic'Desde hace tiempo concebí la m
al ambiente mismo de la  fábrica. d o c to r e s  Aducco y

Las experiencias de Mosso con  ̂  ̂ habían iniciado
Maggiora, registradas en el ergógrafo, > , incompletas,
este gran movimiento científico, resi <• ifnno medio; obser- 
Era menester estudiar al obrero en sU , :0 v a\ fmal
vario, antes de iniciar su labor, dura . -ente material y mo- 
de la jornada, teniendo en cuenta el anl m0dificar los re­
ral en que se efectuaba la tarea y fl1ic Pc
snltados de la experiencia. . apreciar, aunque

Las gráficas que presentaré, pernu i , ^  las trausfor-
de manera deficiente, por lo modesto de y p,íquic0Si
mariones producidas en los fenómenos nsi ° oin,
con relación a la fatiga. Si estas obseiva r e°-ularmen-
con la instalación de laboratorios que funciona „_ , cprvir ele base paia 
te, tas investigaciones obtenidas podriaa . . prvmo
determinar la duración del trabajo y el rendim.en °, 
para la especificación ide las diversas actividades pío

No había podido realizar hasta ahora mi anhelo de trans­
portar el laboratorio a la f á b r ic a ,  a,l a m b ie n t e  mismo del ■ 
bajo, debido a mil dificultades de orden materia» , eua“ 0 

nota de A lb e r to  Tilomas, q n e  me e n v ió  en ‘U cuide .
rector del Bureau International du Travail, me Pe  ̂ _
teresar. en mis trabajos, a la Facultad de Ciencias Económicas,
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En mi carácter de Consejero de la expresada casa de es­
tudios, obtuve de la Facultad de Filosofía y Letras los apa­
ratos necesarios, así como la cooperación del encargado del la­
boratorio de psocología experimental, profesor José L. Alberti,- 
quien me acompañó, inteligentemente, en la realización del plan 
de trabajos.

Obtuve el permiso necesario para instalar el laboratorio 
en los Talleres del Riachuelo. El Ministerio de Obras Públicas, 
puso a  mi disposición «El Pampero», pequeña embarcación 
arrimada a tierra y a corta distancia del laboratorio, donde 
pernoctamos durante todo el mes de Julio de 1921 y de la 
cual salíamos a las 5 de la mañana, para esperar a los traba­
jadores, sujetos de nuestras experiencias, antes de la labor.

Instalado el laboratorio, con verdadera sorpresa de los 
obreros, que ignoraban mis propósitos y que se agolpaban a 
las puertas y observaban con curiosidad los aparatos, fué ne­
cesario que les explicara el objeto perseguido. Los trabajado­
res se familiarizaron, muy pronto, con mis investigaciones que 
les inspiraron confianza y se sometieron gustosos a las expe­
riencias, las primeras que se realizaban en el país, lo que ex­
preso con verdadera satisfacción, y acaso también, como excu­
sa por la deficiencia de los trabajos, que no tienen otro mérito 
que el de iniciar esta clase de investigaciones p&ico-fisiológicas 
en Sud América. Si consigo que mi proyecto de instalación de 
laboratorios anexados a las cátedras de legislación del trabajo 
y a los talleres del Estado, prospere, tengo la. certeza de que 
estas experiencias, prestarán un servicio inapreciable al pueblo.

I I  — El plan de trabajo. — Nuestro plan de trabajo era 
nruy vasto y lo formulamos creyendo en la posibilidad de su 
realización completa. Desgraciadamente, nos faltaron elementos 
y tiempo, e hicimos solo lo que pudimos hacer.

¿ Será menester repetir aquí que el que empieza, harto hace 
con empezar?

Nuestro plan era el siguiente:

33



S4 ALFREDO L. FALACIOS

A la mañana: Antes de comenzar el trabajo, a la bora de 
llegar los obreros a la fábrica:

a) recolección de la orina de los trabajadores, sujetos de 
las experiencias;

b) ergograma, mano derecha e izquierda;
e) dinamometría a la presión, diez veces, ambas manos, 

con ritmo ailteraado. Dinamometría a la tracción (fuerza ho­
rizontal y vertical), diez veces, ambas manos con ritmo alter­
nado ;

d) dinamograma, mano derecha e izquierda;
e) prosexigrama, auditivo, visual y táctil;
f) mio-estesiometria, diez veces, ambas manos;
i) estesiometria (técnica Binet) ;
j) cardiograma y pneumograma, registro de choque de 

punta de corazón y ritmo respiratorio.
Al medio día: Después de terminado el trabajo, a la sa­

lida de los obreros: repetir las experiencias.
A las 13, (después de almorzar, a la hora de entrar al tra­

bajo; las mismas experiencias.
A las 18, después de terminado el trabajo, a la salida de 

los obreros; las mismas experiencias.
En nuestro plan de trabajo habíamos consignado las si­

guientes notas y observaciones:
Notas: A los obreros que se presten, se les hará extracción 

de ^sangre, no olvidando que el deseo del experimentador, sería 
llegar hasta la extracción de líquido céfalo-raquidio, análisis 
de aire espirado, registro de presión arterial y pulso totaliza­
do, pero los múltiples inconvenientes a vencer impiden que en 
esta oportunidad, tales aspiraciones se cumplan. Podrán ser 
motivo de próximos trabajos.

Observaciones: Con un número determinado de obreros, 
el mayor que se pueda obtener, después de haberlos sometido 
al registro metódico, se empezará a hacerlas trabajar, media 
Lora más por la mañana y media hora más por la tarde, si­
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guiendo en esta forma, progresivamente, hasta donde se pueda 
ilegar. Se les hará descansar uno o dos días, para someterlos, 
luego, al mismo régimen de trabajo anterior, durante tres días, 
y después se empezará a disminuirles la jornada, media hora 
a la mañana y media a la tarde, siguiendo en esta forma, pro­
gresivamente, hasta llegar a que el índice de cansancio inicial 
(la curva de la fatiga) se acerque lo más posible al índice de 
cansancio oble-nido después de cumplido el trabajo (la curva 
de la fatiga de post-trabajo).

Esto y mucho más se hará en otras ocasiones.
Esta vez nos contentamos con una labor mas modesta.
III  — Los dispositivos experimentales. — En la sala de 

primeros auxilios, y en excelentes condiciones, instalamos con 
el profesor Alberti los dispositivos experimentales que nos fa­
cilitó la Facultad de Filosofía y Letras y que dividimos en
tres secciones:

Primera: Un ergógrafo de Mosso, un cilindro de Marey, 
con su a n e x o , y  un metrónomo ele Verdín para la

fatiga muscular (ver figura número J). Este disposi■ 1™ ” 
permitió obtener los ergogramas de ambas manos, 
elevar al obrero, un peso de tres kilogramos, ron un n t
dos segundos. ,

Segunda: Un polígrafo Balice,- con su '
Ilering, dos tambores inscriptores dê  Marey, un n 0 ‘ ^
Jacquet, dos sistemas de tubos c o m u n i c a n t e s  c e goma 
respectivas válvulas, un cardiógrafo, y un ^ ^ umcsramas 
figura N.° 2), todo lo que nos p e r m i t i ó  ott
5 CMak>S‘'amas incesantes. * * * ,  «

Tercera: Un cümdro Bat , 1
carro horizontal do Du Bou: J  ^  déeim0 fgalvanó- 
manipulador Morsa, un« * «  P de cincuenta
metro balístico), un d,apa<, J  ^  inducción Bu Bois Bey- 
vibraciones por segundo, una bo1 , ,,nn hatería de acumuladores, demond, seis llaves de paso y una Docena
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oc7io voltios, convenientemente dispuestos y conectados con la 
llave de paso. a cierre y apertura mecánica, — lo que nos per­
mitió obtener la curva proseAgr árnica ele Patrizzi (ver figura 
N.° 3). Un martillo excitador, una■ lámpara eléctrica, un m&- 
nipulaclor Morse, y do9 «manos excitadoras», permitían exci­
tar al sujeto, visual, auditiva o táctilmente, para que este reac­
cionara (ver figura N.° 4).

Teníamos también un estesiómetro de Spiermann y un di­
namómetro áe Verdin, para presión y tracción que permitía 
explorar la sensibilidad cutánea, espacial, y la fuerza mus­
cular, respectivamente.

La vista general del laboratorio instalado, aparece en la 
figura N.° 5 (1).

ib  — La fatiga; el libro de Mosso. — Antes de dar 
cuenta de la elección de los sujetos, con que comenzaríamos 
nuestra tarea, para estudiar con el ergógrafo la fuerza mus­
cular, considero indispensable para mayor comprensión de los 
lectores, hacer un breve estudio sobre el origen de la fatiga y
los trabajos realizados a su respecto.

Mosso, escribió un libro de economía orgánica que tituló 
«La F.atica», y que tiene un gran alcance social. Comienza su 
obra interesante por más de un concepto, y acaso no supera-

(1 ) Es interesante hacer notar rm» „„ . . , . ,
de nuestro laboratorio, (Julio do l í t l i  i L e ^ r ^ r m e n t e  a la instalación  
Enero de 1922, un gabinete psico-flsiolóUco^ en ln ^  m ansurad<^_ en 30 ele 
por disposición del Director general de «erom'mr^ Escuela do Aviación, creado 

El Ing. Edmundo Lucius, comprobó d^iranto’ COr° n ?  Moscou, . 
aeronáuticos franceses e italianos, la importan ría T í .e?ta^a1 eiJ institutos
de psicología cuya influencia inmediata i ,dec’??v a . de loí? laboratorios, . ,  “nmruuim mera la de dism inuir el numero d©
Dr a -,“ T<> País- se le encom endó, en com pañía delDr. Agesilao Milano, la instalación de un laboratorio de esta índole.
dia_ J “ E<\  han , hecho ingresantes experiencias. Según se ha publicado, los 
t f  , carotidio, el pletismograma, el pneumograma y el diagrama 

r  . a acc,lon de un agente externo, arroban observaciones de valor.
m ir iC !!.'.6 orgoestesiogra.o del Dr. Galeoli, se determ inó la aptitud de un 
1 3 ® ?- •* rctúli ;|r su propio esfuerzo muscular, lo que sirve para determ inar 
O Rtaliw jf10116? ílslcas Para el manejo do las palancas. Con otros aparatos, se
a »/t- i “S C0atllci0nes psíquicas, la atención, la memoria y resistencia  a ios estímulos emotivos.
v Tvsínfií en -ese t R a t o n o ,  el examen de las condiciones fisiológicas

^ s , a^ 1’antes a seguir los cursos de la Escuela dle A viación . Su 
rm «i pnrcD Á m ^ c^ 1̂ riria muchas de las apreciaciones que he hecho
Esr i l f t  tralm3<>* Por lo pronto, no s admitirá, en los cursos de la
Escuela, sino aquellos que reúnan las aptitudes necesarias.
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da, relatando en forma galana, el viaje de las codornices, que 
partiendo de Africa llegan a Italia y en las cuales estudia los 
signos de la fatiga. Llegaban tan debilitadas, que apenas po­
dían volar, y el fisiólogo turinense demuestra que por los gran­
ees esfuerzos musculares y la extremada fatiga que experi­
mentan, se produce una anemia cerebral, que es posible influya 
en la disminución de la fuerza visual.

Ese cansancio de las codornices aparece con claridad en 
un pasaje del Exodo. Los isnaelistas que atravesaban el desier­
to, pudieron coger, sin dificultad, a esas aves, fatigadas por el 
Adaje:

12. —Esta tarde comeréis carne, dijo Jehová a Moilsés...
13. —Llegó la tarde y subieron codornices, y cubrieron los 

reales. . .
(Exodo, XVI).
Mosso estudia el origen de los conceptos fundamentales 

que ahora guían en el estudio de la fatiga y con ese motivo, 
se remonta hasta la fisiología antigua, expresando que desde 
Galeno, se había obserArado que los nervios que parten del ce­
rebro y do la médula espinal como cordones de una substancia 
blanca, ponen en comunicación al cerebro con los músculos. 
Pero, para el estudio del movimiento, era menester conocer J. 
modo cómo los nervios obran sobre las fibras musculares paia 
que se contraigan.

Alfonso Borelli, fué el primer fisiólogo que expuso con 
claridad el mecanismo de la contracción muscular. Lo que Bo 
redi trataba de adivinar (*), dice Mosso y (ille bahía * 1

. ia naturaleza del proceso
(1) Borelli emitió dos hipótesis re spoc uentio n  todavía en la alterna- 

que se verifica en el nervio, y los fisiólogos s Mosso, diciendo que la trasmi- 
tiva de escoger en tre  las dos: a  ella se re  „uede ser una combinación qui- 
sión de la excitación nerviosa a los m u sem o sp  cercanas cie la substancia del 
mica que cada molécula trasm ite a las m0!~ erían,os (os cambios [pwniicos que 
nervio. E s claro que en este caso no c]el agente nervioso, a lo
se suceden en el nervio que funciona. “  or UIla tranform aciód  química,
largo de los nervios, podrá no deternnn .* vibración de las nJoléculas 
r.iuo ser (Je n a tu ra leza  mecánica, una Sería con.'o la trasm isión del sonido 

que se trasm ite a lo largo de los nervi ■ llegando desde ol centro nervioso 
a través de las moléculas de u n  cuerpo so - ’ ^ m» - pftg. 57, vol. I I :  «Abora
«1 Dice Borelli en su «De mota Kcu a l' es la fuerza, de
nos queda por saber qué es lo que pasa
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visto confusamente, podemos observarlo ahora con facilidad y 
con la mayor evidencia, en los músculos de los insectos, po­
niéndolos vivos bajo el microscopio.

Si se les contrae, se verá partir del punto donde el nervio 
toca el músculo, un engrasamiento que recorre la fibra muscu­
lar, a guisa de ondas, el cual se propaga hacia las partes del 
músculo que están más lejanas del nervio.

Stenon demostró, el primero, que no existe diferencia al­
guna entre los músculos del hombre y los de los animales y 
decidió la controversia entre Hipócrates y Galeno, demostran­
do que el corazón es un músculo. Probó, contra la opinión de 
Borelli, que el movimiento del corazón no recibe su impulso del 
cerebro; que cada músculo recibe sus arterias, sus venas y sus 
nervios; y estudió la excitabilidad muscular.

Mosso, al expresar de dónde proviene la fuerza de los 
músculos y del cerebro, estudia las leyes de la conservación de 
la energía, descubiertas por Robert Mayer y Hermann von 
Helmholtz. Se refiere después al trabajo químico realizado por 
los rayos del sol en las hojas de las plantas,, que descomponen 
el ácido carbónico del aire y del agua, dejando en libertad el 
oxígeno y reteniendo en su cuerpo el carbono; ios elementos 
de los alimentos vegetales introducidos en el organismo, en­
cuentran el oxígeno de que fueron separados y por medio de 
los procesos de la vida, el oxígeno se combina de nuevo con 
el carbono, y vuelve a hacer libre la energía que parecía ador-

Que modo es a rro jad a  a  los ne rv io s y  p o r  q u é  can a le s . E s  c la ro  que el nervio, 
aun  cuando sea ta n  delgado como u n  fin ís im o  pelo, e stá  com puesto  do muchos 
hilos fibrosos, unidos por u n  in v o lu cro  m e m b ra n o so ; c ad a  fib ra  in terio rm ente

como u n a  calía, au n  cuándo  a  n u e s t r a  v is ta , d em asiad o  débil, aparezcan 
solidas y rellenas. No es im posible que las f ib ras  n e rv io sa s  sean  como tubitos
huecos, llenos de una substanc ia  como la m éd u la  j le  saúco».

E s  extraño, según Mosso, que  a f irm an d o  B o re lli u n a  cosa que no  había 
^isto nunca, porque carecía  de  m icroscop io , se  h a y a  ap ro x im ad o  tan to  a la 

R an v ie r dem ostró hace  pocos a ñ o s  q u e  la  v a in a  q u e  p ro teg e  cada 
ífb ra  tiene nudo3 y  estrecham ien tos que  fo r m a n  e sp ac io s como los de la caña 
°  como el saúco, estando ocupados p o r  u n a  su b s ta n c ia  líq u id a  o casi líquida,
que se denom ina m ielina. E sta  es como u n a  e n v o ltu ra , q u e  s irv e  p a ra  proteger
y  a is la r el filamento cen tra l que se llam a c il in d ro -e je . —  L os estrecham ientos 
Que ha descubierto en los nervios, R a n v ie r ,  s i rv e n  p a r a  im p e d ir  que  la s  subs- 

7? ClftS- b u id a s ,  *as cuales e n tra n  en  la co m p o s ic ió n  del n erv io , p roduzcan  una 
&lfce.raeión del nervio mismo, con su cam bio . A sí vem os, d ice  M osso, que al 
com parar Borelli, el nervio  con u n a  ra m a  de saú co , h a  a d iv in a d o  la verdad .
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mecida. Así se produce el calor y el trabajo mecánicos. La fi­
siología ha demostrado que la vida es una función química, 
como lo dijo Lavoisier, el primero.

f — E l viciodo gráfico. — Ocupándose, después, de los 
caracteres generales y particulares de fla fatigia, comienza 
por establecer que ya en 184-1, Juan Müller, estudió las fun­
ciones de los nervios; que seis años después, en 1850, Helmholtz 
determinaba la velocidad con la cual se difunden las órdenes 
que el cerebro manda a los músculos a lo largo de los nervios, 
midiendo la rapidez con que las impresiones hechas en la su­
perficie del cuerpo llegan al cerebro, — y que el gran descu­
brimiento de Helmholtz, sobre la naturaleza del agente ner­
vioso ha sido el principio de una nueva era científica^ aun en 
el estudio de la contracción de los músculos. Helmholtz cons­
truyó el miógrafo, instrumento para escribir las contracciones 
de los músculos, aplicando así, por primera vez, el método 
gráfico para medir el tiempo que la acción nerviosa emplea en 
recorrer los nervios (1).

Wundt, desde 1858, pensó utilizar linógrafos para estudiar 
las modificaciones que se producen en el músculo, por efecto 
de la fatiga.

Carlos Luclwing introdujo los instrumentos registradores 
para el estudio de la fisiología y Marey completó y popularizó 
el método gráfico en la medicina.

Hugo Kronecker, en 1873, hizo investigaciones sobre el 
cansancio y la respiración de los músculos estriados de la ra-

(1) E l m iógrafo do Helmhotz, fuó perfeccionado por M arey. E l m iógrafo  
de peso de M arev está form ado por irnti pa lanca  móvil, cuya ex trem id ad  libro 
está term inada po r una  pluma inserip to ra  quo traza  sobre un  cilindro  ahum ado 
que se m ueve uniform em ente, las variaciones del m úsculo U n peso tensor
cuelga del extremo de un  hilo enrollado en u n a  polea. E l ten d ó n  del m úsculo 
de la pata de la ran a  se coloca en un  ganchito que lleva la palanca y que está 
más cerca de la extrem idad fija que de a móvil. Las contracciones son ie te r-  
m inadas por electrodos que tocan, ora el nervio ciático, o ra  el m úsculo y  que 
efetán unidos a u n  ap ara to  de inducción. Se puede tam bién a c tn a r  m ed ian te  
excitantes químicos, mecánicos, etc. A cada paso do co rrien te  a trav és  del nervio  
y del músculo, ésto últim o se contrae  y el acortam iento  queda in scrip to  en form a 
de línea curva sobre el cilindro reg istrador. Al lev an tar un  peso, el m úsculo 
produce traba jo  mecánico. (V er Ioteyko, «La función  m uscular», ed. east,.. 
pág. 49. M adrid, 1920). Si el lector quiere am pliar sus conocim ientos vea; 
H edon: «Compendio de Fisiología», pá£t- 425. B arcelona, 1906.
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na y sus investigaciones fueron ampliadas por Mosso, su dis­
cípulo, que le dedica su libro más famoso, donde estudia la 
curva de la fatiga en el hombre, obtenida en su laboratorio de 
la Universidad de Turín.

Y I  — La curva de la faliga. — Mosso construyó un apa­
rato que mide con exactitud el trabajo mecánico del hombre 
y las variaciones que, por efecto de la fatiga, podían ocurrir 
durante el trabajo de esos músculos. Es este, el ergógrafo que 
hemos utilizado en el laboratorio (fig. 1 ).

El índice y el anular de la mano, se inmovilizan introdu­
ciéndolos en los tubos de cobre del ergógrafo. E l dedo medio 
trabaja y por lo tanto queda en libertad. Cada dos segundos, 
tiempo que marca un metrónomo, el sujeto contrae el dedo, y 
por b u  flexión levanta un peso que está atado a una cuerda ; 

un cursor que hay en el trayecto, se desplaza y entonces un 
estilete inscriptor, marca sobre un cilindro giratorio, la altura.

La curva de la fatiga es la línea supuesta que une los vér­
tices de todas las contracciones. Esa curva es diferente según 
las personas, pero constante para, el mismo sujeto.

Mosso, en su gabinete, ha establecido tres fox-mas caracte­
rísticas de curvas, dadas por tres profesores, discípulos del 
fisiólogo italiano.

Primer tipo: La curva dada por el Doctoi' Aduce o, 
peso ti-es kilogramos; ritmo, dos segundos. Ua altura de las 
contracciones va gradualmente disminuyendo hasta que, pol­
la fatiga, los músculos no tienen fuerza para levantar el peso 
y cesa el trazado. La curva en este caso-, es convexa.

Segundo tipo: La curva dada por el Doctoi* Maggiora, 
que tenía la misma edad que el Dr. Aducco, el mismo génei-o 
de vida, las mismas ocupaciones, y que observaba el mismo 
régimen. La fuerza disminuye rápidamente al principio; des­
pués decrece, lentamente. La curva de la fatiga es cóncava.

Tercer tipo -. La curva dada por el Doctor Patrizzi. Es 
convexa como en el primer tipo, pero las contracciomets dis-
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iuinuyeñ muy lentamente al principio, y luego de golpe, des­
aparecen por completo.

V il — ¿Qué es la fatiga? — Pero ¿qué es la fatigaí
La fatiga es un proceso químico (*).
No se trata solo de que se hayan consumido las substan­

cias de recorva del músculo, necesarias a la actividad en el 
trabajo. Se trata, también, de una verdadera intoxicación. El 
músculo, trabajando, produce substancias tóxica^ que entorpe­
cen la contracción (1 2). En vista de estos dos fenómenos, Ver- 
worn designó con el nombre de «agotamiento» los fenómenos 
de parálisis, debidos al consumo de substancias necesarias para 
la actividad, y con el nombre de «fatiga», los resultados de 
la acumulación y de la toxicidad de los productos de desecho. 
Aun cuando puede aceptarse la distinción, la Doctora Ioteyko 
expresa, con razón, que en la práctica, es muy difícil determi­
nar la parte que corresponde a cada una de esas dos causas 
de la parálisis resultante del exceso de actividad.

V III — Las toxinas. — La teoría tóxica de la fatiga fué 
expresada, hace mucho tiempo, por los fisiólogos Pífleger, Pre- 
yer y Zuntz, y directamente confirmada por AVeichardt, pro­
fesor en Erlangen, en sus experiencias con los cobayos.

(1 ) La señora Ioteylco, en «La función mu-scular», sostiene que la fatiga 
no e.s exclusiva del reino an im al; que si, en las condiciones ordinarias, no se 
puede descubrir ningún signo de fatiga en los vegetales, es por que sus fenó­
menos vitales se verifican con extremada lentitud, que no dá lugar al agota^ 
m iento; pero que si imprimimos a las plantas una actividad más’ intensa, 
veremos aparecer los fenómenos de la fatiga. Así la producción de movimientos 
por turgescencia en la sensitiva mimosa (m im osa  p ú d ica ) cesa al cabo de algún 
tiempo, si sometemos la planta a excitaciones mecuinicas repetidas con demasiada 
frecuencia, —  siendo necesario que pase algún tiempo para que la plantía 
recupere sus propiedades motrices. Desde el punto de vista de la fatiga según 
Ioteyko, Ja d iferencia en tre  los dos reinos no es esencial, y depende únicamente 
de Ja diferencia de la velocidad en los cambios. De donde se deduce que ha­
ciendo fu n c io n ar a  los anim ales como plantas se les hace infatigables. El E rof. 
-^A&giora probó, en el laboratorio de Turín, y nosotros lo liemos confirmado 
en el nuestro, que contrayendo el dedo medio en el ergógrafo una vez cada 
diez segundos el hombre no llega nunca a la fatiga. _ Asá, las contracciones del 
flexor alcanzan un máximo de a ltu ra  y pueden trab a ja r indefinidamente, aunque 
el peso levantado llegue al doble del que habitualmente se levanta. Esos diez 
segundos perm iten la reparación  íntegra y hacen infatigable al músculo, como 
lo es el corazón.

(2 ) R anke lia demostrado que si se lava el músculo fatigado, basta  el 
agotam iento completo, por excitaciones eléctricas, do una pata de ran a , p ara  
lo cual será necesario que por sus vasos se haga pasar una  solución fisiológica 
de sal m arina  o sangre desfibrinada. las substancias tóxicas serán  arrastradas  
y  la fibra m uscular recobrará su excitabilidad.
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Ya en 1S45, Helmholtz probó que un músculo en reposo 
contiene pocas substancias solubles en alcohol y un músculo 
cansado, muchas. Por efecto del trabajo se ha producido una 
transformación en el músculo.

Du Bois Reymond, en el mismo año, observó la acidez del 
músculo cansado; el músculo en reposo es alcalino.

Mosso, refiriéndose a la química de los músculos, afirma 
que su substancia durante el trabajo engendra desechos, ver­
daderas escorias venenosas que tienen su origen en los proce­
sos químicos de la vida de las células y son quemadas por 
medio del oxígeno de la sangre o destruidas en el hígado, o 
eliminadas por medio de los riñones; si estos detritus se acu­
mulan en la sangre, se produce el cansancio y si pasan el límite 
fisiológico, provocan la enfermedad. Refiere que Ranke, para 
demostrar que en el músculo se acumulan productos nocivos 
a la contracción, hizo un estracto acuoso de un músculo que 
había trabajado y lo inyectó en los vasos de un músculo fres­
co, viendo así disminuir, su aptitud para el trabajo.

Mosso probó la toxicidad de la sangre de los animales 
cansados y Tissié, Lapicque y Marettej la de la orina de los 
hombres fatigados, toxicidad esta, que según Benedicenti, es 
debida a las materias no dializables.

Arloing probó que el sudor se hace tóxico durante los 
ejercicios musculares violentos.

La Doctora Ioteyko, en el primer capítulo de su libro «La 
Fatigue» («Le role biologique de la fatigue»), dice que las 
escorias de la contracción muscular son llevadas a la sangre 
y obran químicamente sobre las terminaciones nerviosas sen­
sitivas contenidas en el músculo; estas terminaciones soportan 
además, un roce, bajo la influencia de contracciones prolonga­
das. Esta irritación se trasmite por intermedio de los nervios 
sensibles hasta el cerebro y determina una percepción, doloro- 
sa en general, fenómeno psicológico que se llama sentimiento 
de la fatiga.



I- A F A T I G A

Para la Jefe de laboratorio de la Universidad de Bruse­
las, si se admite la teoría tóxica, de la fatiga, es permitido 
suponer que, a las sensaciones de molestia, pesadez, roce, que 
aparecen cuando se produce la contracción, se agrega la al­
teración química de las terminaciones nerviosas, sensitivas y 
motiices, intramusculares, por los deseclios de la contracción 
muscular. La intoxicación del elemento nervioso motor intra­
muscular, junto a la disminución de las reservas, determina la 
impotencia motriz cuando el envenenamiento de los elementos 
nerviosos sensitivos intramusculares, obran impulsados por una 
excitación que se dirige a los centros sensitivos motores, y de­
termina la sensación especial, denominada fatiga, produciendo 
dolor en ciertos casos. La Doctora Ioteyko agrega, que esta 
explicación que localiza el proceso en las vías nerviosas, dán­
dole por punto de partida la excitación química de las termi­
naciones nerviosas sensitivas intramusculares, parece infinita­
mente más probable que aquella que admite un transporte de 
toxinas al cei'ebro, por idas sanguíneas. Esta sería la teoría de 
la trasmisión nerviosa, y no circulatoria, del sentimiento de la 
fatiga.

IX  — La ley del agotamiento. — Maggiora, el discípulo 
ele Mosso, en «Le leggi della fatica studiate neflli musculi dell 
nomo», trabajo presentado a la Real Academia de los Lincei, 
da cuenta de liaber comprobado en el laboratorio, la ley del 
agotamiento: «el trabajo realizado por un músculo, cuando 3 a 
está cansado, le perjudica más que un trabajo mayor realiza­
do en condiciones normales».

El método empleado por Maggiora, del cual se ocupa Mos­
so, fue el siguiente:

Se obsei'vó después de muchas investigaciones, que era 
menester dos horas de reposo para que los músculos flexores 
de lo>s dedos agotados por las contracciones, volvieran a su es­
tado normal. Si el reposo era solo de una hora, el músculo que 
no había descansado lo suficiente, proporcionaba un trabajo

Í O 3
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menor Se probiguieron las investigaciones y se obturo este re­
sultado : a un músculo que para llegar a su agotamiento ne- 
cesitaoa treinta contracciones, se le hizo trabajar solo en quin­
ce, es decir, la mitad, — y asi pudo reducirse el reposo a una 
media hora como máximo, sin que el músculo salinera, lo que 
prueba que el agotamiento de la fuerza, en las primeras quin­
ce contracciones es muy menor que en las siguientes y que ex 
cansancio no crece en proporción deL trabajo efectuado.

listo tiene una importancia muy grande porque destruye 
los errores corrientes, al exigir un trabajo excesivo, creyéndole 
utilrzable hasta en las últimas horas de la jornada extorsiva. 
Ya veremos, cuando me reñera a las investigaciones realiza­
das en las Obras Sanitarias, como la décima hora, desde ed. 
punto de vista de la producción, solo representa el 45 o|o de 
las primeras, aproximadamente.

Las últimas horas de la jornada son las que exigen ma­
yor esfuerzo y las que producen menos. Mosso, y después la 
Doctora loteyko, que en el capítulo «La loi psiclio-physiqm 
de 1’épuLement» de «La Fatigue», repite las observaciones de 
Mosso, Amar y de todos los fisiólogos que se lian ocupado de la 
fatiga, han expresado que nuestro cuerpo, uo puede comparar­
se con un locomóvil que consume la misma cantidad de carbón 
por cada kilográmetro de trabajo. Cuando nuestro cuerpo está 
cansado, el trabajo mecánico, por leve que sea, produce efectos 
desastrosos, en gran parte porque el músculo, habiendo consu­
mido la energía disponible, se encuentra obligado por el ex­
ceso de trabajo a recurrir a la provisión de fuerzas que tenía 
en reserva, a lo que coopera el sistema nervioso, con una ma­
yor intensidad de la acción nerviosa.

Cuando la energía del músculo se disminuye por efecto 
de la fatiga, dice Mosso, el músculo siente un beneficio si se 
le descarga, dándole un apoyo que lo liberte de alguna parte 
del peso. Quien, después de hallarse cansado, levanta con tra­
bajo cincuenta kilogramos, encontrará que uno más, pesa cierna-
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siado, pero para quien, no estando cansado, levanta de 80 a 100, 
uno o dos más, sobre los cincuenta, pasan absolutamente in­
advertidos. Cuanto más fatigado está un músculo, más tiempo 
requiere su retorno al estado normal; así, si después de cuatro 
lloras de trabajo, se exige un descanso de dos horas, después 
de ocho horas, este reposo será insuficiente.

De manera que un trabajador, y a esta conclusión llega 
el fisiólogo italiano, que persiste en el trabajo cuando ya está 
cansado, produce, no solo un efecto útil y mecánico menor, 
sino que se resiente de un efecto nocivo y orgánico mayor; 
los períodos de descanso deben ser más largos cuando se está 
fatigado, porque en este caso, las fuerzas se restablecen menos 
rápidamente; la excitabilidad del nervio y del músculo es mu­
cho menor, debido a.1 cansancio.

X  — Las investigaciones en los talleres del Estado. — El 
ambiente de trabajo. — Las investigaciones respecto de la fa­
tiga de los trabajadores, fueron efectuadas en las Obras del 
Riachuelo, donde los obreros realizan su tarea en las mejores 
condiciones con relación a las empresas particulares.

Elegí deliberadamente los Talleres del Estado, para que 
ruis observaciones no aparecieran como tendenciosas. En ellos, 
existe el régimen de las ocho horas y el trabajo se desenvuelve 
sin las exigencias extorsivas de otros talleres particulares.

He querido estudiar las perturbaciones producidas en el 
organismo humano por la fatiga, en el mejor ambiente, sin 
que actuaran causas circunstantes de perturbación; lejos de 
la sordidez capitalista, que hace un infierno de la fábrica. En 
esta forma mis observaciones tendrán más valor.

Hay una gran cantidad de factores que influyen en la 
producción de la fatiga. Si las condiciones de lofe diversos am­
bientes son iguales, la fatiga de los obreros guardará propor­
ción con la intensidad del trabajo, Y o he elegido los talleres 
nacionales, precisamente porque la fatiga, del obrero no está 
allí agravada por la excesiva duración de la jornada, ni por
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el ambiente mefítico de los talleres donde falta el aire y están 
hacinados los trabajadores.

X I — El régimen de las ocho horas. — En las obras del 
Riachuelo, los obreros trabajan ocho horas; en cambio en al­
gunas empresas particulares, con el procedimiento de las horas 
suplementarias, y con el trabajo a destajo, se imponen jornadas 
extorsivas, pretendiendo obtener un provecho exagerado, y en 
realidad solo reduciendo, a la larga, la producción, disminu­
yendo el ritmo del trabajo, porque el obrero lo retarda, con 
poco beneficio para él, y al final, arruinando la raza, en vez 
de mejorar los métodos y la maquinaria.

En la República, todavía no rige una ley de ocho horas 
para los adultos, apesar de la convención de Washington, y 
últimamente, en este período de post-guerra, los patrones or­
ganizados han realizado una campaña tenaz en el sentido de 
alargar la jornada. Existe sí, una ley de descanso hebdoma­
dario y una ley reglamentaria del trabajo de las mujeres y 
los niños, de las cuales soy autor; por esta última, se dispone 
que los menores de diez y seis años no trabajarán más de ocho 
horas por día ni más de cuarenta y ocho por semana (art. 9 .°, 
inc. l.°), y que los menores de diez y seis años y las mujeres 
que trabajen mañana y tarde dispondrán de un descanso de 
dos horas al medio día (art. 9.°, inc. 3.°) (’).

X II — El aire viciado. — Si en los locales donde fun­
cionan las máquinas hay ruido y trepidaciones que excitan los 
centros nerviosos, no existe en cambio el aire viciado y el ca­
lor excesivo que he observado en otras partes.

Augusto Bunge, en el informe, que en su carácter ele mé­
dico del Departamento Nacional de Higiene presentó al gobier­
no, y que se publicó con el nombre de «Las conquistas ele la 
Higiene Social», ha escrito páginas interesantísimas a este res­
pecto. Dice: «No es imposible acostumbrarse a estos ruidos, 1

(1) Palacios A. L., «Por las mujeres y  los niños que trabajan», 98
Valencia, 1911. * ’ '
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no solo hasta ol grado do no sentirse incomodado, lo que es 
relativamente fácil, sino a veces hasta el de no serlo realmente 
por la sordera que causan; pero a lo que no es posible acos­
tumbrarse es a la viciación del aire, al calor excesivo. El au­
mento de los intercambios respiratorios, agrega, correlativo de 
todo trabajo muscular hace que un aire puro, rico en oxígeno 
y no sobrecd gado de anhídrido carbónico u otras emanacio­
nes nocivas, sea indispensable a todo aquel que trabaja; el aire 
viciado basta para hacer nociva una suma de labor que de suyo 
110 podría sino favorecer la vitalidad, porque la exhalación del 
anhídrido carbónico es entonces dificultada, las oxidaciones no 
se hacen con la actividad conveniente, y las demás impurezas 
del aire contribuyen a envenenar la sangre y los tejidos: la 
fatiga aparece, entonces, más pronto y tarda en proporción, 
más tiempo en disiparse (*).

El aiie en las fábricas está viciado por varias razones:
a) El anhídrido carbónico exhalado por la respiración, 

durante el ti abajo, en una proporción mayor que, durante el 
reposo, conompe el aire y es nocivo a la salud. Existe en el 
aire, en proporción de 0,03 por 100. Si la proporción se eleva 
a 0,10 por 100 el aire es mallo y si llega, a 0,50 produce re­
traso en el pulso; en la proporción de 2,5 por 100. determina 
fatiga. Petenkofer sostiene que si el anhídrido carbónico de 
una atmósfera confinada, procede de la respiración humana, no 
debe excedei de 0,10 por 100, para no producir daños a la 
salud (1 2).

De otro modo disminuye progresivamente la resistencia 
del organismo a las enfermedades y deja el paso libre a la 
tuberculosis.

b) El aire, en muchas fábricas está también viciado por 
el polvo atmosférico que contiene gérmenes infecciosos, y por

( 1 ) Bunge A.. «Las Conquistas do la Higiene Social» («Informe presentado 
al Excmo. Gobierno Nacional»). Tomo I, pftg. 41, Buenos Aires, 1910.

(2) Oassola G. M.. «Ea salud del obrero», trad. cast. de R. Fernández 
Villa del Rey, Madrid, 1914, pág. 27.
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el qu¡e procede de las substancias que se manipulan y que se 
llama «polvo industrial». Es claro que, la alteración de los te­
jidos producida por este aire viciado, facilita, el agotamiento 
de los trabajadores y les coloca en condiciones de menor re­
sistencia para las enfermedades. Es interesante hacer notar 
que en nuestro país no existe una ley que exija medies de 
defensa contra el «polvo industrial». Propuse, hace ya años, 
en el congreso, que se exigiera las cubiertas para máquinas, y 
los aspiradores que manteniendo adentro una presión menor 
que afuera, permiten que el polvo sea arrastrado (*).

XIII  — El trabajo nocturno. — En las obras del Ria­
chuelo, donde, en genera^ los talleres son ventilados y sanos, 
en parte, esto, debido a su situación topográfica, y donde las 
máquinas tienen aspiradores que impiden la difusión del pol­
vo industria], — donde los directores son ingenieros egresados 
de nuestras universidades, que no proceden con la sordidez del 
capitalista que quiere hacer parir su capital, — donde los ca- 1

(1) Carrieu, citado por Cassola, describió el mecanismo do la penetración 
del polvo enf los pulnJones: Es sabido, por la anatomía, quo 1a- mucosa que tapiza 
interiormente nuestras vías respiratorias_ está revestida de una capa epitelial 
conquesta de células provistas de pestañas vibrátiles, es decir, de prolongacio­
nes protoplasmáticas finísimas, que se mueven constantemente hacia el exterior 
y cuya función es rechazar todos los corpúsculos extraños que tiendan a depo­
sitarse en la misma mucosa. Sabemos también, que en la superficie interna ' de 
la nariz nacen muchos pelos, cuya función consisto en filtrar d aire quo entra 
en las vías respiratorias, reteniendo adheridos a ellos, el polvo-. No obstante 
estos njodios naturales de defensa de que dispone nuestro organismo, cunildo 
el polvo es abundante en el aire o se respira con la boca, en vez ríe hacerlo 
con la nariz, (lo que ocurre muchas veces durante el trabajo), el polvo penetra 
hasta los alveolos pulmonares, donde se pone en contacto con células linfáticas 
especiales, llamadas leucocitos, cuya función es rodear y envolver todos los 
cuerpos extraños que traten  ̂de penetrar en el organismo.. A los leucocitos se 
incorporan las partículas finísimas de polvo y las transportan, al través do los 
vasos linfáticos, a los ganglios linfáticos. Si las partículas do polvo no son 
muchas, pueden atravesar los ganglios, llegar a las venas y de aquí a los diver­
sos órganos en los cuales se depositan, como el hígado, el bazo, riñones, ate., 
pero si son en gran cantidad, las retienen los ganglios Linfátíoos-, que, ' a tn 
larga, llegan a infiltrarse de éstas partículas de polvo, endureciéndose y hacién­
dose impermeables a la corriente linfática, que se hace más lenta y llega a dete­
nerse. En estas condiciones, las partículas de polvo, que eran arrastradas de 
los alveolos pulmonares por la corriente linfática, se detienen en los mismas 
alveolos, determinando su eclosión y como consecuencia el endurecimiento del 
pulmón y dilataciones bronquiales. Estas alteraciones pulmonares disminuyen la 
resistencia del pulmón contra los agentes morbosos y lo predisponen a infecciones 
como la pulmonía y la tuberculosis. La forma más común de neumocomiosis es 
la originada por el polvo de carbón, llamada «antracosis». Siguen después la 
«calicosis», producida por el polvo de silisis y cal; las «siderosis» por el polvo 
de hierro, etc.
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pataces 110 son brutales y donde un médico atiende permanen­
temente a los trabajadores, llevando la estadística de los acci­
dentes, no existe tampoco el trabajo nocturno, causa muy seria 
de agotamiento en los obreros que sufren por él, al 110 poder 
compensar la fatiga, una alteración de sus funciones celulares, 
que lleva a la anemia.

Por el inciso 6.° del artículo 9.° de la. ley que reglamenta 
el trabajo de las mujeres y niños que obtuviera en 1907, se 
dispone, solo, la prohibición de emplear mujeres o menores de 
diez y seis anos en trabajos nocturnos, desde las 21 hasta las 
C horas.

E I \  — El trabajo a destajo. — En las obras del Ria­
chuelo tampoco se trabaja a destajo, sistema que acrecienta el 
lucro del industrial pero que intensifica la labor y determina 
una mayor* fatiga, por el estímulo de una ganancia mayor.

Conviene hacer notar que el congreso de la central de 
metalúrgicos de Bélgica, realizado en Bruselas del 12 al 14 de 
Junio de 1921, y al cual asistieron ciento treinta y siete de­
legados que representaban más de 160.000 afiliados, discutió 
como cuestión, la más importante, la relativa a la supresión 
del trabajo por piezas.

La asamblea se nrostro dividida; unos pedían la supresión 
completa de eiste género de trabajo, otros su mantenimiento, 
al menos provisoriamente, bajo reserva de una reglamentación 
y de serias garantías. Se hizo observar que no siendo el con­
junto de los trabajadores opositor al sistema del trabajo por 
piezas, era inútil proponer su supresión, porque, en el hecho, 
podida constituir un arma en manos de ciertos patrones, pero 
que era necesario que un salario mínimo fuera garantizado a 
todos los obreros, cualesquiera que fueran las tarifas del tra­
bajo por pieza. La orden del día presentada por el comité fué 
dividida en dos partes. La primera se adoptó por ciento once 
mil quinientos diez y siete votos contra veinte y tres mil dos­
cientos ochenta y cinco; hubo veinte y ocho mil setecientos se-
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tenta y cinco abstenciones; la segunda, casi por unanim idad. 
(Véase la nota de la pág. 50 de este libro).

X V  — Comedores higiénicos. —- Por último, es digno de 
hacerse notar que en las Obras del Riachuelo y en las Obras 
Sanitarias, ambos, talleres del Estado, existen amplios come­
doras donde los obreros almuerzan y descansan. La comida es 
hecha o-n cocinas adecuadas e higiénicas. No olvidemos que el 
obrero, que al dejar el trabajo, debe hacer mi largo viaje pa­
ra llegar a su casa, e ingerir con presteza y sin sosiego, una ali­
mentación deficiente, se encuentra en condiciones excepciona­
les para el agotamiento.

No basta el descanso para que vuelva a su estado normal 
el organismo del trabajador; es menester una alimentación su­
ficiente, que reponga los elementos dinamógenos consumidos.

El establecimiento de los comedores higiénicos y amplios 
en los talleres nacionales, es causa de menor fatiga en el tra­
bajo. He conversado, en las obras sanitarias, con algunos obre­
ros, quienes me han significado la ventaja que les reportan esos 
comedores.

La comisión inglesa nombrada por el Ministerio de Muni­
ciones para estudiar la salud de los traoajadorp. y la comisión 
americana del consejo para la defensa nacional, que aceptó las 
conclusiones de aquella, expresaron que, para evitar la fatiga, 
entre otras cosas, era menester ventilar y aclarar los talleres 
de un modo adecuado, desalojar el humo y el polvo, proveer 
a los trabajadores de agua fresca, crear salas de reposo, refec­
torios, lavabos, mantener, los ur. e. en perfecto estado de aseo, 
reducir la jornada de trabajo, evitar las horas suplementarias 
de labor, así como la tarea antes de las ocho de la mañana y 
después de las seis de la tarde; instituir el reposo del Domin­
go ; cuidar el régimen alimenticio, etc.

Estas condiciones que son descuidadas en las fábricas par­
ticulares, existen, en gran parte, en los talleres del Estado, que
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€ e^í deliberadamente para mils investigaciones, con el propó- 
Slt°, como ya expresé, de cpie las experiencias no fueran ta­
chadas de tend enciosas.

A l L — Sujetos de -experimentación. — Con el profesor 
Alberti, que me lia acompapado durante las experiencias de 
ah or at o rio, lie presentado al seminario de la Facultad de Cien- 

cias Económicas, más de trescientas gráficas. No podré ocu­
parme en este libro, de todos los sujetos examinados, porque 
110 dispongo 'del tiempo y del espacio que sería menester, — 
t>T porque, por otra parte, no es necesario, ya que bastará para 
dar cuenta de las conclusiones obtenidas, referirme a algunos 
de ellos, sin perjuicio de que la totalidad de las gráficas, con 
sus explicaciones correspondientes, puedan ser examinadas por 

estudiosos que así lo deseen, en efi. seminario de la Facultad.
Los sujetos elegidos realizaban, unos, trabajos de atención, 

otros, de fuerza muscular, y los demás, una tarea mixta.
El primer obrero que sometimos a experiencias, fue José 

Montemuro, quien efectúa su tarea en el taller, como tornero 
Mecánico; tiene una constitución robusta, quie revela su admi­
rable estado de salud y manifiesta no haber padecido enferme­
dades graves. Nos fué presentado por el Jefe del taller como 
uno de los trabajadores más hábiles e inteligentes. Es italiano, 
de 29 años de edad, y se presta deferentemente a nuestras ob­
servaciones.

Colocamos su mano derecha en el asiento, soporte del er­
gógrafo, en condiciones de inmovilidad adecuada. Le pedimos 
que siguiendo el compás de un metrónomo, cuyo ritmo es de 
dos segundos, realice un trabajo de tracción para lê  antai Pox 
la flexión de la segunda falange sobre la terceia del dedo me 
dio, un peso de tres kilog. La mano y el brazo no se mueven, 
sujetándose por medio de una prensa, la articulación caipo 
metaearpiana (muñeca). Las articulaciones de los dedos indi 
ce y anular se suprimen por medio de dos dedos de guanta,
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metálicos, agregados expresamente al primitivo ergógrafo de 
Mosso.

X Y II  — Resultados obtenidos con el ergógrafo. — Efec­
tuada así la experiencia, la banda ahumada del cilindro regis­
tra atlas siete horas, es decir, antes d,el comienzo del trabajo en 
el tailer, un trazado que puede traducirse en esta forma:

Mano derecha: 1.96S kilográmetros en G4 segundos.
Mano izquierda: 4.137 kilográmetros en loü segundos.
(Véase en los ergogramas de la pág. 113 el N.° 1 (D e 1).
Creimos en un posible error, por la diferencia acusada a

favor de la mano izquierda, por lo que repetimos la experien­
cia con la mano derecha, después de un descanso prudencial. 
Así obtuvimos una nuevo trazado, (ver el N.° 2 (D) de la mis­
ma gráfica), que registra proporcionalmente igual resultado:

Mano derecha: 2.442 kilográmetros en 82 segundos.
Otros trazados ergográficos correspondientes a obreros que 

realizaban el mimo trabajo que Monteinuro, acusaron la. mis­
ma diferencia a favor de la mamo izquierda. Quisimos inves­
tigar la causa y nos trasladamos ail taller, donde, enfrente de 
los tomos en que trabajan esos obreros, pudimos constatar lo 
siguiente; realizan su tarea con ambas manos, pero mientras 
la izquierda es utilizada para el manejo de las palancas, los 
instrumentos y las poleas, lo que determina su movimiento 
constante, — la derecha, trabaja ejerciendo una presión con­
tinuada, empujando la pieza que s¡e tornea. Esto nos dio la 
clave. Se trataba de un caso de fatiga estática cuya ley ha 
encontrado Rloch: «la fatiga predomina en los grupos mus­
culares inmovilizados durante su contracción».

En la encuesta sobre la fatiga profesional hecha por Bloch 
en París, el autor ha planteado a diferentes profesionales esta 
cuestión: cuando Vd. ha trabajado mucho, ¿dónde experimen­
ta la fatiga? Las respuestas parecen parado jales a primera 
vista. La Doctora Ioteylco en su libro «La Science du Travail

P A L A C IO S
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et son organisation», ocupándose de la encuesta, escoge algunos 
ejemplos. El panadero que lia trabajado toda la noche mante­
niéndose encorvado, sobando la pesada masa de lia pasta, se 
queja de la fatiga de las piernas. El herrero que golpea sobre 
el yunque, no se queja de la fatiga die los brazos o de los hom­
bros, sino ,de día espalda o de los riñones. El caminero que cava 
en la ruta, se fatiga dle las piernas. El zapatero que golpea con 
el martillo, se queja de los riñones y die los músculos del ab­
domen. El joven soldado, después da la mar chai, está fatigadlo, 
sobre todo en la nuca, aún cuando no haya llevado la mochila. 
El violinista poco entrenado, habla de una tensión dolorosa 
en la nuca. El artista consumado se queja del entorpecimiento 
de la mamo- izquierda que lia tenido contraída sobre el mango 
del instrumento, etc.

La apariencia paradoja! de Olas respuestas, lia sido expli­
cada por Blocli con la ley a que míe lie referido.

Los torneros mecánicos, sujetos de nuestras experiencias, 
en su trabajo, mueven lia mano izquierda, y solo ejercen pre­
sión con la derecha, cambiándola de posición solo die cuando 
en cuando. Esa 'presión determina la fatiga, estática registrada 
en nuestros ergogramals.

Al obrero Saguier, tornero mecánico, que sometimos pos­
teriormente a la experiencia, le pedimos, para realizar la con­
traprueba, que durante las horas de labor ele la mañana, se 
fuera acostumbrando -a mover más su mano derecha y así ob­
tuvimos la disminución de diferencias y el aumento de fuerza 
útil, que se acusa para la mano derecha, eu las experiencias de 
las 11 ele la mañana. Esta misma recomendación lucírnosle a 
la tarde, con buen resultado. (Ver cuadro N.° 1, pág. 124),

Pero, volvamos al sujeto Montemuro.
A las 11 de la mañana, después de cuatro horas de tra­

bajo, obtuvimos los siguientes resultados:
Mano derecha: 1.008 kilográmetros en 60 segundos.
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Mano izquierda: 2.349 kilográmetros en 150 segundos.
(Ver gráfica N.° 3, pág. 117).
Como se ve, la disminución de fuerza muscular es alar­

mante.
A las 5 de la tarde, después de otras cuatro horas de tra ­

bajo, obtuvimos los siguientes resultados :
Mano derecha: 1.281 kilográmetros cu 60 segundos.
Mano izquierda: 1.935 kilográmetros en 90 segundos.
(Ver gráfica N.° 1, pág. 117).
Veamos la fuerza muscular obtenida a las 11 a. m. con 

relación a la de las siete a. m .:
Mano derecha: 7 a. m. 1.9G8 — 1.008 (de las 11 a. ni.) =  

C60 kilográmetros en 64” — 60” =  4 ” menos.
Mano izquierda: 7 a. m. 4.137 — 2.349 (de las 11 a. m.) 

=  1.78S kilográmetros en 150’’ — 150” =  O” .
En las primeras cuatro horas de trabajo, la mano derecha 

ha perdido novecientos sesenta kilográmetros en cuatro segun­
dos menos, del tiempo empleado para agotarse a la mañana y 
la mano izquierda mil setecientos ochenta y ocho, en el mismo 
tiempo.

La fuerza muscular de las 5 p. m. eion respecto a la obte­
nida a las 7 a. m. c-s la siguiente:

Mano derecha: 7 a. m. 1.968 — 1.281 (5 p. m.) =  687 ki­
lográmetros en 64” — 60” =  4” menos.

Mano izquierda: 7 a. ni. 4.137 — 1.935 (5 p. ni.) =  2 202 
kilográmetros en 150” — 90” =  G0” menos.

En estas segundas cuatro horas de trabajo, la mano dere­
cha ha pferdido 687 kilográmetros en 4 ” menos, y la mano iz­
quierda 2.202 kilográmetros, en sesenta segundo menos.

El agotamiento de ambas manos, después de las cuatro 
primeras horas de trabajo, es igual a 9G0 -j- 1.788 =  2.748 ki­
lográmetros, que se pierden en 4 ” -j- 0 ” =  -4” menos. Y el ago­
tamiento, después de las cuatro segundas horas de trabajo, es 
igual a 687 -f- 2 202 =  2.S89 kilográmetros, que se pierden en 
4 ” -j-60” =  64” menos.

I 1 6
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La conclusión parece paradoja!. Entre las cuatro prime­
ras horas de trabajo y las cuatro segundas, sólo encontramos 
una diferencia de: 2.889 — 2.748 =  141 kilográmetros en 64” 
— 4 ” =  60 ” más, que tarda para fatigarse.

Pero no olvidemos, que las oclio horas de trabajo no son 
continuas. El obrero trabaja cuatro horas a Ja mañana y cua­
tro a lia tarde; entre las primeras y las segundas hay un re­
poso de dos horas. Esto solo bastaría para explicar el resultado 
obtenido, después de conocidas las investigaciones de Maggiora 
y Mosso sobre el tiempo que los músculos necesitan descansar 
para reponer las fuerzas perdidas. Pero, hay además otra razón 
fundamental y es que después de las cuatro primeras horas de 
trabajo, el obrero se ha alimentado.

He dicho antes de ahora que los obreros, sujetos de nues­
tras experiencias, estaban sometidos en los talleres donde tra­
bajan a un régimen de ocho horas. Con el propósito, pues, de 
conocer los efectos producidos por una hora más de trabajo, 
pedí a algunos obreros, que trabajaran una novena hora, con­
tinuando su labor hasta la,s seis de la tarde. Así lo hizo, entre 
otros, Montemuro, pudiendo registrarse en el ergógrafo, a esa 
hora, los siguientes datos:

Mano derecha: 630 kilográmetros en 46 segundos.
Mano izquierda: 1.164 kilográmetros en 86 segundos.
(Ver gráfica N.° 25, pág. 121).
Este mismo obrero, a las 7 a. m. daba los siguientes resul­

tados :
Mano derecha: 1.968 kilográmetros en 64 segundos.
Mano izquierda.: 4.137 kilográmetros en 82 segundos.
Había perdido, pues, en 9 horas de trabajo, la diferencia 

que hay entre el total de la mañana y el total de la tarde:
7 a. m .: 1968 +  4.137 =  6.105 kilográmetros en 64” +  

150” =  214” .
6 p. m .: 630 +  1.164= 1.794 kilográmetros en 46” +  86” 

=  132” .



1 2 0 ALFBEDO L . PA L A C IO S

El deficit de la novena hora es igual a 6.105 — 1.794 =  
4.311 kilográmetros en 214” — 132 ” =  82” menos.

El valor de la novena fiora de trabajo aparece con clari­
dad. La ley del agotamiento se cumple estrictamente, como 
puede verse por las proporcionas consignadas en el cuadro 
N.° 2, pág. 132.

XVIII — Con el dinamómetro. — Exploramos, también, 
en el sujeto que nos ocupa, la fuerza muscular por medio del 
dinamómetro, haciendo intervenir todos los músculos flexores 
y esternones de ambas manos. Las experiencias fueron verifi­
cadas a la presión y a la tracción (horizontal y vertical) con 
ambas manos y con un ritmo alternado. Obtuvimos 30 cantida­
des,— diez para la presión y veinte para la tracción — siendo 
estas últimas, mitad de tracción horizontal y mitad de trac­
ción vertical o fuerza renal. Los términos medios generales 
fueron los siguientes:

7 a. m. : 21.966 kilogramos.
11 a. m. : 20.200 kilogramos.
5 p. m. : 18.666 kilogramos.
Después de cuatro horas die trabajo, se habían perdido 

21.966 — 20.200 =  1.766 kilogramos; — y después de ocho, se 
habían perdido: 21.966 — 18.666 =  3.300 kilog. Las propor­
ciones pueden verse en el cuadro N.° 3, pág. 133.

Dejo constancia de que este sujeto, cuyo resultado de tra­
bajo muscular hemos estudiado, es un obrero que realiza un 
trabajo de atención, al cual me referiré más adelante. En el 
prosexigrama (curva psico-métrica de la atención) de Monte- 
muro, se verá como la fatiga se hace más notable.

Sin embargo, como el trabajo, ya sea intelectual o muscu­
lar repercute sobre todo el organismo, hemos querido estudiar 
las influencias del trabajo «intelectual» sobre la fatiga.

X IX  — Otra vez, el ergógrafo. — El primer sujeto que 
examinamos, de trabajo muscular, fué José Clavagia. Se trata 
de un «herrero machucador», hombre de fuerte musculatura.
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y excelente obrero. Es argentino, de 23 años de edad. Su tra­
bajo consiste en golpear, con un martillo de cuatro a siete ki- 
log., el liierro, aún candente, para forjarlo. Trabaja ocho horas 
y manifiesta que al terminar su labor, siente fuerte dolores en 
la cintura y en ¿La espalda.

Omito, deliberadamente, los detalles de la experiencia, que 
se encuentran en el seminario de la Facultad, y siguiietudo las 
referencias de los cuadros que publico, expresaré, que como 
puede verse por las cifras, en el esfuerzo realizado por ambas 
manos de este sujeto, a lals seis de la mañana, se observa la 
proporción común; la mano derecha es más fuerte que la iz­
quierda, — y la fuerza desarrollada está de acuerdo con el 
trabajo del sujeto explorado.

Clavagia es un obrero, en cuya labor predomina el esfuer­
zo muscular (véase las gráficas números: 5, 4, 6 y 7, págs. 125, 
127 y 129).

La proporción de agotamiento que aparece en el cuadro 
N.° 3, pág. 133, prueba la enorme pérdida de fuerza después de 
pocas horas de trabajo. A las 4 horas, pierde el 20.10 o[o de 
la fuerza inicial y después de ocho, pierde el 21.04 o|o. A la 
novena hora, el 30.42 o¡o.

Clavagia dice que «al terminar su labor siente fuertes do­
lores en la cintura y en la espalda». Nótese que trabaja de pie, 
un poco indinado hacia adelante. Se trata, otra vez, de la fa­
tiga estática. El «herrero machucador» siente el cansancio en 
los músculos que durante su trabajo se mantienen contraídos 
para sostener el cuerpo en una posición adecuada.

X X  — Resumen de las investigaciones sobre fuerza mus­
cular. _ Los cuadros que presento y que han sido confeccio­
nados en e(l seminario de la Facultad de Ciencias Económicas 
por el Doctor Italo Luis Grassi í1) permitirán la comprensión 
rápida del resultado de nuestras investigaciones.

Para la compilación del cuadro N.° 1, pág. 124, se han
(X) Todas las cifras y proporciones que aparecen en este_ libro han sido 

revisadas y controladas por el seminario de la Facultad de Ciencias Económicas.



C U A D R O  N.° 1 —  K IL O G R A M E T R O S  R E G IS T R A D O S

NOMBRK DEL OBRERO
A las 7 a. m. A LAS II a. m. A LAS 5 p. IH. NOVENA HORA

MANO
DER.

MANO
IZQ. TOTAL MANO

DER.
MANO
IZQ. TOTAL MANO

DER.
MANO
IZQ. TOTAL MANO

DER.
MANO
IZQ. TOTAL

José Montemuro . . . 1.96S 4.137 6.105 1.008 2.349 3. 357 1 .2 S1 1.935 3.216 630 1.164 1.794

Juan D. Saguier . . . 1.329 1.716 3.045 76S 67S 1.446 1.737 303 2.040 — — — ■.
José Clavagia ........ 5.460 4.3120 9.780 3.258 2.475 5.733 3.972 1.653 5.625 1.596 2.916 4.512

Ernesto Torelli . . . . 4.662 5.637 10.299 3.117 2.541 5 .65S 2.643 3.411 6.054 3..384 1.947 5.331

Restituto Rivera . . . 4,392 5.316 9.708 4.089 2.589 6 . 67S 2.313 3.381 5.694 — — —

Tomàs Arcàngelo .. 1.831 2.406 4.287 1.227 2.133 3. 360 1.635 1,620 3.255 1.158 1.941 3.099

Ruggero Acchille .. 1.72S 3.201 4.929 2.151 2*634 4.7S5 1.671 2 . 2 0 2 3.873 1.647 1.893 3.540

Antonio Cascio . . . . 2.859 3.291 6.150 1.689 2.196 3.8S5 1 .S2 1 1.830 3.651 — — —

Juan E. Pèndola . . . 3,,012 5.946 8.953 3.333 3.501 6 . 834 2.460 1.350 3.810 — — —

Bartolomé Dini . . . . 4.038 4.8712; 8.910 2.394 2.193 4.5S7 2.145 2.406 4.551 2.064 1.659 3.723

Angel A. Cenerei .. 3.222 1.884 5.106 2.421 1,260 3. 681 — — — 1.917 1.473 3.390

Nicolas del Rosso .. 2.400 4.1S2 6.582 1.164 1.398 2. 562 — — — 1 .0 0 S 1.314 2.322

NOTA: Se ha suprimido la relación de tiempo — que liemos dado en el texto para el obrero Montemuro — 
a objeto de hacer más comprensible este cuadro. No obstante, hemos hecho todas las operaciones que se encuentran en 
el Seminario de la Facultad de Ciencias Económicas.
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transcripto, ordenadamente, los datos que corresponden a cada 
obrero (mano derecha y mano izquierda), con el respectivo 
total, al comienzo de la jornada de trabajo, al terminar las 
primeras cuatro horas, al terminar las segundas, y luego, al 
íinal de la novena hora de labor.

El cuadro N.° 2, pág. 132 resulta de los datos que apare­
cen en el cuadro N.° 1. Anotada la f  uerza inicial, que así lla­
maremos, por razones de comodidad, a la fuerza anotada a las, 
7 a. m., correspondiente a cada uno de los obreros, sujletos de 
nuestras experiencias, se han consignado las cantidades perdi­
das a las 11 a. m., a las 5 p. m. y al final de la novena hora. Se- 
indican los porcentajes que esas pérdidas significan sobre la. 
fuerza inicial. Se verá que las fuerzas registradas a. las 11 a. ra­
no difieren mucho de las que corresponden a las 5 p. m., debido- 
a las causas que ya he explicado. No sucede así, con las ci­
fras registradas a la novena hora de trabajo, las que arrojan 
diferencias bien visibles, con respecto a las pérdidas de las 11 
a. m. y 5 p. m. Nótese que hemos elegido los sujetos en el me­
jor ambiente de trabajo del país; que los obreros elegidos para 
nuestras exp(erieneia|s eran hombres jóvenes y robustos, some­
tidos a un régimen de ocho horas, sin capataces severos y sin 
que nadie realice el «cronometraje y la selección».

No obstante eso, el efecto producido por la fatiga, es a, 
veqe,s alarmante. Si hubiéramos estudiado el valor de la nove­
na hora en los talleres de la casa Vasena o en las fábricas de 
artículos de hierro enlozado, de Avellaneda, podríamos expli­
carnos con claridad, la enorme legión de débiles y raquíticos..

No olvidemos que frente a la reacción capitalista actual, 
hay fábricas en que se trabaja diez horas. Los resultados de 
nuestras experiencias, son suficientes para inducir las pertur­
baciones que produciría en el organismo, una jomada de diez 
horas, ya que es sabido que la fatiga crece en proporción geo­
métrica, cuando el trabajo aumenta en razón aritmética.

En el cuadro N.° 3, pág. 133, se registra la fuerza muscu-

I 3 T



C U A D R O  N.° 2 —  K IL O G R A M E T R O S  P E R D ID O S
S O B R E  LA F U E R Z A  IN IC IA L  (7 á.hi.)

NOMBRE DEL OBRERO FUERZA
INICIAL

PÉRDIDA
a las n a .  ra.

% de
PÉRDIDA

José Montemuro .............. 6.105 2.748 45.01

Juan D. Saguier .............. 3.045 1.599 512.. 51

José Clavagia ................. 9.780 4.047 41.38

Ernesto Torelli ................ 10.299 4.641 45.19

Restituto Rivera .............. 9.708 3.030 31.21

Tomás Arcàngelo ............ 4.287 927 21.62

Ruggero Achille .............. 4.929 144 29.21

Antonio Cascio ............... G.150 2.265 3G.82

Juan E. Péndola ............. 8.95S 2.124 23.71

Bartolomé Díni ............... 8.910 4.323 4S.51

Angel A. Cenerei ........... 5.106 1.425 27.90

Nicolás del Rosso .......... 6.582 4.020 61.07

PÉRDIDA 
A LAS 5 p. m.

2.8S9 

1.005 

4.155 

4.245 

4.014 

1.032 

1.056 

2.493 

5.143 

4.S59

%  d e

PÉRDIDA

47.32 

33.—  

42.48 

41.21 

41.34 

24.07 

21.42 

40.G3 

57..4G 

4S.92

PÉRDIDA 
\ LAS 0 p. m.

4.311

5.2G8

4.968

1.1S8

1.3S9

5.178

1.716

4.G20

% de
PÉRDIDA

72.08

53.86

4S.23

27.71

28.18

58.11

33.60

70.19



C U A D R O  N.» 3 —  F U E R ZA

NOMBRE DEL OBRERO
FUERZA
INICIAL

7 a. m.

FUERZA 
A LAS

ii a. m.

PÉRDIDA SOBRE 
LA FUERZA 

INICIAL
FUERZA 
A LAS

5 p. ni.
%

José Montemuro . . . 21.966 2 0 . 2 0 0 1.766 8.04 18.666

Juan D. Saguier . . . 23.633 20.033 3.600 15.23 20.966

José Clavagia ....... 32.000 25.566 6.434 2 0 . 1 0 25.266

Ernesto Torelli . . . . 31.333 22.533 8.800 28.03 21.966
Restituto Rivera ... 33.166 24.800 8.366 25.22 27.733
Tomás Arcàngelo . 31.366 23.366 8 . 0 0 0 25.50 23.033
Ruggero Achille .. 19.900 18.933 967 4.86 15.800
Antonio Cascio . . . 2 1 . 6 6 6 20.030 1.586 7.32 20..933
Juan E. Péndola ... 30.466 26.300 5.666 17.45 27.600.'
Bartolomé Dini . . . . 24.766 22.066 2.700 10.90 17.766
Angel A. Cenerei .. 27.433 22.966 4.467 16.28 —
Nicolás del Rosso .. 28.266 17.933 10.333 36.55 —



M U S C U L A R

PÉRDIDA SOBRE 
LA FUERZA 

INICIAL
FUERZA 
A LAS 

6  p. m.

PÉRDIDA SOBRE 
LA FUERZA 

INICIAL
PÉRDIDA 
JEN LA 

911 HORA
% 0//o

3.300 15.02 18.133 3.833 17.45 533

G .734 21.04 22.2GG 9.734 30.42 3.000
9.3G7 20.89 16.433 14.900 47.55 5.533

— — 21.700 11.466 34.57 6.033
8.333 26.56 24.000 — — —
4.100 20.60 17.700 — — —

— — 19.033 2.G33 12.15 1.900
— — 26.433 G.033 18.58 1.167

7.000 28.2G 18.633 — — —

— — 20.933 G.500 23.69 —

— — 16.466 11.800 41.75 —
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lar de cada obrero, en ios diversos momentos de su jornada de 
labor. Anotadas las pérdidas que corresponden, en cada mo­
mento, sobre la fuerza inicial, se han agregado los porcentajes, 
a objeto de que el lector vea, con toda claridad, cómo van de­
creciendo, durante la jornada, las energías del trabajador.



VI

Sum ario : I. L a  atención. — II. Im presión, percepción y m ovim ien­
to. -— III. Tiem po de reacción. — IV. Método gráfico. — 
V. C urva psicom étrica de la  atención. — VI. R esultado 
obtenido. —- VII. E l obrero R estitu to  R ivera. — VIII. Com­
paración  de gráficas. — IX. Resum en de las investigacio­
n es  sobre la  atención.

I  — La atención. — Hemos estudiado, también, la in­
fluencia de la fatiga sobre la atención.

Mosso, primero en «El Miedo», y después en «La Fatiga», 
se ocupa detenidamente de ese fenómeno psíquico, porque lo 
conceptúa una de las condiciones indispensables para la pro­
ducción de la fatiga intelectual.

Para Darwin, apenas hay facultad más importante en el 
progreso intelectual del hombre, que la atención. Los animales, 
según él, manifiestan bien a las claras poseerla, como el gato 
cuando está en acecho al lado de la cueva del ratón y se pre­
para a saltar sobre su presa. Los animales silvestres se absor­
ben tanto, en algunos casos, que no.suelen apercibirse de que 
nos acercamos a ellos.

Expresa Darwin, que debe a Mr. Bartlett, una extraña 
prueba dle la variabilidad de esta facultad, en los monos: 
Uno de esos hombres que exhibía monos sabios, compraba 
en la «Sociedad Zoológica» de Londres, algunas de las 
especies más comunes, al precio de cinco libras cada ejemplar. 
En una ocasión, ofreció dar doble cantidad por uno, si se le.
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permitía llevar varios a su casa, por tres o cuatro días, y es­
coger el que más hiciese a su propósito. Preguntado, como en 
tan pocos días, le era posible conocer el que podría 'llegar a 
ser buen actor, respondió que todo estribaba en el poder de 
atención del animal. En efecto, si mientras hablaba o explica­
ba alguna cosa a su mono, éste se distraía con el vuelo de 
una mosca o con alguna nadería semejante, era menester re­
nunciar 'al éxito. Si ¡apelaba al castigo para obligar al trabajo 
a un mono distraído, no se conseguía mucho, porque comenza­
ba a brincar y era todo inútil. A la inversa, afirmaba, todo mo­
no que prestaba atención, era siempre fácil de amaestrar (x).

El estudio de la atención, fenómeno de actividad nervio­
sa, de origen central, nos permite referirnos a las diversas 
aptitudes y establecer las diferencias individuales de esas 
disposiciones, ya quê  según lo lia probado Omer Buyse, un ele­
mento importante de la inteligencia, profesional, es la atención 
voluntaria y la concentración. Lais¡ aptitudes' psico-físicas, par­
ticularmente favorables al trabajo, son, de acuerdo con el au­
tor citado, la rapidez de ios movimientos y su precisión; estas 
características son la expresión del grado de control que el 
sujeto posee sobre los movimientos dle su coordinación.

II  — Impresión, percepción y movimiento. — Para rea­
lizar las investigaciones respecto a la atención, hemos utiliza­
do el dispositivo de Patriad (figs. 3 y 4, págs. 91 y 93).

Antes de explicarlo, será necesario recordar el mecanismo 
de percepción de la sensadión y Ha maniera como entran en 
movimiento los músculos.

Las impresiones del mundo ¡exterior son trasmitidlas a.1 ce­
rebro por los nervios sensitivos y después dle transformadas, si 
requieren ¡acción, vuelven por los nervios motores y contraen 
los músculos, «servidores de la voluntad». 1

(1) Darwin Carlos, «La descendencia del hombre y  la selección, en rela­
ción al sexo» —  trad. cast., Madrid, 1865, capítulo II I :  «Comparación entre las 
facultades mentales del hombre y las de los animales Inferiores», págs. 86 y 87.
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En su famosa obra «Psicología celular», sistematización 
■de la síntesis monista, Ernesto Ilacckel, el famoso profesor 
de la Universidad de Jena, expresa, que para tener una idea 
clara de la actividad de un aparato psíquico, .es útil compa­
rarlo, como ya se liabía hecho antes de él, a un sistema de 
telegrafía eléctrica.

Dice Haeekel, que si tocamos la piel con la punta de un 
alfiler o con un trozo pequeño de hielo, el cambio de presión 
o de temperatura que de aquí resulta, es enseguida recogido 
por las células sensibles, que como centinelas, velan sin cesar 
en la frontera del tejido cutáneo; que inmediatamente telegra­
fían al cerebro, por indicación de los nervios1 de la piel. Así 
mismo, las ondas sonoras que hieren las vesículas del oído, lle­
gan a la célula de este órgano, como ruidos y sonidos, y son 
transmitidos, telegráficamente, al cei’ebro, por los nervios del 
oído; heridas por un rayo de luz, las células visuales del ojo, 
envían enseguida al cerebro un «telegrama de luz o de color». 
La sede, el gobierno superior del estado celular, consiste para 
Haeekel, en algunas gruesas células en forma de estrellas, cu- 
vas ramificaciones están en conexión inmediata, de un lado, con 
los nervios de los sentidos, de otro, con los músculos que ejecu­
tan los movimientos. El gobierno central recibe de los nervios 
sensitivos, un telegrama referente a un cambio cualquiera so­
brevenido en e.l medio ambiente; enseguida es comunicado co­
mo sensación, por la célula cerebral o por la célula ganglionar, 
a las otras células, y el gran consejo decide, entonces, lo que 
hay que hacer. El resultado de esta decisión es telegrafiada, 
ccmo voluntad, por los nervios motoras a los músculos, que se 
apresuran a ejecutar la orden, contrayendo sus fibras.

Ahora bien, no en todos los hombres, la trasmisión de «los 
hilos conductores centrípetos o sensitivos y de los centrífugos 
o motores», tienen la misma velocidad.

III  — Tiempo de reacción. — En el laboratorio, hemos 
estudiado «el tiempo de reacción», es decir, la unidad de tiem­
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po que emplea un sujeto para transformar una excitación, en 
movimiento. Podría, con más propiedad, llamarlo tiempo de 
reacción psico-fisiológico, ya que ese tiempo comprende desde 
el instante en que se recibe una excitación, hasta que el sujeto 
reacciona moviendo sus manos, tiempo que comprende la per­
cepción, fenómeno puramente psicológico. Sería tiempo de 
reacción psíquica, el que comprendiera desde el instante ele la 
percepción hasta el movimiento, — tiempo que habría interés, 
en medir—ya que sería posible que, por anormalidad especial 
del sujeto, la onda nerviosa despertada por el excitante y que 
va de la periferia hasta el centro cortical, fuese demasiado dé­
bilmente, mientras que la onda centrífuga, es decir, la que va 
del centro cortical a la periferia, para determinar el movi­
miento, se produjera normalmente.

Se ha llamado «ecuación personal» a la cifra que señala 
el tiempo de reacción para cada sujeto y para cada sentido (x)̂

Las cifras obtenidas por el método gráfico demuestran la 
relativa lentitud con que se operan las transmisiones, que ya 
se puso de manifiesto cuando Helmholtz realizaba sus estudio», 
sobre la naturaleza de los procesos nerviosos.

Patrizzi en su trabajo sobre la «Velocidad de los actos, 
psíquicos», afirma que la cifra media que poseemos para es­
tablecer una comparación entre la velo didad neuro-p síquica y 
la de ías ondas de otras energías del universo, medidas por el 
hombre, es de treinta a cincuenta metros por segundo, canti­
dad que asombra, no por su gran magnitud, sino por su pe- 
queñez. Las moléculas de nuestros sentidos, de nuestros ner­
vios, de nuestro cerebro, chocan con un ritmo que no puede- 
compararse al del éter y es diez veces menor que el del aire 
atmosférico, en el cual el sonido recorre trescientos metros por- 1

1 3 8

(1) El adulto normal posee una ecuación personal que tiene aproximada­
mente, según Jules Amar, el valor siguiente:

Reaccióri táctil: 14 centesimos de segundo 
» visual: 19 » » »
» auditiva: 15 7> » » r
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segundo. «Y es tan poco veloz la onda nerviosa, dice Patrizzi, 
que casi me atrevo a afirmar que podríamos zoomo rfìzarla y 
seguirla, con el ojo de la mente, en su viaje por el organismo 
con más facilidad que se sigue ol vuelo de un águila, la ca­
rrera de un tren, de un 1 ebrei o de tm caballo, que se mueven 
respectivamente, con una velocidad de treinta y cinco, veinte 
y siete, y veinte y cinco metros por segundo».

Mosso presenta, a este respecto, un ejemplo que se lia po­
pularizado. Supongamos, dice, que la estatua de Bartholdi re­
presentando la libertad, que se eleva en la bahía de Nueva 
York, se hiciera viva por milagro. Los norteamericanos, con 
su espíritu práctico, devolverían a Europa, según el fisiólogo 
de Turín, aquella mujer, que Francia les regaló, porque no 
serviría ni siquiera para guardar el puerto, tan lenta sería su 
reacción. La estatua tiene una altura de cuarenta y dos me­
tros. Si tuviera nervios y medida espinal, como nosotros, ha­
bría necesidad, tocándola en los pies, de esperar cenca de cua­
tro segundos, antes de que diera señal alguna y comenzara a 
moverse.

Patrizzi, inspirándose en el ejemplo de su maestro, expre­
sa el mismo concepto con otro ejemplo:

Afirma que si existiese un organismo vivo del tamaño de 
ItaDlia, una excitación nerviosa tardaría en recorrer, de la pe­
riferia al centro, de norte a sur, doce horas, mientras que un 
despacho telegráfico ordinario, emplea menos de cuarenta y seis 
segundos para cruzar el mismo espacio.

El tiempo de reacción de un obrero se abrevia o se alarga, 
entre otras causas, por el grado de atención del sujeto. Si el 
sujeto se «acomoda» mentalmente para recibir la impresión y 
ejecutar el movimiento, el tiempo de reacción es menor. Hay, 
pues, una relación bien marcada entre el grado de atención y 
la rapidez del fenómeno psico-fisiológico ; de ahí que, como se 
ha hecho notar muchas veces, las cifras cronométricas que in­
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dicati la ecuación 'personal, representen el dinamómetro de la- 
atención.

IV — Método gráfico. — Para medir el tiempo de reac­
ción se emplea en los laboratorios el procedimiento gráfico, o- 
el simplemente objetivo.

Un experimento de reacción, con el objeto de hacer el aná­
lisis de un proceso volitivo o de cualquier proceso psíquico,, 
que entre en aquel, requiere ante todo, lo dice Wundt en 188G 
(*), el empleo de instrumentos cronométricos exactos y bas­
tante delicados, que marquen hasta un milésimo de segundo,, 
para lo cual se emplea el reloj eléctrico o el método de regis­
tro gráfico, si tanto en uno como en otro calao importa que se 
fijen en el tiempo, lo mismo el instante de la aplicación del 
estímulo, que el del movimiento de reacción del sujeto. Y 
agrega Wundt: «esto se puede conseguii-, por ejemplo, de la 
siguiente manera: una corriente galvánica que pone en movi­
miento un reloj eléctrico que marca hasta un milésimo de se­
gundo, se cierra por el mismo estímulo (estímulo sonoro, lu­
minoso, táctil), y luego por el acto en el cual se advierte el 
estímulo, es de nuevo abierta por el mismo sujeto, mediante 
un simple movimiento de la mano que toque una tecla telegrá­
fica. Podemos variar de diferentes maneras la reacción simple 
medida de este modo (reacción sensorial y muscular) : hacién­
dola reacción, con o sin señal de aviso.

El profesor Piñero, en su trabajo «La atención y la cere- 
bracion», publicado en 1910 (1 2), hace la crítica del cronosco­
pio de Hipp a que se refiere Wundt en las líneas que he trans­
cripto de su «Psicología».

M cronoscopio de Hipp, dice el profesor argentino, parece 
ser el clon de todo laboratorio de psicología ; es un instrumento 
de lujo, hasta cierto punto supèrfluo ; tiene el inconveniente

(1) Wundt Guillermo: «Compendio de Psicología», trad. de «La España 
Moderna», Cap. 14 .«Procesos volitivos», pág. 272.

(2) Piñero Horacio G. «La atención y la cerebración». «Motricidad e inhibi­
ción». Explicación psicológica y exploración gráfica, pág. 41. Buemos Aires, 1910.



íie qae debe graduarse previamente con el aparato de Wundt 
ca;dia vez que lia de usarse, siendo ambofe instrumentos compli­
cados y caros; está construido para dar milésimos de segundos, 
unidad pequeña que no nos interesa tanto, desde el momento 
que, en los fenómenos psicológicos, las medidas deben ser re­
lativas y no absolutas, pues el sujeto, modifica a cada instan­
te su propia ecuación personal. Es, desde luego, agrega, más 
ruidoso su mecanismo de engranaje, que el del cronoscopio de 
D ’Arsonval. Consiste este aparato en ima aguja que se mueve 
en un cuadrante, cuando se produce la excitación y que el su­
jeto detiene, cerrando el circuito con un manipulador. Se mi­
de, así, el tiempo completo de reacción.

El Doctor Diñero liizo una serie de experiencias en el 
laboratorio del Colegio Nacional, que expone detalladamente 
en su trabajo ya citado. Después de explicar al sujeto-, grosso 
modo, las experiencias, recibía, éste, la excitación en el dorso 
de la mia.no izquierda, colocada sobre la mesa de trabajo, y 
contestaba apretando el manipulador con la derecha. El ex­
perimentador solo decía al sujeto: «ahora va», con el objeto 
de provocar su atención, su «acomodación» mental, haciendo 
intervenir su cerebro en el fenómeno, para evitar que fuera la 
acción motriz, un simple acto reflejo. El sujeto atiende, en­
luces, a todo el fenómeno, tan pronto a la sensación que e¡\ 
pora recibir, como al movimiento que debe efectuar, y también 
al acto mental, que le permitirá transformar la sensación en 
movimiento. Son los tres tiempos de actividad nerviosa a que 
se puede reducir, dice Piñ-ero, el proceso de reacción: sensa­
ción, apercepción y movimiento. El experimentador podía me­
dir también el tiempo de elección; tele- daban al sujeto dos o 
más excitaciones sensoriales alternativa o- sucesivamente, cuyo 
momento se marcaba, y el experimentador prevenía que, si era 
táctil, respondería con un golpe; con dos, si era auditiva; con 
tres, si vilstn-all. Así el sujeto percibía, deliberaba, resolvía y 
ejecutaba.

L A  F A T I G A  I ^ r
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El experimentador probó en su laboratorio, que la aten­
ción, ila acomodación ¡mental, favorece la rapidez de la recep­
ción de la sensación, — la interpretación de esta sensación o 
sea de la percepción, que puede ser solo, 'percepción simple 
sin noción, — y por xiltimo la transformación sensorio-motriz, 
que se exterioriza por el movimiento de la mano.

Estas experiencias tienen el mérito de ser las pifan eras 
que se realizaron en nuestro país; pero, el método era deficien­
te y di mismo profesor argentino en e.1 laboratorio de la Fa­
cultad de Filosofía y Letras, lo reemplazó por el método de 
Patrizzi.

El Doctor Pinero cita a uno de sus discípulos, el Doctor 
Luis Pascarela, quien por encargo de él, y ayudado por el per­
sonal del laboratorio, practicó un examen de la atención de los 
criminales en la Penitenciaria Nacional, explorando la ecua­
ción personal.

He buscado el estudio del Doctor Pascarela, que iniciaba 
estos trabajos de «clínica» en las cárceles, y lo he leído con 
interés en la «Eevista Jurídica y de Ciencias Sociales»j que 
dirigía, entonces, el Doctor Manuel Augusto Montes de Oca 
(Año XXIII, marzo-abril, 1906. Tomo I, números 3-4).

El Doctor Pascarela, después de demostrar la importan­
cia de los laboratorios de psicología, en las cuestiones de ca­
rácter judicial, — con el método gráfico, de las «tres señales 
Desprez» — tomó el tiempo de reacción a dos asilados del citado 
establecimiento. El primer sujeto, según el Doctor Pascarela, 
ofrecía una instabilidad evidente del proceso atencional, y re­
tardo psíquico manifiesto, en la interpretación y respuesta a 
la sensación; sn largo tiempo de reacción, dice el experimen­
tador, corresponde al tipo mental que, en criollo, se denomina 
«taimado» y en las provincias del norte tiene sus representan­
tes característicos, en los «opas» defensivos y expansivos. El 
segundo sujeto era un pasional sexual defensivo. Su tfiempo
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medio de reacción era de 27 centésimos de segundo (270 mi­
lésimos), es decir, por rara coincidencia, según el Doctor Pas- 
carella, el mismo tiempo que dio Musolino, examinado de ma­
ñana, en reposo y en su celda, por el Profesor Patrizzi. Conn 
pararé, oportunamente, las gráficas psicométricas de la aten­
ción, obtenidas por Patrizzi, y que reproduce en su trabajo el 
Doctor Pascarela, con los prosexigramas obtenidos en mi labo­
ratorio, con obreros fatigados.

V — Curva psicométrica ele la atención. — Los cronos­
copios no ise utilizan hoy leal los laboratorios, porque solo per­
miten apreciar la influencia de la atención en un instante, 
pero no, la atención continua, que ¡llega a la fatiga, que es lo 
que realmente me interesaba; de allí que descartase en absolu­
to su empleo en nuestras investigaciones, reemplazándolo por 
el método de Patrizzi, que lia estudiado gráficamente el fenó­
meno de la atención y con el que se obtuvo trazados, some­
tiendo al sujeto a una serie de excitaciones sensoriales, que se 
sucedían con intervalos breves y continuos, ordenando al sujeto 
que concentrara su atención a las excitaciones y esteriorizarai, 
lo más pronto posible, la percepción.

Bajo la dirección dell profesor Pinero, el Doctor Anargy- 
ros, con el método Patrizzi, que había modificado, estudió la 
atención en el niño normal y anormal, en el adoslecente, en 
el anciano y en el enfermo de parálisis general progresiva. La 
característica del sujeto desatento, se revellla., en las gráficas 
que él presentó — y que fueron publicadas, oficialmente, bajo el 
título de «Gráficas psieo-métricas de la atención o prosexigra- 
mas» — por las grandes oscilaciones en la curva de las reac­
ciones y el alargamiento del tiempo fisiológico. En el sujeto 
atento, por eil contrario, el tiempo fisiológico se acorta y la 
curva de las reacciones se aproxima a la abscisa, que es la 
línea de las excitaciones, lo que signpñca que existe un aumen­
to progresivo de la energía de la atención; la curva se aparta
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de la abscisa en el momento en que la atención comienza a de­
bilitarse por fatiga, después de haber llegado al máximo.

Con el dispositivo de Patrizzi, hemos obtenido prosexigra- 
mas interesantes, que ponen de relieve las perturbaciones pro­
ducidas en la atención por la fatiga.

Colocado el sujeto en condiciones de aislamiento adecuado 
y después de darle a conocer el estímulo, le pedimos que exte­
riorizara da percepción, por medio de 'la compresión de una 
tecla telegráfica Morse. Recogimos, así, en la banda de papel 
ahumado, los momentos de excitación y de reacción. Obtuvimos 
una serie de cincuenta a sesenta tiempos de reacción.

Mecánicamente, la gráfica prosexigrámioa se va. constru­
yendo ále tal modo, que las excitaciones quedan indicadas, to­
das, sobre una misma línea recta, y las reacciones sobre otras 
que forman ángulos de noventa grados con la primera. De ma­
nera que, para cada tiempo de reacción, encontramos en la 
gráfica un sistema de coordenadas, correspondiendo la excita­
ción a la abscisa y la reacción a la ordenada. En lia parte in­
ferior de la gráfica inscribimos el tiempo, por medio de una 
línea, quebrada en fracciones iguales a 1|50 de segundos. Así 
obtuvimos los términos añedios de los tiempos de reacción, co­
mo total de tiempo empleado y como exponente de reacción. 
En esta forma utilizamos di viejo método indirecto de los tiem­
pos de reacción, que representan, según el ya aceptado decir, 
«el dinamómetro de la atearción», paira conocer la concentración, 
persistencia, ritmo y fatiga de la función psíquica que deseá­
bamos estudiar. «El exponente de reacción» es el que nos indica 
con más exactitud, el índice de concentración de la atención.

VI — Resultados obtenidos. — Comenzamos nuestras ex­
periencias con el obrero tornero mecánico José Montemuro, a 
quien el día anterior le habíamos pedido que se abstuviera de 
toda dase de excitantes.

A las 7 a. m. utilizando como estímulo una corriente in-
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elucida, un sonido y una luz, obtuvimos los siguientes resulta­
dos, en centesimos de segundo:

Tacto: término medio de reacción: 32.16. Exponente de 
reacción: 2.61.

Oído: término medio de reacción: 17.68. Exponente de 
reacción: 1.81.

Vista: término medio de reacción: 18.59. Exponento de 
reacción 1.62.

(Ver gráficas números 3, 13 y 11, págs. 147, 149 y 151).
Montemuro, a esta hora, nos indicaba un término medio 

de tiempo de reacción, igual a 32.16 -j- 17.68 -f-18.59 =  68.43 
-r- 3 =  22.81. y un término medio de tiempo de exponerte de 
reacción, igual a: 2.61 -f- 1.81 -f-1.62 =  6.04-t- 3 =  2.01.

A las 11 a. m., los resultados fueron estos:
Tacto: término medio de reacción: 40.75. Exponente de 

reacción: 4.59.
Oído: término medio de reacción: 38.40. Exponente de 

reacción: 4.47.
Vista: término medio de reacción: 20.58. Exponente de 

reacción: 4.13.
(Ver gráficas números 6, 12 y 1, págs. 153,155 y 157).
El término medio de tiempo die reacción era a esta hora 

(11 a, m.) Igual a 40.75 -f 38.40 +  20.58 =  99.73 3 =  33.24
y un término medio de tiempo de exponento de reacción, igual 
a 4.59 +  4.47 +  4.13 =  13.19 -5- 3 =  4.39.

A este sujeto se le exploró, después, la atención a la nove­
na hora de trabajo, dando los siguientes resultados:

Tacto: término medio de reacción: 35.25. Exponente de 
reacción: 4.20.

Oído: término medio de reacción: 22.82. Exponente de 
reacción: 4.07.

Vista: término medio de reacción: 32.62. Exponente de 
reacción: 5.04.

(Ver gráficas números 8, 9 y 14, págs. 159, 161 y 163).
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El término medio de tiempo de reacción es igual a: 35.2b 
-j- 22.82 -¡- 32.62 =  90.69 -4- 3 =  30.23 y un término medio de 
exponente de reacción igual a : 4.20 -j- 4.07 -f- ó.04 =  13.31 -4-3 
=  4.43.

Los términos medios finales que obtuvimos y que hemos 
registrado en las cifras anteriores, son expresión de la atención, 
corresponden al estado esto-kinétieo del sujeto en general, y se 
refieren a los sentidos explorados, — es decir, términos medios 
audio, viso, tacto, motores.

VII — El obrero Restihoto Rivera. — Tengo especial in­
terés en hacer conocer los resultados que obtuvimos en el la­
boratorio, con el sujeto Restituto Rivera, obrero que trabaja 
como tornero mecánico, es decir, en una tarea que requiere 
atención. Rivera, es un joven inteligente de 18 años, delgado, 
de regular estatura. Las gráficas obtenidas son muy interesan­
tes, debido a las razones que expondré, después de presentadas 
las cifras.

A las 7 a. m. nos deja los siguientes resultados:
Tacto: término medio de reacción: 28.17. Exponente de 

reacción: 6.17.
Oído: término medio de reacción: 21.69. Exponente de 

reacción: 4.00.
Vista: término medio de reacción: 20.31. Exponente de 

reacción: 3.88.
(Ver gráficas números 61, 71 y 69, págs. 165, 167 y 169).
A esta hora (7 a. m.), el tórmf 10 medio de reacción es 

igual a: 28.17 -f 21.69 +  20.31 =  70.i7 -4- 3 =  23.39, y el tér­
mino medio del exponente de reacción, igual a : 6.17 +  4.00 -+■ 
3.88 =  14.05-4-3 =  4.68.

A lals 11 a. m. di resultado es este:
Tacto : término medio de reacción: 29.7S. Exponente de 

reacción: 5.46.
Oído: término medio de reacción: 26.57. Exponente de 

reacción: 6.38.
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\ is ta :  término medio de reacción: 21.00. Exponente de 
reacción: 5.75.

( Ver gráficas números 70, 62 y 60, págs. 175, 177 y 179).
• o í1 a' m° ’ Cl témÜUO medi0 de reacción es
igual a: -9.78 +  26.57 +  21.00 =  77.35 +  3 =  25.78 y el tér
mino medio del exponente de reacción, igual a • 5 46 4- 6 3S +  
5.75 =  17.59-^-3 =  5.86. ' _r

A las 5 p. m., la investigación proporciona los siguientes 
natos:

Tacto: término medio de reacción: 26.43. Exponente de 
reacción: 7.33.

Oído: término medio de reacción: 53.84. Exponente de 
reacción: 16.20.

Vista: término medio de reacción: 44.62. Exponente de 
reacción: 10.92.

(Ver gráficas números 68, 64 y 66, págs. 181, 183 y 185)
A .esta hora (5 p. m.), el término medio de reacción es 

igual a : 26.43 -j- 53.84 -j- 44.62 =  124.89 -f- 3 =  41.63, y el tér­
mino medio del exponente de reacción, iguail a: 7 33 +  16 20 
+  10.92 =  34.45 +  3 =  11.48.

Este sujeto demuestra, con evidencia, que carece de apti­
tudes paira el trabajo de atención que realiza, lo que confirma 
todos mis asertos con relación a la necesidad del establecimien­
to de laboratorios en las fábricas, a objeto de conocer las apti­
tudes de los trabajadores, y colocarlos en su verdadero lugar.

Por otra parte, bay un gran interés en observar las trans­
formaciones producidas en la atención, — en este caso, desde 
luego excepcional, y debidas a la influencia del trabajo con­
tinuado. Nótese que el término del tiempo de reacción llega a 
41.63 y el exponente de reacción a 11.48, a las 5 p. m., esto 
es, con relación a las 7 p. m., un término medio de reacción 
que es casi el doble y un termino medio de exponente de neac 
ción que se aproxima al triple.

Como lo revelan las gráficas, después de ocbo horas dé
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labor, en este sujeto, la atención se exteriorizó por medio de 
una curva, que corrientemente y con más o menos diferencia 
se encuentra en los niños3 o bien en los enfermos atacados de 
parálisis general progresiva.

YIII  — Comparación ele gráficas. — Compárense las gra­
neas A, B, C, D y E y las números 68, 6-1 y 66.

La gráfica A (pág. 187), corresponde a la atención sen­
sorial de un niño normal, de 8 años de edad. El sujeto, en este 
caso, fué estudiado por el Doctor Pastor Anargyros en el la­
boratorio de la Facultad de Filosofía y Letras, en el año 1914, 
quien obtuvo los siguientes resultados:

Término medio del tiempo de reacción: 32.00.
Término medio del exponente de reacción: 3.00.
La gráfica B (pág. 189), se refiere a la atención sensorial 

de un adulto, enfermo de parálisis general progresiva, de 35 
años de edad. Fué obtenida por el mismo Doctor Anargyros, 
quien registró los siguientes resultados:

Término medio del tiempo de reacción: 70.00.
Término medio del exponente de reacción: 35.00.
La gráfica C (pág. 191), corresponde a la atención senso­

rial de un niño anormal, retardado, de 8 años de edad. Da los 
siguientes resultados:

Término medio del tiempo de reacción: 61.00.
Término medio del exponente de reacción: 23.00.
Las gráficas D y E (págs. 193 y 195), son las que obtuvo 

el Profesor Patrizzi, examinando al famoso bandido Musolino, 
cuyos resultados fueron comparados con. los que obtuvo el Doc­
tor Pascarela, en la Penitenciaria Nacional, estudiando crimi­
nales de nuestro paíss y a las cuai.es me lie referido antes ele 
ahora.

La gráfica D, representa la curva de la atención de Mu­
solino, tomada una mañana temprano en su celda, después de 
un descanso nocturno. Debe leerse de abajo hacia arriba. El 
término medio del tiempo de reacción, es de 27 eentésimos de 
segundo.



L a f á  r j d á ¿ ? 3

E sq u em a  del d ispositivo  para la curva -poico-métrica de la atención, de Patrizzi. 
— S y S’, señales Desprez.— L M, llave mecánica.— G y G’, conmutadores.^— 
L P  y L P ’, conmutadores de Polk.— A A’ A" A”’, fuentes de energía eléc­
trica .— M. m anipulador Morse.— L, lámpara eléctrica.— T, carrete de Du 
Bois Reymond.— O, martillo excitador.— D, diapasón electro-magnético.

La señal S’ indica en la gráfica la excitación y la reacción y la S la línea del 
tiempo inscrip ta  en fracciones de centesimo de segundo. Los excitantes L, 
T y O, son los distintos estímulos: visual, táctil y auditivo.

E l m anipulador M es la llave de repuesta. El diapasón D, el interruptor de 
corrien te  p ara  que vibre la señal S. Los acumuladores A, A’, A” y A’”f 
son las d istin tas fuen'tes de energía eléctrica.
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Gráfica B. —  Curva psicomótrica de la atención sensorial (prosexigrama) de un adulto enfermo de parálisis progresiva, de 35 años de edud.
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Gráfica E. —  Reproduce otro trazado de Musolino tomado en la tarde del l.°  de Mayo al regrosó de una audiencia que lo había agitado,
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La gráfica E, reproduce el trazado, cuando Musolino re­
gresó de una audiencia en que se había agitado mucho. El largo 
del tiempo de reacción y el tamaño de las oscilaciones, según el 
Doctor Pascarella que sigue a Patrizzi, se han exagerado aquí, 
por el cansancio cerebral, resultando un verdadero capricho y 
un desenfreno d< la concentración psíquica, «no obstante que 
el galeote calabrés puso toda su buena voluntad para que el 
experimento resultase exacto, y reflejase las altas cualidades 
mentales que se atribuía a sí mismo».

El sujeto pasional sexual defensivo, que examinó el Doc­
tor Pascarella en la Penitenciaria Nacional y ail cual ya me 
he referido, dió el mismo tiempo medio general de 27 centesi­
mos de segundo, como puede verse por la gráfica P (pág. 199), 
tomada por el método deficiente de las tres señales, en el año 
1905, cuando todavía en el país no se había aplicado el dispo­
sitivo de Patrizzi.

Las gráficas números 68, 64 y 66 (págs. 181, 183 y 185), 
son las que obtuvimos en nuestro laboratorio y cuyos resulta­
dos hemos expuesto con amplitud.

Nuestro sujeto, Restituto Rivera, dió un término medio de 
tiempo de reacción de más de 41 centesimos de segundo, y un 
exponen te de reacción superior a 11 centesimos de segundo. 
De manera que, este sujeto, después de 8 horas de trabajo, se­
paradas por un descanso de 2 horas, exteriorizó un poder de 
atención inferior al del niño normal de la gráfica A, y que se 
acerca al del niño anormal, retardado, y al del paralítico gene­
ral progresivo, de las gráficas C y B respectivamente. ("V éase 
el diagrama. N.° 1, pág. 201).

IX  -— Resumen de las investigaciones sobre la atención. — 
En el cuadro N.° 4 (pág. 203), se expresa, obrero por obrero, 
los términos medios de la duración, y de lo® exponentes de tiem­
po de cada reacción, registrados en nuestras experiencias, en 
los diversos momentos de la jornada de trabajo. Los terminote 
medios finales, lo mismo que los respectivos términos medios
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de los tiempos de reacción (tacto, oído, vista), permiten esta­
blecer una comparación que explica, cómo, a medida que trans­
curren las horas de labor, la reacción va siendo más lenta, es 
decir, exige mayor tiempo, debido a la acción de la fatiga. Los 
exponentes de los tiempos de reacción, confirman con mayor 
claridad, aún, este fenómeno.
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■CUADBO N .o 4

T A C T O O 1 D O V I S T A TÉRMINOS MJÈDXOS

N ombre d e l  o b r e r o TÉRMINO EXPONENTE TÉRMINO EXPONENTE TÉRMINO EXPONENPE DE DE EXPONEN-
MEDIO DE DE ¡ MEDIO DE DE MEDIO DE DE :e s  d e  r e a c -
REACCIÓN REACCIÓN REACCIÓN REACCIÓN REACCIÓN REACCIÓN REACCIONES CIONES

José Mcntemuro:
a las 7 a.m. . . 32.16 2.61 17.6S 1.81 18.59 1.62 22. SI 2.01
„ „ 11 a.m. . . 40.75 4.59 38.40 4.47 20.5S 4.13 33.24 4.39
„ „ 5 p.m. .. — — — --  i — — — —
Novena hora . . . 35.25 4.20 22. S2 4.07 32.62 5.04 30.23 4.43

Juan D. Saguier: 3.02 24.63 3.40 25 . 3Sa las 7 a.m. .. 27.12 2.54 24.40 2 .9S
45.09 5.71 29.4S 3.47 23.4S 4.02 32 . 6S 4.40

„ „ 5 p.m. .. 
Novena hora . . .

26.93 3.20 39.22 3.22 29.53 4.47 31. S9 3.63
27.13 2.61 30.4S 3.52 24.57 3.17 27.39 3.10

José Clavagia:
a las 7 a.m. . . 
„ „ 11 a.m. ..

33.80 3.52 2G.72 4.66 25.74 2.94 2S.75 3.70
17.— 1.36 17.10 2.45 25.34 2 . S4 19. SI 2.22
16.72 1.34 16.98 2.26 20.13 3.21 17.94 7.31,, „ 5 p.m.. .. 2 7.77 4.35 27.13 5.52 31.18 7.32 2S.G9 5.73Novena hora . . .

Ernesto Torelli: 3S.47 7.70 2S.45 6.56 23.69 4.01 30.20 6.09a las 7 a.m. .. ■27.72 Oü .-- 26.31 2.64 27.81 4.54 27 .2S 3.39„ „ 11 a.m. .. 29.85 3.12 29.98 5.66 27.04 5 .SI 2S.95 4 .S6„ „ 5 p.m. .. 
Novena hora . . . 27.72 O .-- 30.65 6.74 40.74 14.7 o 33.03 S.15

Restituto Rivera: 21.69 23.39a las 7 a.m. . . 2S.17 6.17 4 .— 20.31 3 .SS 4 .6S
11 a.m. .. 29.78 5.46 26.57 6.38 21.— 5.75 25 .7S 5 .S6

„ 5 p.m. .. 2, b. 43 7.33 53.84 10.20 44.62 10.92 41.63 11.48
Novena hora . . . — . — ~ * —

Tomás Arcàngelo:
a las 7 a.m. .. 2S.1G 3.35 1S.95 2.91 1S.9S 4.52 22,. 03 3.59
„ „ 11 a.m. .. 39.SI 7.91 3 7 . U ü S. 57 30.98 6 .2S 35.95 7 .5S
„ „ 5 p.m. . . 39.29 4.50 3S.33 7.46 28.73 6.70 35.44 6.22
Novena hora ... 31.64 6.30 47.34 7 . SS 31.77 6.51 36.92 6 .S9

Angel A. Cenerei:
a las 7 a.m. . . 18.07 1.88 13.41 1.62 15.89 1.74 15.79 1 74
„ „ 11 a.m. .. 20.53 2.97 26.82 2.94 20.79 4.55 22.71 3 .4S
„ „ 5 p.m. .. — — — — — — ---

Novena hora ..... 21.41 3.66 16.58 3.20 26.26 3.72 21.53 3.52

Nicolás del Rosso :
a las 7 a.m. . . 25.35 5 .2S 35.15 4.02 21.68 2.22 27.39 3.84
„ „ 11 a.m. .. 39.65 9.37 24 .,22 5 . S5 45.42 9.75 36.43 8.32
„ „ 5 p.m. .. — — — — — — — —

Novena ho>ra . . . 35.73 9.58 27.93 3.95 38.14 5.31 33.94 6.28
NOTA: Las cantidades que aparecen en este cuadro, expresan centesim os de segundos.





VII

Sumario: I. Fatiga de los pulmones y del corazón. — II. El ritmo 
respiratorio. — III. Resultados de las investigaciones. — 
Oráticas obtenidas. — IV. El ritmo cardíaco. — V. Resul­
tados de las investigaciones. — Gráficas obtenidas. — 
VI. Sensibilidad táctil espacial. — VII. Resultados obteni­
dos. VIII. Toxicidad de la orina.

I  Tutiga de los pulmones y del corazón. — Hemos es­
tudiado, en el laboratorio, las consecuencias producidas por la 
fatiga, en el íitmo respiratorio y en el corazón, obteniendo 
pneumogramas y cardiogramas interesantes, a los cuales me 
referiré.

Ocupándose de las formas graves de la fatiga, Lagronge 
(1) hace 1X11 estudio> seguido demasiado de cerca, por la Se­

ñora Ioteyko, en su libro «La Fatigue».
Pata LaDrange, las condiciones de trabajo que pueden 

aDravai de un modo anormal las manifestaciones de la fatiga, 
son el exceso de rapidez, .el exceso de intensidad y el exceso 
de duración. El máximo de gravedad de la fatiga, se observa 
cuando se eneuentian reunidas estas tres condiciones, que pue­
den ser pio\ ocadas, tanto por el trabajo intelectual, como por 
el ejercicio corporal. El exceso de rapidez de los movimientos 
en el ti abajo muscular, tiene su análogo, en el apresuramiento 
excesivo del esfuerzo cerebral, en la necesidad de terminar un 
trabajo a hora fija, de hacer el mayor número de cosas en un

(1) L agrange F ernand . «La Fatigue et le repos». Parí«, 1912, püg. 75.
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tiempo ciado. Paira el cerebro, el trabajo apresurado, sostenido 
con todo el esfuerzo de atención de que el sujeto es capaz, de­
termina la fatiga más rápidamente. Es que el cerebro, en estas 
condiciones, acumula, en un tiempo corto, una gran cantidad 
de residuos orgánicos en las células cerebrales, y expolia rápi­
damente la energía disponible.

No solo la fatiga aparece más pronto, después de un tra­
bajo producido más rápidamente, sino que es más intensa (a 
igual cantidad de trabajo), que si el mismo gasto de fuerza 
hubiera sido hecho cómodamente y sin medir el tiempo.

La rapidez de los movimientos despierta en ciertos órga­
nos extraños al aparato locomotor, «synergias» que los asocian 
a la fatiga, y de ello pueden resultar perturbaciones especiales, 
mucho más notables que la fatiga muscular, según Lagrange, • 
quien las ha descripto con el nombre de «essouflement» (sofo­
cación).

El «essouflement» es la manifestación sintomática de la 
fatiga del corazón y de los pulmones. Cuando pasa un cierto 
grado de intensidad, representa la forma más grave de la fa­
tiga física, y puede causar la muerte por asfixia, si el sujeto 
persiste en sus ejercicios rápidos, despreciando la advertencia 
que implica la molestia en el respirar. Lagrange, se refiere a 
muchos casos de caballos que se fian «crevés», durante un ga­
lope muy rápido, y especialmente, cita la historia muy cono­
cida del soldado de Maratón, que abandona el campo de bata­
lla, después del triunfo y corre apresuradamente y sin cesar, 
para llevar la feliz nueva, cayendo muerto al entrar en Ate­
nas, después de gritar ¡Victoria!

La sofocación es el síntoma por el cual se traduce el es­
fuerzo que hacen el corazón y los pulmones, para satisfacer la 
necesidad de respirar, con rapidez exagerada.

La fatiga repercute seriamente sobre la función respira­
toria. El pneumógrafo empleado en el laboratorio, registró da­
tos interesantes a este respecto.

Z o b



II  — El ritmo respiratorio. — La función respiratoria es 
propia de todos los seres vivos, y consiste en consumir oxígeno 
y exhalar ácido carbónico. Los tejidos se apropian del oxígeno 
del medio ambiente, en los animales inferiores. En los superio­
res, es la sangre, la que lleva el oxígeno a los elementos anató­
micos, recibiendo de ellos los productos de combustión. En la 
respiración pulmonar, que es la del hombre, el aire es introdu­
cido en los pulmones. Se llama inspiración, el movimiento por 
el cual el tórax se dilata y aspira el aire dentro del pulmón, 
—y espiración el movimiento inverso, de contracción del tórax.

Lavoisier estableció, el píimero, la composición del aire en 
1777, demostrando la teoría de la respiración, al descubrir el 
papel del oxígeno y explicando la combustión que se produce 
por la combinación del oxígeno con el carbono; pero, el asiento 
de las combustiones está en los tejidos, no en el pulmón, como 
creía el sabio. Son los elementos anatómicos los que consumen 
oxígeno y producen CO2; por consiguiente, ellos son los que 
respiran, y la sangre no es más que el vehículo encargado de 
llevarles el oxígeno y de llevarse el ácido carbónico (1).

El pneumógrafo registra, aproximadamente, para, el hom­
bre adulto, en reposo, 16 movimientos respiratorios por minuto. 
Este número varía con la edad. Jules Amar presenta la si­
guiente tabla:

i
Edad Ritmo Edad Ritmo

de 1 a 5 años 40 a 25 de 15 a 25 20 a 18
„ 5 „ 15 „ 25 „ 21 „ 25 „ 50 13 „ 17

Pero, si se trabaja, el ritmo aumenta, y puede llegar al 
doble de su valor: 25 a 35 respiraciones, en lugar de 18, en el 
adulto (2).

El mínimo de movimientos se obtiene durante el sueño; 
la combustión acelerada de la vigilia se atenúa, notablemente,

(1) H edón  E., «Compendio de Fisiología», Barcelona, 1906, pág. 280.
(2 ) Am ar Jules, «Le M oteur Hum ain», París, 1914.
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cuando dormimos, e introducimos en los pulmones, por cada 
minuto, no ya siete litros de aire, sino, uno. En cambio, la fre­
cuencia de los movimientos aumenta con el ejercicio muscular, 
y más, con la fatiga. El ritmo respiratorio subió, de Id por mi­
nuto, hasta ciento veinte, en los remeros de los Lagos de Como 
y Mayor, obsei’vadios por Mosso.

III  :— Resultado de las investigaciones. — Gráficas obte­
nidas. — Daré cuenta, ahora, del resultado obtenido en nuestro 
laboratorio.

Colocado el sujeto Antonio Cascio, en condiciones de ex­
perimentación, le aplicamos el pneumógrafo en la región dia- 
fragmática.

Este receptor está en conexión, por un sistema aereo de 
tubos comunicantes, con una válvula y con un tambor inscrip- 
tor. Hacemos gráfico el ritmo respiratorio y lo referimos a 
una línea de tiempo que inscribimos en la parte inferior de 
los trazados. La fracción de tiempo empleado es la dje- un se­
gundo y el pneumograma debe leerse de izquierda a derecha 
correspondiendo el trazado de ascenso a la inspiración y el 
trazado de descenso a la espiración.

Este sujeto, argentino, de 27 años de edad es remachador 
y realiza, por lo tanto, un trabajo muscular. Dió los siguientes 
resultados:

7 a. m.: 17 inspiraciones y espiraciones en 1 minuto.
11 a. m .: 22 inspiraciones y espiraciones en 1 minuto.
5 p. m .: 22.60 inspiraciones y espiraciones1 en 1 minuto.
6 p. m.: 26 inspiraciones y espiraciones en 1 minuto.
(Ver las gráficas números 100, 101, 102 y 103, págs. 209,

211, 213 y 215).
En el cuadro que va a continuación, damos cuenta de un 

grupo de sujetos estudiados en el laboratorio con los corres­
pondientes resultados obtenidos:











/
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N O M B R E S
H O R A S

Tiempo

7 a. ni. 11 a. ra. 5 p. m'. 6 p. ni.

Ruggero Achile .......... 15.50 26.25 2 2 ._ 25 1  minuto
Cáselo Antonio .......... 17.— 221.— 22.60 26 1  „
Péndola Juan E. ....... 19.— 24.66 26.— — 1  „
Dini Bartolomé .......... 14.50 2 2 .— 19.— 23 1  „
Cenerei Angel A.......... 13.50 16.— — 1S 1 -,
del Rosso Nicolás . . . 15 .6G 17.— — 18 1

IV  — E l ritmo cardíaco. — Con el cardiógrafo de Marey, 
liemos registrado el choque del vértice del corazón (1).

El cardiógrafo se compone de una cápsula, llena de aire, 
que cierra por un lado una membrana elástica de caucho. Es­
tá provista de un botón que \se aplica sobre el espacio inter­
costal debajo dell cual late el vértice del corazón. Un tambor 
inscriptor marca los cambios de volumen del adre quei contiene 
la cápsula.

Mosso, en su conocido libro «El Miedo», al ocuparse en el 
capítulo VI, de las palpitaciones del corazón, dice que hace 
cerca de dos mil años, los fisiólogos demostraron que el cora.- 
zón no es el centro de la sensibilidad, afirmación autorizada, 
que no acataron ni el pueblo ni los poetas. Refiere Mosso que 
en 1879, Biffi presentó al Instituto Lombardo el corazón de 
un joven en el que se encontró, ail efectuarse la autopsia, una 
aguja incrustada en la parte izquierda. Los movimientos del 
corazón así traspasado fueron siempre tranquilos y regulares. 
El pulso del joven fué normal, la respiración ejecutada con 
libertad, sus sueños plácidos; pudo adoptar todas lab posicio-

(1 ) E l choque de corazón, pulsación cardiaca o latido cardiaco, es el est-re* 
m ecim iento de la p a red  toráxica que se nota aplicando la mano en la región 
preco rd ia l y en p a rticu la r  a nivel del quinto espacio intercostal, un poco por 
d en tro  y  p o r debajo del mamelón izquierdo. E l choque del corazón no debe 
a trib u irse  a u n  m ovim iento de locomoción de la punta de éste, la que apartada 
en  u n  p rincip io  de la pared  toráxica venga a chocar con ésta en el momento 
del sísto le; es debido sencillam ente al endurecimiento brusco de Los ventrículos 
d u ra n te  su  con tracción  (v e r Hedón, «Compendio de Fisiología», Barcelona, 1906, 
pág in a  199.
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nes, no habiéndose lamentado jamás de incomodidad alguna 
en la región precordial.

La aguja con el ojo enmollecido se le encontró envuelta 
por una especie de vaina que se había formado alrededor; la 
punta reluciente y aguda sobresalía de la cavidad del cora­
zón; la irritación que producían los rasguños continuos, ha­
bían originado excrecencias carnosas en el punto donde sufría 
de continuo las molestias; todo lo que demostraba para Mosso, 
la insensibilidad del corazón. Estudios posteriores prueban la 
relatividad de este concepto.

El corazón 'es también un órgano infatigable.
Maggiora, en el laboratorio de Mosso, ha demostrado con 

cd ergógrafo, que si después de cada contracción de los músculos 
del dedo medio, se les haca reposar diez segundos, los músculos 
son infatigables. Esos diez segundos constituyen el tiempo sufi­
ciente para la reparación necesaria. Para ser infatigables esos 
músculos, necesitan un ritmo ele diez segundos.

El corazón es un músculo infatigable. Su ritmo es breví­
simo y late sin cesar. Esto es debido a su facultad de desinte­
grarse y de reintegrarse rápidamente.

El corazón, dice la Doctora Ioteyko (ver «La Fatigue», 
pág. 56 y «La función muscular», pág. 257), late siguiendo
i.n ritmo óptimo que es suficiente para su reparación integral; 
los cambios químicos producidos en el momento del sístole son 
exactamente compensados durante el cliástole.

No obstante esto, el corazón se fatiga, cuando se le somete 
a excitaciones demasiado fuertes o frecuentes.

Durante el trabajo muscular, el corazón apresura sus mo­
vimientos, y arroja en el sistema aaderial una cantidad mayor 
de sangre para luchar contra la vasodilatación periférica. Pero 
durante la fatiga, se producen verdaderas perturbacionies en el 
corazón y la impotencia de este órgano, determinada por el 
agotamiento físico, explica el «essouflement».

V — Resultados obtenidos. — Sometido a experiencias,
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nuestro sujeto, se le aplica el cardiógrafo en el quinto espacio 
intercostal, un poco por debajo de la tetilla izquierda como ya 
he indicado. Se pone este receptor en conexión con un siste­
ma aereo de tubos comunicantes, una válvula y su respectivo 
tambor inscriptor. Hacemos gráfico el ritmo dei choque de la 
punta del corazón y lo referimos a una línea de tiempo que 
inscribimos en la parte inferior de los trazados. La fracción 
de tiempo empleado es la de un quinto de segundo; la gráfica 
debe leerse de izquierda a derecha correspondiendo el trazado 
de ascenso, al sístole y el trazado de descenso, al diàstole car­
diaco.

El sujeto Antonio Cascio dió los siguientes resultados :
7 a. m. : 68 revoluciones en 1 minuto.
11 a. ni. : 83 revoluciones en 1 minuto.
5 p. m. : 77 revoluciones en 1 minuto.
(Ver gráficas números 149, 150 y 151, págs. 221, 223 y 

225).
Referente al ritmo cardiaco y a la circulación sanguínea, 

tuvimos que contentarnos con el registro del choque de la pun­
ta del corazón. Nuestro deseo hubiera sido llegar hasta obtener 
el registro del pulso totalizado del antebrazo y de la. mano, — 
(pletismografía). Desgraciadamente no hemos podido cumplir 
nuestro deseo, debido a la falta de dispositivos y a la defi­
ciencia del local. Si se instala el laboratorio en la Facultad de 
Ciencias Económicas, como es probable, se realizarán esas in­
vestigaciones, a cuyo efecto, para el mayor rigor experimental 
recomiendo el nuevo esfigmo-termo-pletismografo del Prof. Al­
berti. (Ver «Humanidades», Tomo III, año 1922).

VI — Sensibilidad táctil espacial. — En el laboratorio, 
he estudiado también la influencia de la fatiga sobre la sensi- 
bilidad^ siguiendo el procedimiento señalado por Alfredo Binet 
y Víctor Henry en su libro «La fatigue intellectuelle» (x) .

2 i y

(] ) B inet y H enry , «La Fatigue Intellectuelle». París, 1898.
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Excitamos ai sujeto eou las dos puntas de un compás de 
AYeber, modificado por Spiermanxx. Pana qxxe el sujeto discri­
mine si el contacto es producido por una o dos puntas, tie­
ne que concentrar fuertemente su atención sobre la sensación 
táctil percibida; de otra manera no distingue fácilmente las 
dos puntas.

Un profesor, psicólogo alemán de Leipzig, Griessabach, ci­
tado por Binet y Henry efectuó estas experiencias con sus 
alumnos, para observar si la fuerza de concentración de la 
atención variaba después de las clases, lo que comprobó, así 
como que toda disminución en la fuerza de concentración de 
la atención, se traduce en un aumento en el valor del «umbral 
absoluto de diferenciación espacial» (-).

Griessabacb. llegó a la conclusión ele que el valor del «um­
bral» aumenta en relación con el trabajo intelectual que px*e- 
oedió a la experiencia; este aumento lo constata en todas las 
partes del cuerpo que el autor citado lxa explorado, siendo más 
considerable en las partes menos sensibles.

Un reposo de dos liox'as para los alumnos y profesores es­
tudiados por Gx'iessabaclx, es suficiente para lxacer llegar el va­
lor del «umbral» al valor normal. Sin embargo, anota el caso 
de alumnos, que habían comenzado xxn examen a las siete de 
la mañana, que habían terminado a las doce, que se les hizo 
descansar cinco horas, y que sin embargo xxo habían recupe­
rado el valor inicial, antexdor al trabajo intelectual.

Las conclusiones a que arriba Griessabach y que fueron 
corroboradas por Vannod en un estudio posterior llamado «La

(2) Cuando se toca la piel con dos puntas separadas de un compás, la 
persona tocada siente el contacto, pero frecuentemente cree perciibir una sola 
punta en lugar de dos; es preciso que la separación d,o las puntas exceda un 
cierto valor limite para’ que se perciban netamente las dos puntas. Este espacio 
límite, se llama «Seuil du sena du lien» de la parte de la piel que se estudia. 
Este «umbral» varía mucho según los sitios; es de algunos milímetros (dos a 
cuatro) sobre la yema de los dedos, la extremidad de la nariz, la pnnta de la. 
lengua y los labios; es más grande (siete a quince m ilím etros), sobre ia Erente, 
las mejillas, el dorso de la mano, etc.; y es aún más grande (40 a 60 milíme- 
tros), sobre el antebrazo, el brazo, la espalda, la pierna. (B inet y Henry, 
pág. 320, op. citada).
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fati
nee»«Ue intellectuelle et son influence sur la sensibilité cuta- 

s°n las siguientes :
Primero : Un trabajo intelectual intenso determina un au- 

™eilt° considerable del «umbral» (pérdida, de sensibilidad).
O

eQundo: U11 trabajo muscular, regularmente pesado, solo 
 ̂  ̂ l rnñia mía variación muy pequeña de ese mismo «umbral».

Se comprobó por las experiencias efectuadas con obreros 
•Prendices mecánicos, que realizaron trabajo muscular.

Nosotros liemos explorado la sensibilidad discriminado™ 
espacial, produciendo las excitaciones sobre la yema del dedo 
índice de ambas ruamos de los obreros.

P lI  — Resultados obtenidos. — El resultado obtenido, 
puede verse en el cuadro que va a continuación:
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Nombre del obrero H oras Mano
derecha

Mano
izquier­

da

José Montemuro: 

Juan D. Saguier: 

J °sé Clavagia : 

E rnesto Torelli: 

R e s t i tu ì  R ivera : 

Tomàs Arcàngelo: 

Ruggero Acchile: 

Antonio Cascio: 

Juan  E. Pèndola: 

Rartolom é Dini: 

Ango1 A. C enerei: 

N icolas del R osso:

a las 7 a.m. 
» » 11 a.m.
„ „ 6 p.i.v

a las 7 a.m. 
». », 11 a.m.
„ », 6 p.nr.

a las 7 a.m. 
>» », 11 a.m.
»> »» 6 p.m.

a las 7 a.m. 
„ », 11 a.m. 
” >» 6 p.m,.

a las 7 a.m. 
>» „ 11 a.m.
» „ G p.m.

a las 7 a.m. 
». „ 11 a.m. 
», „ G p.m,.

a las 7 a.m. 
»» », 11 a.m. 
>> »» G p.ra.

a las 7 a.m. 
»» », 11 a.m. 
». », G p.m-.

a las 7 a.m. 
»> », 11 am. 
»» ,» 6 a.m.

a las 7 a.m. 
>» », 11 a.m. 
>» », 6 p.m.

a las 7 a.m. 
»» », 11 a.m. 
»» »» 6 p.m..

a las 7 a.m. 
” », H  a.m.

», ,, 6 p.m»

láminos
m ed io s

2.40 
2..40
2. SO

3.20
3.60
3.60

3.50
3.80
3.80

3.30
3.60
3.90

3.00
3.50
3. GO

2.40
3.50
3.00

3.60
3.60
3.90

2.10
2 .50 
2.70

1.90 
2. SO
2.90

2.80
2.90 
2.80

2.00 
2.00 
2. G0

2.30
2.30
2.30

2.30
2.40
2. GO

3 . GO 
3. GO
3.90

2.40
2.90
2.90

3.20
3.30
3.80

3.20
3.30 
3. GO

2.40
3.60
3.30

3.60
3.70
4.00

2.90
2.90 
2. SO

1.90
2.80
3.00

2.60 
2.,80
2.70

2.30
2.40 
2.80

2.00 
2.00 
2.50

2.35'
2.40
2.70

3.40
3.60
3.75

2.95
3.40 
3.35

3.25
3.45
3.55

3.1G
3.40
3.60

2.40
3.55
3.15

3.60 
3.65
3.95

2.50
2.85
2.75

1.90
2.80
2.95

2.70
2.85
2.75

2.15
2.20
2.70

2.15
2.15
2.40

Diferencia 
de sensi b.

0.05
0.35

0.20
0.35

0.45
0.40

0 . 2 0
0.60

0.30 
0.50

1.15

0.05
0.35

0.35
0.25

0.90
1.05

0.15
0.05

0.05
0.55

0.25
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Como se vé, el déficit, la pérdida de sensibilidad, lia sido 
muy pequeña. El trabajo muscular, el esfuerzo físico material, 
como lo hacen notar Binet y Hemry, determina una, diferen­
cia, una disminución de sensibilidad muy poco apreciable.

Los sujetos de nuestras experiencias pueden considerarse, 
en lo que se refiere a la sensibilidad taetii, como obreros que no 
realizan trabajo intelectual, entendiendo por tal el que efectúa 
el estudiante, el profesor, etc., que es el que tienen en cuenta 
para sus conclusiones Binet y Henry.

VIII  — Toxicidad de la orina. — En el laboratorio, re­
cogimos, de acuerdo con nuestro plan dte trabajo, la orina de 
los obreros que fueron sujetos de nuestras experiencias, antes y 
después de la labor. Esa orina fué enviada al Departamento 
Nacional de Higiene (Instituto de Química).

Tengo en mi poder los análisis efectuados por el químico 
Dr. Jorge Magnin.

De ellos 110 pude obtener conclusiones, debido a la defi­
ciencia de mis conocimientos en la materia. Solicité, por eso, 
el concurso del químico, profesor de la Faeiútad de Ciencias 
Económicas, Doctor Sabaté Zinny, el cual después' de exami­
nar los datos del Departamento Nacional de Higiene, me ha 
escrito la carta que transcribo y en la que se afirma, en gene­
ral, que la orina de los obreros que trabajaron, contiene toxi­
nas. He aquí la carta:

«Doctor Alfredo L. Palacios: — A continuación concreto 
el resultado que obtengo de los análisis de orina que se sirvió 
someter a mi opinión. Para poder emitir un juicio acabado, a 
fin de que, de las variaciones de los componentes elle la orina hu­
mana, se deduzca la mayor o menor cantidad de trabajo (fí­
sico y cerebral) realizado, no es posible despreciar factores 
de tanta impórtamela como son: la alimentación de los indi­
viduos, la acción ejercida directa o indirectamente sobre la 
secreción urinaria por ciertos medicamentos, que por múltiples
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cansas pudo alguno haber ingerido en tiempo oportuno, como 
también una ingestión casual, abundante, de líquido (agua, cer­
veza, <etc.) ; y algunos otros, todos ellos, que no lian sido con­
siderados en el presente caso. Bien sabidos son, los efectos que 
sobre los componentes de la orina produce (tomo por ejemplo) 
una comida rica en substancias proteicas, exagerada en cloruro 
de sodio, etc., como en los casos opuestos.

«Por otra parte no son suficientes para un juicio semejan­
te, los análisis que corresponden a un solo día, aun cuando ellos 
se refieran a tres o cuatro micciones de diferentes horas, pues, 
puede fácilmente interpretarse con error algún resultado pro­
ducido por una de las causas antes anotadas. No obstante esta 
salvedad, de importancia por cierto, deduzco del estudio com­
parativo de los análisis en cuestión, síntomas que pueden atri­
buirse, en general, a resultados del trabajo (físico-cerebral! 
a que dichos sujetos estaban sometidos, traducido éste en la 
mayor o menor toxicidad de sus orinas. Saludo a Vd. con mi 
mayor consideración. — Sabaté Zinny».

Esta declaración del químico don Enrique Sabaté Zinny, 
tiene gran importancia, si se observa que los trabajadores cu­
ya orina fué analizada, realizaron un trabajo relativamente li­
viano, en las mejores condiciones de ambiente y solo durante 
ocho horas, divididas por un descanso de dos.

2 3 0



VIII

S u m a rio : I. El acortamiento de la jornada. — II. La jornada de ocho 
horas, en la legislación de Indias. — III. Las jornadas ex- 
torsivas y el régimen capitalista industrial. — IV. Esta­
dos Unidos y la jornada de ocho horas. — V. Período de 
post-guerra. — VI. Efectivos obreros en Inglaterra» — VII. 
La ley y los sindicatos. — VIII. La ley y el contrato co­
lectivo de trabajo. — IX. La jornada de ocho horas y los 
obreros organizados. — X. La campaña patronal en con­
tra del acortamiento de la jornada. — XI. La reducción 
de la jornada, con relación a la productividad del trabajo. 
— XII. Experiencias de la guerra. — XIII. La disminu­
ción de la jxrnada y la duración de la vida. — XIV. El 
régimen de las ocho horas es el más eficiente. — XV. In­
vestigaciones efectuadas en nuestro pais. — XVI. El acor­
tamiento de la jornada y el perfeccionamiento d éla  má­
quina. — XVII. La ley de echo horas en la Argentina. —
XVIII. Los industriales y el rendimiento inmediato. —
XIX. Investigaciones en las Obras Sanitarias de la Na- 
ción. — XX. Resultados obtenidos.

lie  demostrado, antes de ahora, que una de las causas 
que provocan la fatiga, es la jornada larga, aplicada general­
mente por los1 capitalistas, que no saben organizar la produc­
ción y que, descuidando los métodos y el perfeccionamiento de 
la maquinaria, pretenden obtener grandes beneficios con la ex­
poliación de los trabajadores.

Enfrente del movimiento reaccionario que realizan los pa­
trones organizados, en el sentido de aumentar la jornada, cuan­
do ya creíamos obtenida la conquista de las ocho horas, adquie­
ren mayor importancia mis investigaciones de laboratorio, así 
como los estudios relativos a los regímenes' comparados de tra­
bajo de ocho y de diez horas, que he efectuado en las obras 
sanitarias y de que dlaré cuenta, todo lo que prueba, de la ma­
nera más concluyente, el peligro de la fatiga para la salud del 
pueblo. *



ALFREDO L . PA L A C IO S

I — El acortamiento de la jornada. — Constituyó una de 
mis más grandes preocupaciones de legislador, el acortamiento 
de la  jomada. Comencé por las mujeres y los niños, obtenien­
do la  ley número 5291, proyectada en el año 1905 y sancionada 
en 190/, por la cual se establece para los factores más débiles 
de la producción, la jornada de ocho horas. Quedaban sin le­
gislación tuitiva, los adultos, para los cuales presenté en el año 
1906,̂  reproduciéndolo cada dos años, hasta 1915, en que re­
nuncié mi banca de diputado, un proyecto1, el primero de ini­
ciativa p ai lamentaría, por el cual se establecía que el trabajo 

os obreros adultos, no excedería de cuarenta y ocho horas
por semana Q). El proyecto no fue sancionado y aún en el
presente carecemos de ln w  „ , / . , n. c La iey, no obstante la famosa convención
de Washington.

de ocho horas, en la legislación de In-
, . , . arioso dejar consignado que fué para esta parte
de America, que se n ,. . mgisio por primera vez en el mundo, sobre

j imada de ocho horas para los obreros públicos.
aJo el reinado de Felipe II, sombrío monarca absoluto, 

la Bacop&tóón d„ l ndi I n
dispuso que:

, , S ^°S obrer°s trabajarán ocho horas cada día; qua-
. mañana y quatro a, la tarde, en las fortificaciones y 

. " bUe friere , repartidas a los tiempos más conve­
los ' o-  ̂^ra ^ rarse rigor del sol, más o menos, lo que a
•, , & ler°A paieciere, de forma que no faltando un punto 
de 10 Pdrible, también 
servación». se atienda a procurar su salud y con-

Esta ley se había dictado, rigiendo el descanso c 
absoluto y la jornada de siete horas para los mineros, sta u 
tima, por disposición de la ley XIX, libro XI, título - , re
lativo al «servicio en minas», que dice así:

(1 )  Palacios, A. L. «En defensa de los p a b a ja d o re s » ^  Valencia^ 
pág. 93. Ver loa fundamentos del proyecto relativo n (página 9 9 ).
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«En las minas de zariana, y su beneficio, trabajen los my- 
tayos desde las seis de la mañana hasta poco más de las diez 
del día, y desde laís dds, basta las cinco de la tarde paira que 
se conserven mejor y cesen los daños, que de la contraven­
ción resultan: y el Alcalde mayor lo execute precisamente, y 
póngase por capítulo de la instrucción de su residencia y gane 
cada indio de jornal al día, tomín y medio de oro en que mo­
deramos su trabajo, cuya paga sea ante la justicia y no les 
lleven por es¡to derechos, ni otro ningún aprovechamiento. Y 
por que los mulatos, mestizos, y negros lo hazen malos trata­
mientos, ordeaiamos que anden aparte, o por quadrilias, y no 
entre los indios, ni tengan con ellos grangería, ni rescates en 
ninguna cantidad, ni residan, ni estén en sus pueblos, pena 
de azote, con precisa execuoión: y el Alcalde mayor tenga cui­
dado de que ningún indio entre en socabón ni mina, si él, o 
los veedores no hubieren visto, y reconocido, que no tiene rics- 
o'0, y está con toda seguridad, y donde conviniere apuntalada. 
Todo lo cual se haga por escrito ante escribano que dé fel; y 
así mismo el dicho Alcalde mayor, y justicias hagan aderezar 
los puentes por donde precisamente hubieren de ir, y venir 
españoles y naturales al trabajo, y comercio de las minas. Y 
prohibimos, y defendemos quie los indios sean cargados con el 
metal arinque sea en poca cantidad. Y mandamos que todo se 
lleve a los ingeniols donde se liuviere de moler, en muías y 
cavallos y que desde las ciudades de Cuenca, Loja, ni otra par­
te, ninguna persona de cualquier calidad que sea, cargue los 
indios para el cerro, ni otras lugares, con petacas, ni otro gé­
nero de carga, pena de perdimiento de ellas, y d  Alcalde ma­
yor, y justicia impondrán las demás penas, a su a,rbitrio».

Es ¡digno de hacer resaltar la preocupación constante de 
los hombres que legislaban para América, respecto de la salud 
•de los trabajadores. E11 el libro VI, título XIII, la ley XXI, 
a mayor abundamiento, decía:

«Encargamos a todas nuestras justicias la buena, y cuida-
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dosa cura de los indios enfermos, que adolecieren en ocupación 
de las labores, y trabajo, ora sean ele mita, o repartimiento, 
o voluntarios, (de forma que tengan el socorro de medicina, y 
regalos necesarios sobre que atenderán con mucha vigilancia, 
y a que los jornaleros oygan misa y no trabajen los (has de 
fiesta -en beneficio de los españoles, aunque tengan Bulas apos­
tólicas y privilegios de su Santidad, por que nuestro Santo 
Padre las bavrá concedido con siniestra relación: y los mine­
ros y labradores digan que lo liazen voluntariamente, pues esto 
no se verifica jamás y siempre tiene inconvenientes muy gran­
des, y harán que viva cristianamente, sin los vicios y embriague- 
zes, en que nuestro Señor es ofendido» C1).

Me place reivindicar para España, el honor de haber dic­
tado las primeras leyes relativas a la jornada humana, en su 
relación con la vida y la salud de los trabajadores.

Es claro que esas leyes no se aplicaban con rigor. Los 
aventureros venían a América, con el ansia de la riqueza y sus 
procedimientos no se ajustaban a los principios generosos de 
la ley, — pero eso no amengua el mérito de los que, desde lejos, 
velaban por la salud de los humildes, con nn nohle idealismo.

Y bueno es decirlo, en esta querida tierra nuestra, donde 
Albendi, el más intenso de nuestros pensadores, en b u  nohle 
afán de hacer grande la patria, pensó demasiado en los sa­
jones y despreció a veces el nohle idealismo de nuestra raza, 
que él confundió lamentablemente con la ficción y la artifi- 
cialidad, olvidando que la libertad política bahía nacido en 
España; que rnás debemos .a los fueros de Aragón que a la 
carta Magna, y que «la igualdad para todos los hombres», no 
«paira! toldos los ingleses», tiene su remoto origen en aquellos 
vascos, todos hidalgos, que se reunían bajo el venerable árbol 
de Guemica.

-i Ind ias» . Tomo I I ,  Madrid,(1 ) «Recopilación de leyes de los reynos de i» M inisterio  de Relacione» 
E d ic ión  de 1681, que se en cuen tra  en la  B iblio teca 
E x te rio res (B uenos A ires),
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IIT — Las jornadas extorsivas y el régimen capitalista 
industrial. P oto, volviendo a muestro m>i¡1 \to, menester* es 
dejar consignado que las jomadas realmente extorsivas, na­
cieron con el régimen capitalista industriad.

En la antigüedad, los amos, tenían interés en velar por 
la salud de sus esclavos, de la misma manera que cuidaban de 
sus bestias. En la Edad Media, la jomada efectiva era, según 
lo expresa Fagniez C1), de nueve horas y media en invierno, 
y  doce y media en verano. Era relativamente larga en verano 
y corta en invierno. El término medio se podría fijar entre 
once y  doce horas, según los oficios. Atenuaba la duración de 
la jornada, el hecho de que el número de días de trabajo al 
año, sin contar el paro, era mucho menor en la Edad Media 
que ahora, debido a las fiestas religiosas observadas por las 
corporaciones. Segaba lo refiere Liesse (1 2), estas fiestas aumen­
taron en la epoda de los Valois; en vísperas díe la Revolución, 
todavía quedaban en Francia más de ochenta fiestas de guardar 
en que no se trabajaba, isin contar las fiestas 'locales. M. L. 
Brentano cita una provincia, al sur del Tirol, en que! los días 
feriados son ciento treinta, al año. Por otra parte el trabajo 
nocturno estaba prohibido, de maniera que los obreros, podían 
reparar mejor sus fuerzas, por el sueño y el reposo.

Fue la revolución industrial de fines del siglo XVIII, la 
que determinó con la introducción de la maquinaria, la jorna­
da excesiva. Ya lo tengo explicado en los capítulos anteriores, 
y con toda amplitud en mi libro «El Nuevo Derecho».

Da libertad desenfrenada produjo tales horrores, que los 
podones públicos pairaron mientes en la necesidad die restric­
ciones que salvaran la raza, y así aparecieron las primeras le­
yes del trabajo.

( 1 ) Fagniez, « E tudes su r l’industrie  et les classes ouvrières à P a ris  au 
X IT Ie  e t X lV e  siéclos».

(2 )  I.iesse A n drés: «E l trabajo, desde el punto de vista científico, indus­
tr ia l  y  social», de «Ea E spaña  Moderna».
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Ijas jomadas, aún atenuadas en su duración, continuaron 
siendo excesivas.

En 1840, Villermé estimaba en 14 horas, la duración efec­
tiva del día iclle trabajo, pero según Charlas Gide C1), esta va­
luación parece ser optimista, pues en otro informe presentado 
a la Sociedad Industrial de Mulliouse, constatábase, en la mis­
ma época, y tratándose de las hilanderías, que el día laborable 
era de diez y siete horas, de las que quince y media eran de 
efectivo trabajo.

El 9 de Septiembre de 184S se dictó la ley francesa, que 
estableció, la primera en Europa, la jomadla máxima de 12 ho­
ras para los adultos, ley que fué precedida por el famoso de­
creto del 2 de Mayo de 1848 redactado por Luis Blaaic, fijando 
en diez horas la duración del trabajo en París y en once, la 
de provincias. «Considerando, decía el decreto cuya duración 
había dle ser efímera, que el trabajo manual muy prolongado, 
no sollo arruina la salud de los trabajadores, sino que impi­
diéndoles cultivar su inteligencia, ataca la dignidad del hom­
bre ...»

IV — Estados Unidos y la jornada de ocho horas. — El 
congreso general de los trabajadores, celebrado en Baltimore, 
declaró ©n 1866, que la primera y grande exigencia para li­
bertar al trabajo, de la esclavitud capitalista en Estados Uni­
dos, era la promulgación de una. lev por la cual la jornada 
normal, en todos los Estados de la Unión Americana, fuera 
de ocho horas. Estamos resueltos, dijeron los obreros, a desple­
gar todas nuestras fuerzas, hasta haber alcanzado ese glorioso 
resultado.

Marx, ocupándose de la declaración del congreso de Balti­
more, hace notar que en los Estados Unidos, de Norte América, 
todo movimiento autónomo de la clase obrera, estuvo paraliza­
do, mientras la esclavitud desfiguró una parte de la República,

(1) Gide Charles, «Las instituciones de progreso social». Traduc. de la 4.o 
ed. francesa, 1913, pág. 169.
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pues el trabajo die piel blanca no pueda emanciparse, allí donde 
es estigmatizado el trabajo de piel negra, Pero, muerta la es­
clavitud, dice el autor de «El Capital», brotó enseguida una 
vida nueva; el primer fruto de la guerra civil, fué 1¡Tagitación 
por las ocho horas, que recorrió cou las botas de siete leonas 
de la locomotora, desde el Atlántico hasta el Pacífico, desde 
Nueva Inglaterra hasta California.

Es así como, al mes siguiente de la declaración de Balti­
more, el congreso Obrero Internacional de Ginebra, a propues­
ta del Consejo general de Londres, expresaba que 1a, limitación 
de la jornada de trabajo, es una condición previa, sin la cual 
tienen que fracasar todos los otros esfuerzos por la emanci­
pación, y que las ocho horas debe ser e-1 limite legal de la jor­
nada.

Sin embargo, en la conferencia internacional de Bernia de 
1913, se discutía todavía el pedido de una jornada internacio­
nal media de diez horas, solo para las mujeres y los niños

Todo hacía presumir que pasaría mucho tiempo, antes de 
que los trabajadores obtuvieran las reivindicaciones propicia­
das en sus asambleas. Pero, la guerrai apresuró los aconteci­
mientos. No obstante, todavía en 1916, en la conferencia, sin­
dical de Leeds, los delegados franceses pidieron la. inscripción 
de una jornada máxima de diez horas en el tratado de paz, 
y los .sindicatos de los imperios centrales y de ‘ios países neu­
trales, reunidos en Berlín en 1917, propiciaron, también, como 
máximum legal para la industria, las diez horas.

Las ocho horas, inscriptas durante más de medio siglo en 
todos los programas revolucionarios de los trabajadores, era 
aún una aspiración, un anhelo; No existía esa jornada lc°-al 
en ninguna parte de Europa, .excepto en Portugal. En algunos 
países sin embargo, el trabajo de los mineros estaba limitado 
Por ,1a 1 e \ , y la jornálela de ocho lloras existía para algunas in­
dustrias, establecida por contratos colectivos que dejaban sin
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embargo, subsistentes las horas suplementarias, que tanto daño 
baeen (x).

y  — Período de post-guerra. — La guerra trajo la revo­
lución, y en 1917, Rusia, por decreto de Noviembre, y Finlan­
dia, por ley de 27 del mismo mes, sancionaron la jornada de 
ocho horas.

La revolución alemana proclamó la reforma, en 191S. Aus­
tria y Checoeslovaquia siguieron el ejemplo, a fines del mismo 
año, así como Polonia, con un decreto provisorio que fue re­
emplazado después, por ley de 1S de Dicietmbre de 1919. En 
este año, se incorporaron al movimiento, Francia, que ya. tenía 
una ley de 1915 para las minas y arsenales de marina., Ho­
landa, Noruega, España, Suecia y Suiza-

Ai terminar la gran contienda, los obreros pensaron en la 
creación de un nuevo régimen, basado sobre la justicia., un or­
den jurídico distinto y superior, que apenas se esbozó con la 
Liga de las Naciones.

La conferencia de los preliminares de la paz, juzgó que 
era imperioso ocuparse de la legislación internacional que ga­
rantizara la dignidad del trabajo humano. Por otra parte, los 
productores exigían la carta del trabajo, para ser incorporada 
al convenio.

Ya se había efectuado el congreso de Berna, donde se de­
claró que los capitalistas se preocupan de aumentar sus ga­
nancias, mediante métodos que provocan la decadencia física, 
moral e intelectual da los obreros, acción del capitalismo, que 
mo puede ser impedida sino por la abolición del régimen, pero 
que puede atenuarse por «la organización obrei'a y la interven­
ción del estado». Abogó el congreso, por la creación de un 
sistema de legislación uniforme, pues, de otro modo la compe­
tencia desleal, al dar una ventaja a los países atrasados, ponía

PALACIOS

. „„„ ..tonadas eml Australia., en algu-(11 Leyes sobre la s  ocho horas, fueron  sane _  en Eem ulor y en
n o s  E stados de N orte América, en C anada, en e j reform a en la Repú-
p an am á Cor decreto del P residen te  Pardo , se es ■ 
blica del P erú .
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en peligro la industria y la clase obrera de los países adelan­
tados.

Así surgió la carta ded trabajo de Berna, expresión de 
los añílelos de la clase productora, que influyó en París, donde 
era una convicción, que los problemas de la guerra no podrían 
resolverse, sin proclamar derechos fundamentales de carácter 
económico C1)-

La conferencia de París proclamó principios fundamenta­
les : «ni de derecho ni de hecho, el trabajo díe un ser humano 
debe ser asimilado a una mercancía o a un artículo de comer­
cio», con lo que se reconoció la personalidad moral ded obrero, 
explotado por ed capitalismo; «el derecho de asociación debe 
ser garantizado»; «todo trabajador tiene derecho a un salario 
que le asegure un nivel de vida conveniente»; «a trabajo igual, 
debe corresponder salario igual, sin distinción de sexo»; «dele 
adoptarse la. jornada de ocho horas, ed descanso semamad, la 
supresión del trabajo de los niños y la limitación de la labor 
de los jóvenes de ambos sexos, así como el servicio de inspec­
ción de que forman parte las mujeres», principios, todos estos, 
que fueron aceptados por el congreso de Washington (2).

La convención relativa a las ocho horas, fué sancionada en 
Noviembre de 1919, según los datos proporcionados por la pu-

( 1 ) P a la c io s  A. L ., «El Nuevo Derocho», pág. 280 y siguientes 
12) D eseo e x p re sa r aqu í, respecto a estas sanciones, un concepto que ha 

em itido  en o tra  o p o rtu n id a d : E ntiendo  que los principios humanos proclamado* 
u n á n im e m e n te  en la conferencia  de la paz, no constituyen, unb merced otorgada 
g e n ero sa m en te  a l pueblo. L a renovación ju ríd ica  que se realiza después de la 
g u e rra , t ie n e  como an teceden tes, una angustiosa situación económica y es el re  
su ltad o  de ios esfuerzos in tensos y enérgicos do los trabajadores, en su lucha 
p o r  el d e rech o . T odo nuevo  derecho se ha  impuesto por la lucha, y bueno es que 
a s í sea p o rq u e , d e  acu erd o  con nuestra  naturaleza solo se ama y se defiende 
con p a s ió n , lo  q u e  se  ha  conseguido con esfuerzo. E l derecho no se desarrolla 
in sen sib lem en te  y sin  d ificu ltad ; es m en tira  que nazca con tanta sencillez «como 
u n a  re g la  g ra m a tic a l» , según  se ha  expresado, por los que parecen anhelar la 
in m o v ilid ad  de los hom bres. E l esfuerzo es necesario, a veces hasta verter sangre 
P o r  eso es q u e  X hering afirm a, quizá generalizando demasiado, que el nacimiento 
del de rech o  es s ie m p re  como el del hombre, uu  doloroso y dificil alumbramiento 
p a la b ra s  q u e  se r 'a n l ap licnh les a la declaración del nuevo derecho en Rusia’ 
L a  tra n s fo rm a c ió n  h ie re  derechos existentes; están los intereses dé clases 
te ra s , d ice  el a u to r  c itado , identificados con el viejo derecho. Si se pone entonce* 
to ras , d ice  el a u to r  c itado , identificados con el viejo derecho. Si se poní» entonces 
el p rin c ip io  del nuevo  derecho, en fren te  del privilegio, es como si s é  intentara 
« a r ra n c a r  u n  pó lipo  que  se ad h ie re  a la roca». Las instituciones condenada* en 
p rin c ip io , v iv en  d u ra n te  siglos. No es la v is  inertioc, quien las mantiene, sino 
la re s is te n c ia  d e  lo s in te reses  atacados. E l nuevo derecho, para vencer necesita 
la fu e rz a  Y  es la  fu e rz a  in co n tras tab le  de la clase trabajadora, la que’ apresura 
el ritm o  del m u n d o  y  tra n s fo rm a  las  instituciones. 1 apresura
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blicaeión «Etudes et documente» de la. Oficina Internacional 
del Trabajo, (Serie A, número 16, 11 de Febrero de 1921). 
Grecia, en Julio de 1920, la ha incorporado a su legislación; no 
así Bélgica, Dinamarca, Italia y Gran Bretaña.

VI — Efectivos obreros, en Inglaterra. — Inglaterra, que 
inició la legislación tuitiva de los trabajadores, está en retardo 
en lo que se refiere a la jornada de ocho horas para los adul­
tos, y bueno es recordar que en la conlerencia de Genova, ce­
lebrada el 15 de Junio del año 1920, para ocuparse de las con­
diciones de trabajo de los obreros de mar, da responsabilidad 
por haber violado el principio fundamental consagrado en Pa­
rís, relativo a las ocho horas, corresponde, en su mayor parte, 
a ôs delegados del gobierno y armadores británicos.

Es cierto que Inglaterra es uno de 'los países donde la cla­
se trabajadora tiene mejor organización. Los efectivos sindi­
cales en el Reino Unidlo, que en 1913 fueron de 4.173.000, en 
1920, ascendieron a 8.024.000.

Solo la organización «Trade Unions Congress» contaba en 
1920 con 6.505.482 afiliados (ver «Le Mouvement Syndical In­
ternational», núm. 5, de 1921). Después de su última reunión 
en 19^0, esta gran Federación contaba con más de 6.500.000 
trabajadores afiliados. El cuadro siguiente, indica el número 
de los sindicatos afiliados a esa organización, así como los efec­
tivos de esos sindicatos, para cada uno de los años del período 
comprendido entre 1912 y 1920 (x)

férents ^ p a y s ^ d e ^ m f ^ a c c r o i s s e m e n t  de l’effectif syndical dans dit- 
du Travail»,’ vol. 3 número l e  pu' ,'-ica<^° en ^ evua Internationale
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AÑOS
.Número 

de sindicatos
Efectivos

1912 ................................... 127 1.987.354

1913 ................................... 135 2.217.836

1914 ................................... 190 2.866.077

1915 ................................... 192 2.677.357

1 9 1 6 .................................... 227 2.S50.547

1917 .................................... 235 3.082.352

1 9 1 S .................................... 262 4.532.085

1919 .................................... 266 5.283.676

1920 .................................... 215 6.505.482

Los efectivos lian aumentado, enormemente, en. eil curso de 
los últimos años. El número de «trade unión®», ha triplicado 
después de 1910 y ha duplicado después de 1914.
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El estado de los efectivos sindicales, en los principales 
ramos de la industria, en el curso de cada uno de los años 
comprendidos en el período 1914-1919, es el siguietnte :

Industrias y Oficios
E N M I L L A R E S

1914 19 15 19 1 6 1 9 1 7 1 9 1 S 1019

Construcción .................... 23S 234 231 259 324 437
Minas y canteras ............
Metales (construcciones

865 844 8S4 944 992 l..,069

mecánicas y m arítim as) 563 641 699 849 952 1.074
Textiles: a lg o d ó n ............ 361 355 355 3S2 403 442
Otros textiles . . . . , .......... 84 94 102 161 213 264
Lavado: tintura, etc......... 55 64 75 S7 91 104
Vestido: calzado ..............
Trajes y otros artículos

56 65 72 SI 91 107

de vestuario .................
T ransporte (por tie rra  y 

por a g u a ); Ferrocarri-

47 49 51 78 120 156

les .......................... 337 385 425 499 530 624
Otros servicios .............. 318 304 313 326 376 508
Agricultura y p e sc a ____ 38 26 29 59 130 203
Industria del l ib r o ..........
Trabajo en m adera (com­

prendida la confección

93 98 99 113 143 192

de muebles) .................
A lfarería, productos quí-

6-1 66 69 83 96 125

micos, e tc ........................ 22 24 3121 42 55 65
A lim entación y ta b a c o . . 32 36 35 36 46 63
M aestros ............................
Em pleados de comercio,

126 129 134 143 167 183

dependientes, e tc .......... 106 1 1 1 120 150 193 267
Diversos .............................
Obreros no especializa-

95 96 104 123 165 260

dos . . . 432 523 589 815 1.205 1.491
Funcionarios ..................... 244 244 251 310 353 390

T o ta le s ........... 4.176 4.388 4.669 5.540 6.645 8.024

Al comienzo del año 1920, los trabajadores organizados 
eian más de 8.000.000: 6.700.000 hombres y 1.300.000 mujeres. 
En 1921 han aumentado estos efectivos. La mayor parte de los 
obreros organizados están sindicados en las grandes organiza-
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ciones, que son solo dos: la «Trade Unions Congress» (x) y la 
«■General Federation of Trade Unions». Respecto a la primera, 
he dado ya los datos de sus efectivos.

La Federación General de Trade Unions, fué fundada en 
j S99 y a fines de 1920, el número de sus sindicatos era de 134, 
con un efectivo de 1.480.000 afiliados.

y j j    La ley y los sindicatos. — Inglaterra, a.pesar de
su poderosa organización obrera, no lia sancionado todavía la 
ley de ocho horas, pero sus trabajadores han conquistado en 
gran parte la reforma, por medio del contrato colectivo. La se­
mana de 48 horas, a fines de 1919, existía para todos los obre­
ros organizados. La semana de 47 horas hai sido obtenida pol­
los mecánicos y los obreros navales; los de la construcción han 
obtenido la de 44.

Pero la ley no existe y esto es, evidentemente, un peligro. 
«The New Statesman» (2), hace notar que en casi todos los 
«ramios, los sallarlos han sido .considerablemente reducidos y 
la mayor parte de los sindicatos obreros han reconocido la in­
eficacia de su resistencia y aceptado las reducciones sin seria 
oposición. «Por ahora, agrega, no hay que pensar en reducir 
más los salarios y los patrones, en su tendencia a traer los cos­
tos de producción a un nivel más bajo, fundan más, cada día, 
sus esperanzas, en un alargamiento de 1a, jornada de trabajo. 
Sertín ellos, .la redulcción de horas de trabajo, no ha aumenta­
b a  producción; por consiguiente, hay que confesar el fracaso 
del «experimento de los horarios reducidos y los obreros deben 
consentir el retorno de los horarios largos».

La reacción patronal no se opera en todas las industrias 
s i m u l t á n e a m e n t e ,  pero avanza, y los beligerantes s e  aperciben 
para la lucha.

Los patrones están, esta vez, decididos, y el articulista de 1

( 1 ) La «Trade Unions Congress» fué fundada en 1868, época en! que

solo ' ° n N̂ ^ 3| t7a tefman»S:' «La jornada de ocho horas» «Sus peripecias
en  Ing la te rra» , trad , de «La Vanguardia», 19 de Febrero de 1922.



-2-H ALi'EEDO L . PALACIOS

«Tlie New Statesman» prevé un conflicto industrial desastroso 
e inútil. Combate a las que arguyen que la prolongación de 
Ir. jomada de trabajo, es necesaria, enfrente de la competencia 
extranjera y expresa que Alemania, que se puede citar de nuevo 
.como un rival industrial, ha ido mucho más .lejos que Inglate­
rra, en la limitación legal de las horas de trabajo, agregando 
que la manera de remediar las desigualdades internacionales, 
está en las cláusulas del convenio de Washington, que «hasta 
ahora ha sido saboteado por la actitud del gobierno de la Gran 
Bretaña».

No hay ley en Inglaterra, sino para los mineros, y el go­
bierno no ha ratificado el convenio de Washington, delibera­
damente.

El peligro de que no existan sanciones legales es evidente 
en este caso, en que la acción sindical conquistó la reforma. 
Yo bien sé y así lo he expresado muchas veces en el Parlamen­
to, que las leyes, para que sean eficaces, han de apoyarse en las 
organizaciones de trabajadores, capaces de hacer respetar sus 
sanciones, pero sé, también, que cuando los obreros con su ac­
ción han conseguido la reforma, la ley la concreta y la con­
sagra.

Se ha dicho, con razón, que la duración legal debe obrar 
como una espeeile de tuerca que impida al trabajo exceder 
del punto en que está colocado, y que si resulta a veces inútil 
o poco menos para los obreros sindicados, es útil en cambio 
para proteger a los unskilled workmen, a los no sindicados, 
impidiendo que para ellos llegue el trabajo extorsivo y sin 
tregua (*).

En la sesión del 3 de Junio de 1901, del Consejo Superior 
del Trabajo, Jaurès, combatiendo a los que sostenían que el 
concurso de la ley no era necesario, pues que bastaba la ac­
ción de los sindicatos, para obtener todas las reivindicaciones 1

(1) Qide Charles, «Economía social», «Las Instituciones del progreso so­
cia l» , edic. cast., 1913, pág. 1 7 9 .
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reclamadas por los obreros, dijo con la elocuencia que todos 
conocemos: «Cuidado: — constantemente se opone a la clase 
obrera, el sindicato o la ley. En 1791, la burguesía aparece y 
ia ley Chapellier, de 14 de Junio, impidió a los obreros agru­
parse. El ponente decía, que los obreros no necesitaban coali­
garse, porque les protegería una fuerza: la de la ley. Y hoy, 
con el pretexto de que los sindicatos son suficientes para pro­
teger al obrero, queremos impedir la intervención de la ley. 
Son necesarias dos cosas: los sindicatos, que crean la fuerza 
de resistencia, y la ley que consagra esa resistencia O).

Es evidente que los sindicatos, en esta materia. de regla­
mentación del trabajo, comienzan la tarea; son los precursores 
del legislador. Suprimen el contrato individual para, reempla­
za i lo poi el contx ato colectno ( ) y este es en í'ealidad, una 
«reglamentación contractual de las condiciones del trabajo». 
Dice Jay que el papel del sindicato, en estos casos, se parece 
mucho al d:e una municipalidad, que estipula ciertas condicio­
nes de trabajo en favor de los obreros empleados por los em­
presarios de las obras municipales; como el legislador preten­
de encerrar en límites pi'ecisos y puestos previamente, a la 
concurrencia entre obreros y a la de los patrones (3).

V III — La ley y el contrato colectivo de trabajo. — ¿Es 
superior la. ley? ¿Es superior el contrato colectivo?

El profesor de la Universidad de París está, en esto, de 
acuei do con d  pensamiento, ya expresado, de Jaurés. El con- 
i.rato colectivo eis mas flexible, mas fácil de modificarse y*pue­
de adaptarse mejor a las diferentes industrias, a los diversos 1 2 3

(1 )  Consejo superior del trabajo. —  10*. sesión, Junio de 1901 pá- 18.
(2) En «Industrial Democraeie», Sidney y Beatriz Webb, al’ ocuparse 

da la organización de la unión d'e los «Boilemjakers and Iron-Shipbuilders», se 
refiere a los «contratos colectivos superpuestos». El primero, se efectúa entré ia 
dirección central de la unión y  la Asociación NaciorOal Patronal «The Employers 
Federation of Shipbuilding and Enginering Trades» y regula para el reino cues­
tiones generales: aprendizaje, tasa, media de salario, etc. El segundo se realiza 
entre el comité de distrito de la unión y la asociación local patronal y por él se 
regulan las condiciones de trabajo, siempre, es claro, sin violar lo pactado prime­
ramente. El tercero se celebra, entre los obreros de una obra determinada y el 
patrón, estableciendo todos los detalles relativos a condiciones del trabajo

(3) Jay Raúl, «Ea Protección legal de los trabajadores», traducción cas­
tellana de Adolfo Posada, Madrid, 1905, pég. 27.
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procedimientos tóemeos, a las distintas condiciones topogi afl­
eas. Pero el contrato colectivo es la consecuencia de una luclia 
largamente sostenida con los patrones; es a guisa de tratado 
de paz, transitorio por ciei’to, después del armisticio. Para que 
la tregua sea más larga, menester es 'la intervención de la ley, 
intervención pacífica y soberana.

Los patrones aceptan el contrato colectivo como una con­
secuencia de la lucha. Se ven conminados a ello, y por eso fir­
man, pero lo respetarán sólo mientras las organizaciones que 
con ellos contratan sean poderosas, capaces de contrarrestar 
su acción; en cuanto Laqueen, anularán los contratos.

Con la ley, la conquista no estará expuesta a perderse a 
cada instante. Sin ella, la reforma depende del éxito de la lu­
cha. Aparte de que la ley amplía los beneficios de la reforma 
a los obreros no organizados, que son víctimas de una verda­
dera explotación.

He ahí lo que pasa en Inglaterra, que es en realidad lo 
que sucede entre nosotros.

Los obreros, merced ¡a su acción sindical, han conquistado 
la jornada de ocho horas; pero la ley no existe, y los patro­
nes parecen reconfortados por la indiferencia del estado y se 
aprestan a intensificar su movimiento de reacción en contra de 
la conquista obrera, que por su trascendencia es, además, una 
conquista social, que en nombre de la civilización y la salud 
del pueblo debe ser sostenida con.entusiasmo y energía.

IX  — La ¡¡ornada de ocho horas y los obreros organiza­
dos. — Los trabajadores organizados de todo el mundo defien­
den la jornada de ocho horas. En el texto del programa míni­
mo de la C. G. T., adoptado por el comité confederal nacional, 
en su reunión de París, eil 10 de Febrero de 1921, C1) se con­
signa que la acción sindical ha impuesto el reconocimiento de 
la jomada de ocho horas; se pide la aplicación de esta reforma

, H L  «études et Documents», sérié A, numéro 19, del B ureau Internatio­
nal du Travail, (Genève).
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£i las categorías de ti abajadores que están excluidos todavía, 
sosteniendo que ninguna razón es valedera para que la. reduc­
ción del esfuerzo cotidiano de los asalariados no sea realizado 
igualmente para todos los trabajadores de la industria y de la 
agricultura. Hace notar la C. G. T. que la ley es actualmente 
violada por numerosos empleadores, y que esfuerzos más o me­
nos confesados, más o menos directos, som lieclios para dismi­
nuir o para destruir la reforma. Recordando a los obreros que 
esta conquista es para ellos esencial, la C. G. T. proclama de 
nuevo que el desenvolvimiento del progreso industrial no pue­
de resultar, sino del perfeccionamiento de la maquinaria y de 
los métodos técnicas; nunca de la duración del esfuerzo im­
puesto a los asalariados.

Quiere decir, que las grandes- centrales obreras se prepa­
ran a resistir el movimiento patronal ya, iniciado, en el sentido 
de prolongar las horas de trabajo.

Aducen los patrones, que «ha resultado falso que la. reduc­
ción de horas ele trabajo aumentaría la proidtucción».

X  — La campaña patronal en contra del acortamiento de 
la jornada. — Y así, los capitalistas organizados intemacio- 
n afírmente, pretenden que la disminución de la. jornada perju­
dicará la industria. Y realizan su campaña en todos los países 
del mundo.

En Suecia, la Cámara de Comercio de la Provincia de 
Seaine ha realizado una. encuesta entre las empresas industria­
les y comerciales de que da cuenta «Nya Dagligt AHehanda», 
del 7 de Abril d¡e 1921 Q). El informe de la cámara, dirigido 
al ministro, dice que la encuesta ha probado que las experien­
cias hechas después de la aplicación, de la ley referente al acor­
tamiento de las horas de trabajo no ha verificado en modo al­
guno la opinión emitida anteriormente en diversos medios, se­
gún la cual una disminución de las horas de trabajo entrañaría

2 4 7

) «Informations quoticlienn.es», vol. 2, número 16, 22 de Abril de 1921.
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un aumento general de la capacidad del obrero y sería uu es­
tímulo al trabajo. Agrega, que se lia comprobado, que la pro­
ducción por horas de trabajo ha permanecido la misma en la 
mayor parte de los casos y que así la producción general había 
disminuido, proporcionalmente, a la duración de las horas de 
trabajo (!). Sostienen los patrones que la aplicación de la ley, 
ha tenido como consecuencia inevitable, una> disminución de la 
producción, lo que agregado al alza ele los salarios 0) produ­
cida, aumentan el costo de la producción, aumento que para 
ellos «no ha permanecido proporcional a la reducción de las- 
horas de trabajo»; en muchas industriáis ha sido más conside­
rable, lo que provoca una disminución de los beneficios y una 
rarefacción de los capitales necesarios al desenvolvimiento de 
la industria. De todo lo cual, se desprende, para los capitalistas, 
que «es innegable que la aplicación de la ley ha dificultado el 
progreso económico y ha disminuido la prosperidad general».

Evidentemente, los capitalistas, hablan el mismo idioma, 
en Suecia, en el Japón, y en la República Argentina.

En el congreso de Washington, muchos representantes de 
las centrales de patrones, votaron la convención relativa a ocho 
horas. La conferencia de París había proclamado la reforma y 
las obreros hablaban con voz fuerte y en tono airado. Eran 
tiempos de revolución. Pero, después de Washington, la Inter­
nacional capitalista dió la voz de alarma, y el santo y seña 
para la reacción. Acaso el temor era prematuro.

El informe a que me vengo refiriendo es un modelo de 
sinceridad patronal, digno de ser imitado en todos los países: 
«Apesar de las razones importantes que militan en favor dél 
retiro de la ley, la Cámara de Comercio, no se siente justifi­
cada a proponer semejante medida, habiendo visto la oposición 
considerable que harían los trabajadores y los numerosos con­
flictos que resultarían». 1

(1) La limitación de las horas de trabajo, habría provocado un aumento 
general de los salarióte; las tarifas de trabajo por hora y por pieza habrían 
sido elevadas.
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No piden, como se ve, la derogación de la ley; seguirán 
aceptando el «principio» de la jornada de ocho horas” ñero 
siempre que se introduzcan enmiendas, referentes: a) a la* ex­
tensión de la aplicación de la ley; b) a  la repartición de las 
horas de trabajo; c) a la repartición de las horas suplemen­
tarias, «de modo que la reglamentación de las horas de traba­
jo se adapte en la medida posible a las exigencias de la vida 
práctica». Mucho más sencillo, sería derogar la lev.

«La Confederación de grupos comerciales e industriales de 
Francia» en su congreso celebrado en París, del 14 al 1G de 
Noviembre de 1921, se ocupó ele una encuesta hecha entre les 
diferentes grupos 'de esa Confederación y ¡propuso entre las 
medidas para el restablecimiento del equilibrio económico, «la 
mejor aplicación de la ley sobre la jomada de ocho horas». La 
mejor aplicación, para los patrones, es sin duda, la menos de­
seable para los trabajadores.

La Confederación General de la producción francesa, en 
su asamblea celebrada en París el 20 de Diciembre de 1921, 
después de un informe de Mr. Lavernie, sobre la. ley de ocho 
horas, su aplicación en el extranjero y sus consecuencias para 
la industria y  el comercio franceses, adoptó por unanimidad 
un voto por el cual se expresaba que Suiza ha declarado que 
no adoptaría la Convención de Washington, que la Gran Bre­
taña sólo la aceptaría con importantes modificaciones; que en 
los grandes países industriales el principio de la jornada de 
ocho horas sirve, sobre todo, para determinar el salario normal 
y  no impide efectuar horas suplementarias, mediante remune­
ración,— y que por lo tanto, Francia, por el hecho de la apli­
cación estricta de las disposiciones de la ley de 21 de Abril de 
1919, está colocada en una situación más desfavorable que los 
otros paisas con los cuales se encuentra en concurrencia en el 
mercado internacional. Afirmaba que la reducción de la pro­
ducción ha sido sensiblemente proporcional a 1a, duración del 
trabajo, y que así la jomada de ocho horas ha provocado un
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aumento clel precio de costo de todos los artículos, sea directa­
mente, por el acrecen!aniietnto de los gastos de la mano de obra 
que allí son incorporados, sea indirectamente por el aumento 
de los gastos de transportes que gravan onerosamente todas 
las materias primáis y productos semimanufaeturados o manu­
facturados.

La ley de ocho horas aparece, pues, para esta entidad, co­
mo uno de los factores principales del mantenimiento de los 
precios elevados de las mercancías que en el interior efe causa 
de la vida cara y por lo tanto de restricciones al consumo, y 
en el exterior impide al comercio francés de exportación, en 

detrimento de la normalización del cambio, que vuelva a ocu­
pan.' el lugar que tenía antes de la guerra.

IIs' claro que todas estas afirmaciones antojadizas, tendían 
a pedir al parlamento, — si quería permitir a los industriales 
franceses vivir y luchar, — que modificara la situación actual, 
pues «la ley de ocho horas constituye, en resumen, una traba 
manifiesta a la producción intensificada cuya necesidad no ce9a 
el gobierno de proclamar».

La modificación solicitada consistía en que una leí deci­
diera la suspensión temporaria, basta el restablecimiento de 
una situación económica normal, de la legislación que reduce 
a ocho horas la duración del 'trabajo y de los actos reglamen­
tarios o administrativos tomados para su ejecución, y que a la 
expiración del período fijado por el parlamento se procediera a 
un nuevo examen de las condiciones, en las cuales sería posi­
ble reducir la duración de la jornada de trabajo (1).

Los obreros se defienden. Ya liemos visto la declaración 
de la C. G. T. Es interesante hacer notar que el sindicato de 
metalúrgicos de Granvilliar afiliados a la Confederación de 
trabajadores cristianos, en una asamblea de 6 de Diciembre de 
1921, después de protestar contra la reacción capitalista que

(1) «Inform ations Sociales», vol. I, núm s. 1, 6, do Enero do 1922, páff- 
17, Bureau In ternational du Travail.
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quiere destruía.' la lev ri0 „„1 , . ., ' cle ocho horas, dicto la siguiente reso­lución :
«El Sindicato de trabajadores eoi metal, invita a sus re­

presentantes en el parlamento a oponerse a todos los proyectos 
de sabotaje a la ley de ocho horas» (*).

E n  Bélgica, la Federación de Industria de la madera, or­
ganización patioua!, adoptó en la reunión celebrada en Bru­
selas el 18 ele Diciembre de 1921, una resolución tendiente a 
la modificación de la ley de ocho horas. Hablan los patrones 
de una «rectificaron des faülanses de la loi» (1 2). La Cámara 
de Comercio de Bruselas, adoptó, este año (1922), por unani­
midad un orden del día en el que, en nombre de la libertad 
individual ( 0 insiste en «combatir toda intervención legis­
lativa que obligue a los ciudadanos a rehusar un trabajo que 
aumentará su bienestar». Señaló «los grandes peligros, a los 
cuales está expuesto él porvenir económico do Bélgica, a causa 
de la deplorable ( !) ley de ocho horas», — y reclamó, por úl­
timo, la suspensión de las disposiciones legales que «restrinjen 
la libertad individual».

E n Polonia, los patrones realizan una campaña tenaz eu 
contra de la ley de ocho horas. Diarios alemanes y suizos, han 
consignado, hace pocos meses, que en este país, la aplicación de 
la ley había sido suspendida por un período de dos años, du­
rante los cuales, empleadores y empleados tendrían la facultad 
de entenderse, para llevar de ocho a diez horas, la duración de 
la  jornada. E l representante del Gobierno de Polonia en el 
consejo de administración del Burean International du Tra- 
vaiil, ha desmentido esa noticia, pero lo cierto es que la ley 
sobre «mejoramiento de las finanzas», es un obstáculo a la 
aplicación estricta de la ley de ocho horas y demuestra que la 
reacción capitalista sigue victoriosamente su marcha (3).

( 1 )  «Inform ations Sociales», 3 de Febrero de 1922, pág\ 23.
(2) «Inform ntiona Sociales», rol. I, niúni 2, 13 de Enero de 1922,

página 15 .
(3 )  B u lle tin  Officiel, vol. V, N.o. 4, 25 de Enero, 1922, B. I, du T., 

p á g in a  10.
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EB Dinamarca,.al 19 de Noviembre de 1921, la asamblea
general de la Federación de empleadores daneses, denuncia el 
acuerdo gue el 17 de Mayo de 1919 concluyo con la Confede­
ración de Sindicatos, relativa a la jomada de oclio horas. Los 
patrones declaran categóricamente que la tendencia a abando 
nar el principio *  la jornada de ocho horas, es en la actúa- 
lidad, general (*).

El Comité de la Federación patronal de la Industria y del 
Comercio de la Croacia, en su sesión plenaiia del 28 de Maizo 
de 1922, resolvió, <¿que el trabajo no debe estar sometido a 
ninguna restricción» (!).

En Italia-, la actitud de los patrones que se agitan por 
volver a los viejos horarios largos, lia determinado una decla­
ración del Consejo Directivo de la Confederación General del 
Trabajo (C. G. L.), de que dá cuenta la prensa italiana de 34 
de Enero de 1922: «El Consejo Directivo recuerda al Gobier­
no el convenio tomado en la Conferencia de Washington, de 
presentar al Parlamento un proyecto de lev relativo al esta­
blecimiento de la jornada de ocho horas. Invita al grupo par­
lamentario socialista a emprender una seria acción en ese sen­
tido» (1 2).

Por su parte, los obreros italianos de la construcción, con­
testando las condiciones propuestas por la Federación de Pa­
trones, que tienden a destruir la conquista sindical de las ocho 
horas, dan la voz de alerta y se aperciben para conjurar el 
peligro, dictando la siguiente resolución:

«La asamblea invita a la C. G. L. y al grupo parlamen­
tario socialista, a insistir para que el gobierno imponga a los 
empresarios de trabajos públicos la observancia de los conti ti­
tos de trabajo en vigor y la aprobación inmediata por el pai- 
lamento de la ley de ocho horas» (3)-

(1) «Informations Sociales», vol. I, 
du T. pág. 24.

(2) «Informations Sociales», yol. I, 
T., pág. 37.

(3) «Informations Sociales», Febrero

N.o 4, 27 da Enero, 1922, B. I. 

N.o IV , 27 de Enero, 1922, B . I. du 

3  de 1022, püg. 28, B . I. du T.
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En Alemania las cania ras de comercio sostienen que la 
situación económica, no permite la jornada de ocho horas y 
reeditan el absurdo argumento de que su sanción legal implica 
un serio atentado a la libertad individual (*).

El siguiente cuadro demuestra la duración del trabajo en 
un cierto número de industrias alemanas que emplean alrede­
dor de 4.500.000 obreros:

<
2<
cc
</><O)
ccUJ>
Q
co<
_ J

z
UJ

<CQ<
ccJ-
_ J
UJQ
zO
O<
CCDQ
<-I

CU 1 1 1 1 l i l i l i l i l í

25
0.

00
0

25
0.

00
0

o O
o o

■p i I I I  ! 1 l i l i l í 1 1 1 co
-p o¿ 1 00

o O o o Oo O , o o o
£¡ 1 1 °  1 M  °  | o  1 I I 1 1 ° olO 1 1 • 1 • 1 1 •o o o

tP tH co o
— o

Á o oCU I 1 ^  1 l i l i l i l i 1 1 1 o
H tP p
ID CU cq-r

O  O O O o
o  O O  . o o

rtí co co 1 ® 1 1 1 1 1 I I 1 =- 1 rH
co eq o o 1 o  1

cc rH 10

O

c<¡ o '• í

O C D o O O O  O O O O O O O  
0 0 0 > C 5 0 0  O O O O O O O  
o  o  o> O  O  O  | O O O O O O O

O  O  LO O  O  LO O O O l O r ^ N O  
O  JO CO 10 CO O W ^ N O O N O
CQ LO  CÓ rH  tH  rH  00

o o  O o
o o  o o
o o  O o
o o  o CQ
lO 00 o CO

T—1 CO
co

O ©

go-d 
O PU £

cS

<D 
< -p> ©tíceOihen& .5tí ‘tí ^ m fe 2

m
rS °Tí o
53 tí
m pQó) tí¡>H

o
tí TS
CD

CD ‘tíO fe

tí
O<tí‘títí

. too
tí tí4-J *PC ¿f¡ aO, 3
a l

• t í. ’tí
. CQtí 
. *tí tí

tí tí
CD -P
O <Des a

p
*tí tí ©Tí tntí ,
© ©>> tí
PQTí O

-pen©O títí tíTí'o
Tí &©

2 .3 xn
tí
Tí

O
pj ©

en
tí 1

3 o 1
M.S

s

©tjtí
:tí
tí©
tí©

©•9
tí
©
-tí

©
Tí

E -a-pO

60tí

fe

tí
©'tí
'títí
§

fe

(1 )  B e v u e  In te rn a tio n a le  du Travail (vol 5, N.o 1, Enero 1922),



254
ALFREDO L. P A L A C IO «

E n A i^ ra^ a’ C°n m° ^ vo Ĉe 1& semana de 48 horas, se 
n.,„,1o ios empleadores de Nueva Gales del Sud, según

l l Si U / O

lo refiere «The Argos», de Melbourne del 22 de Octubre de 
1921 (-i) Una delegación de la cámara de industriales se pre­
sentó ante el primer ministro Dooyler, pidiendo la abrogación 
de la ley. Charles Hoskins expresó su convicción de que el 
mantenimiento de la semana de 48 horas llevaría a Nueva Ga­
les del Sud a su ruina. R. N. Kirk declaró que todo aumento 
del costo de la producción equivaldría a la muerte de la in­
dustria del acero, que no podrá competir con la americana. F. 
W. Hughes dijo que la Australia era el único país del mundo 
que buscaba remediar la situación creada por da guerra, re­
duciendo las horals de trabajo y manteniendo la tasa de los 
salarios.

Es interesante hacer notar que el primer ministro con­
testó, que aun admitiendo que el desarrollo material de Aus­
tralia depende del progreso realizado por la industria, hay, sin 
embargo, otra fase del cuadro que no debe olvidarse, — y agre­
gó: «los que tomaron parte en la guerra estaban firmemente 
persuadidos de que ella crearía un mundo mejor». ¿ Qué pen­
sarán si deben trabajar, mientras tanto, diez o doce horas por 
día, por un salario reducido? La nación australiana, estima 
que la semana de 44 horas es equitativa y si Nueva Gales del 
Sud da el ejemplo, éste será seguido por los otros estados.

Se trata, simplemente, de una gran campaña mundial, ini­
ciada por líos patrones en el sentido de impedir la Sanción de 
la ley, donde todavía no lia sido dictada, y de anularla en los 
países donde fué sancionada, buscando lo que el fisiólogo- Tre-
ves ha llamado: «los provechos iluso-ríos de las largas jornadas 
de trabajo».

Nuestros patrones están incorporados al movimiento mun­
dial con verdadera decisión y entusiasmo.

33, B .1! . d«uIn£ " * a ti° n s  Sociales», vol. l ,  N .o 3, 20 de E n .ro  de 1 0 2 2 , píg.

I
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«La Concordia» del 8 die Septiembre de 1921, órgano ofi­
cial, entonces, de la Asociación Nacional del Trabajo, en esa 
fecha reproduce con fruición, tergiversándolo y sin consignar 
la fuente, un suelto publicado en las «Informations Quotidie­
nnes», de la Oficina Internacional del Trabajo (v. 2, número 
13, 19 de Abril de 1921, pág-s. 3 y 4) quien a su vez lo recoge 
de los documentos del National Industrial Conférence Board, 
(3 de Marzo de 1921), y que se refiere a una encuesta reali­
zada en Estados Unidos sobre 436 establecimientos que em­
plean 373.536 trabajadores y que engloban las industrias de 
algodón, calzado, metales, etc., encuesta efectuada por 
la «National Industrial Conférence Board», organización cen­
tral compuesta por los representantes de las asociaciones pa­
tronales, federales o de los estados, de la industria y de las 
sociedades de construcción metálica. Para «La Concordia», los 
resultados de esta, encuesta permiten afirmar que-, en la gran 
mayoría de los casos, la disminución de las horas de trabajo, 
ha tenido como consecuencia una disminución de la producción; 
de donde, naturalmente, surge la necesidad de impedir entre 
nosotros la sanción de la ley de ocho horas.

Sostengo, sin embargo, que si no se observan superficial­
mente loa datos de esta encuesta, que he recorrido con interés, 
se verá la ventaja de la jornada de ocho horas:

Primero, porque en un porcentaje apreciable, (más del 
12 o|o) apesar de la disminución de la jornada, los obreros 
produjeron lo mismo, o más, inmediatamente.

Segundo, parque la disminución de la producción en gran 
número de establecimientos, especialmente en aquellas indus­
trias en que la fabricación se efectúa por medio de máquinas, 
y está regulada en gran parte por la rapidez de esas máqui­
nas, — lia sido anotada, enseguida de la disminución de la 
jornada, lo que es absurdo.

X I  — La reducción de la jornada con relación a la pro­
ductividad del trabajo. — Es evidente, que el mantenimiento
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o el aumento de la producción se obtiene casi siempre, des­
pués de pasado un tiempo. El trabajo mejor y más intenso 
del obrero, una vez disminuida su jornada, no será posible, 
sino cuando, debido a las ventajas que proporciona la jorna­
da corta al organismo, hayan mejorado sus condiciones psico- 
fisiológicas.

Gompers, que no es un revolucionario, que ha repudiado 
por «exagerada» a la P. S. I. de Amsterdam, calificada de 
«amarilla» por la F. S. R. de Moscú, — en Washington, al dis­
cutirse las ocho horas, enfrente de los patrones reaccionarios, 
sostuvo que toda la historia tiende a demostrar, que se obtiene 
con un trabajo de ocho horas una producción mayor que la 
obtenida con una jornada de diez. Si solo se observa, decía, 
un número limitado de años, el trabajo de diez o doce horas, 
tal vez pueda dar un mejor rendimiento, pero este trabajo in­
tenso y exagerado, mutila la fuerza y arruina la salud. Con­
siderando la vida entera del obrero, el trabajo de ocho horas 
da un rendimiento total mayor que el de diez.

Para el capitalista, la cuestión es exclusivamente esta: el 
rendimiento inmediato. Yo entiendo que la cuestión fundamen­
tal es la salud del pueblo, que al fin, determina la capacidad 
de rendimiento de los trabajadores.

En 1907, en Inglaterra, los propietarios de minas afirma­
ron que si se sancionaba la jornada de ocho horas, la produc­
ción descendería en un doce por ciento. Esta afirmación fue 
desmentida por la comisión designada para informar, la cual 
expidió su dictamen sosteniendo que «el acortamiento del tiem­
po sería compensado con los mejoramientos en los métodos y 
en la maquinaria, que serían estimulados por una jornada de 
trabajo reducida y reglamentada».

Los patrones, inspirados en un sentimiento egoísta, ha­
cen afirmaciones contrarias a la experiencia y a la ciencia.

Hace más de un siglo) pudo afirmarse que el acortamiento
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ae la jornada, no determina la disminución proporcional de la 
producción.

Owen, el famoso propietario de los talleres textiles de New 
Lañarle, a principios del siglo 19, redujo la duración de la 
jornada, y al poco tiempo comprobó el aumento de producción. 
Enseguida, inició una campaña intensa, sosteniendo que debía 
seguirse su ejemplo, para evitar la degeneración de la raza,, pa­
ra enaltecer la nación inglesa, y para desarrollar la economía 
general del país.

John Rae, en un libro célebre, estudió el acortamiento de 
1?. jornada, con relación a la productividad de la tarea; dijo, 
que todas las reducciones en la jornada de trabajo, han hecho 
a la nación que la ha adoptado, más sana, más idea y más sa­
bia y que la reducción de la jornada a ocho horas, debe sel­
la bien venida, más que todas las otras. Es interesante rela­
cionar estas palabras con las pronunciadas, muchos años des­
pués de publicado el libro de Rae, por el representante de la 
República del Uruguay en el congreso de Washington: «La 
prosperidad y la riqueza de mi patria, son hoy, rigiendo la 
jornada de ocho horas, más grandes que nunca; sus industrias 
se han desarrollado con amplitud, y puedo decirlo, no tememos 
la concurrencia de los que no se encuentran en las mismas con­
diciones que nosotros».

John Rae, expone en todos sus detalles las experiencias 
•efectuadas hasta 1894, especialmente, en las colonias británi­
cas, comprobando que la jornada de ocho horas es la más pro­
ductiva (*).

En «Le Mémoire introductif» de la encuesta sobre la pro­
ducción (2), se anotan una serie de casos interesantes que de­
muestran la mayor productividad del trabajo con las jornadas 
cortas.

La duración del trabajo, en los «Salford Iron Works» 1

(1 )  R a e  Jo h n . «La Jo u ra é a  de h u lt hexiies». P a rís, 1900. 
(8 )  tfEmpuf*» s u r  la production», B. X. du T-, Pari», 1980-
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(Manchester), era, según Jolm Rae de 53 a 54 horas por se­
mana; en 1893, fué reducida a 48; la producción aumentó y 
el tiempo perdido por los obi’eros se redujo de 2.46 a 0.46 o|o. 
Los señores Matheri Platt, propietarios de esas fábricas dije­
ron, después del ensayo: «estamos absolutamente convencidos 
de que la jomada de ocho lionas es más ventajosa que la de 
nueve; la producción es más 'económica, cuando los trabajado­
res están en <¿bonne forme».

Animado por este ejemplo el gobierno inglés redujo a ocho 
horas la jornada de trabajo en sus arsenales, y durante los 
11 años que siguieron a esa reforma no se comprobó ninguna 
disminución en la producción cuotidiana, según lo hace notar 
Josephine Goldmark en su trabajo «Fatigue and Efficiency».

Frederie S. Lee en su estudio de. 1916: «Is tlie Eight 
Hour Working Day Rational?», citado por Tilomas, refiere 
que el gobierno de Estados Unidos, hizo construir dos acoraza­
dos, el «Louisiana» y el «Connecticut», el primero en Newport 
por la industria privada, siendo la jornada de trabajo de diez 
horas; el segundo en los arteenales navales del gobierno, en 
Brooklyn con una jomada de ocho horas. Comparados los equi­
pos, que utilizaban los mismos materiales y los mismos útiles; 
que hacían un trabajo idéntico, se comprobó que la producción, 
por hora, de los obreros del «Connecticut» que tenían una jor­
nada de ocho, sobrepasaba en un 24.8 ojo a los d© los obreros 
del «Louisiana» que tenían el régimen de las diez horas. El 
rendimiento cuotidiano, pues, era igual en una y otra parte.

La adopción de la jomadla de ocho horas, determinó un 
aumento de la producción en la fábrica de óptica de Zeiss, en 
Joña (1900) ; en Inglaterra, en la industria de la salazón del 
pescado (1913) ; en la industria de láminas de acero y de es­
taño en el sud del país de Gales; en las minas de carbón del 
Suld de Yorkñhire, etc.; en los Estados Unidos, en «Carhart, 
Manufacturing Co.» de Detroit, en las usinas Ford de Detroit; 
en los «Armour Fertilizer Works» ; en los altos hornos de Cleve-
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lanid; en las minas de carbón de Illinois, etc. .La producción 
fue mantenida, después de la implantación de las ocho horas, 
en las usinas Preese de Berlín; en las fábricas Grosfield dé 
Warrington (Lancashire) ; en los talleres Alian y Co., Scotia 
Engine Works, Sunderland; en las fábricas de acero de Sha- 
ron y de Granite City; en las usinas Solvay de Syraeusa, etc. 
En la industria del tallado de granito, se comprobó, después 
de reducciones excesivas, que la jornada de siete horas es la 
que da mejores resultados.

X JI  — Experiencias de la- guerra. — Pero es la guerra 
la que ha proporcionado enseñanzas que no deben olvidar los 
gobiernos, enfrente de la reacción capitalista. Las fábricas de 
municiones en Francia e Inglaterra, presentan casos que de­
muestran, de la manera más concluyente, el peligro d|e las largas 
jornadas. En los comienzos de la gran contienda universal, 
inflamado el sentimiento nacional de los trabajadores, quisie­
ron dar el máximo de su esfuerzo para defender la patria; 
renunciaron al reposo del sábado y del domingo y se sometie­
ron voluntariamente a jornadas de doce y trece y hasta quince 
horas. Al cabo de un año, dice Alberto Thomas, ex ministro 
de Municiones de Francia, la producción por obrero, había 
bajado a tal punto, que se debió, con el propósito de aumen­
tarla, restablecer el descanso suprimido y reducir la, jornada 
de trabajo». La comisión enviada a. Francia por la «American 
Manufacturera Export Associations» en Septiembre de 1916, 
comprobó en las fábricas de municiones, que después de cinco 
o seis meses de jornadas de 12 horas, la producción era infe­
rior a la que daba la jornada die ocho horas C1) .

El informe del Bureau International du Travail afirma 
que desde 1915, no son ya, solamente, las investigaciones de 
los fisiólogos o las expresiones aisladas de algunos industriales 
las que nos dan indicios sobre los efectos de la duración y de

(1 )  Franco-A inerican  R eport to tlie Anheañcan M antaiacturers, E xport 
A ssociation , pág*. 7 G.
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las condiciones del trabajo. Son, ahora, grandes encuestas lle­
vadas a electo por especialistas que tuvieion todas las facili­
dades de tiempo y de recursos.

Una de estas encuestas, iué emprendida por el comité pa­
ra el estudio de la fatiga, de la Asociación británica para el 
adelanto de la ciencia. Se ha considerado por este comité, la 
fatiga, desde el punto -de vista económico y se ha comprobado 
que la disminución de la producción, el aumento del número 
de accidentes, el acrecentamiento de la proporción de ausen­
cias, hacen onerosas para los industriales las largas jornadas. 
Estas investigaciones han sido continuadas en la América del 
Norte por Phidp Sargant Florence que las ha resumido en un 
volumen titulado «Use of Faetory Statistics in the Investiga- 
tions of Industrial Fatigue».

El profesor Stanley Kent, de B. istol, se ha servido a la 
vez de métodos fisiológicos y del estudio del rendimiento. Ha 
podido así demostrar, que la fatiga determina una disminu­
ción de la producción, sin que el obrero se aperciba en un gran 
número de casos, — por el aflojamiento del ritmo del trabajo 
como por el alargamiento y la multiplicación de los períodos 
de tiempo perdido. Stanley Kent ha observado que la fatiga 
reduce la duración efectiva i1) del trabajo, disminuyendo así 
el rendimiento por horas.

La prolongación de la jornada de trabajo, las horas de 
trabajo suplementarias, >el trabajo nocturno y de madrugada, 
la supresión de los descansos intercalados y del reposo hebdo­
madario, la alimentación insuficiente, son causas de perturba­
ción. En estas condiciones, la disminución de la producción, es 
evidente.

Í 6 0

(D  Se puede distinguir en la jornada de trabajo :
a) Su duración  reglam entaria , fijada por la dirección de la usina.
b) Su duración real, calculada según las horas de en trada y salida de. 

talleT.
c) Su duración e fec tiva , es decir, el tiempo d u ra r te  el cual el obrero 

ha suministrado trabajo, con exclusión de los peí iodos de prepara­
ción y de las interrupciones m omentáneas en la t* cea («enquóte sur 
la production», «mémoire introductif», pág. 85).
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La comisión inglesa nombrada por el Ministerio de Muni 

ciones, para estudiar lo relativo a la salud die los obreros ba 
hecho interesantes investigaciones respecto a in ; «
la duración del trabajo. De ellas da cuenta el informe del B 
I. du T.

Las cifras siguientes son realmente sugestivas
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La comisión americana del consejo de la defensa nacional, 
aceptó las conclusiones de la comisión inglesa, sosteniendo que 
la fatiga disminuye el rendimiento, acrece los gastos gene­
rales del industrial, por el aflojamiento del ritmo del trabajo, 
el aumento tde los períodos de tiempo perdido, la elevación del 
número de accidentes, el mayor número de las ausencias por 
enfermedad, etc. _ : .1

Los resultados obtenidos por las encuestas de referencia, 
confirman lo que expresaba en 1902 la comisión nombrada por 
el congreso de Estados Unidos:

«La industria tiende a aumentar el esfuerzo. Siendo así 
no hay sino un medio de proteger la salud y la longevidad de 
los trabajadores, y ese medio es la reducción de la jornada, de 
trabajo. En todos los casos en que esta reducción ha sido ope­
rada, ha levantado una oposición enérgica y hace nacer pre­
dicciones alarmistas, pero, después de un muy corto periodo 
de ensayo, las objeciones se desvanecen y el empleador, como 
el empleado, se encuentran de acuerdo en proclamar las ven­
tajas de la reforma”.

La reducción de la jornada de trabajo no ha disminuido 
jamás la capacidad de concurrencia de algún país sobre los 
mercadas del mundo. Los estados en los cuales la jornada de 
trabajo es más corta., fabrican actualmente sus productos a 
mejor precio que los otros.

En Rusia, después de establecida la jornada de ocho ho­
ras, como régimen legal, por la revolución, el gobierno, con el 
propósito de combatir la desorganización económica del país, 
la prolongó, a veces, exageradamente y en contra 'del código 
del trabajo, con el beneplácito de los obreros que estaban dis­
puestos al sacrificio para defender la revolución que procla­
maba un nuevo derecho.

No obstante tratarse de un caso en que factores espiritua­
les de gran valor, influían para la intensificación del trabajo,
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se comprobó que la producción, no solo no aumentaba sino que 
era de mala calidad.

El jefe de la oficina de estadística del comisariado del tra­
bajo, en un artículo (aparecido en los números de 8, 9 y 10 de 
Diciembre del año 1920, en el «Ekonomicheskaia Zliizn» (’), 
establece la relación que existe entre la calidad del trabajo y 
la duración de la jornada. Basándose en las cifras proporcio­
nadas por veinte y seis fábricas y considerando la suma de 
labor durante un período de cuatro meses, el aumento del 
número de horas de trabajo, y la calidad de éste, llegó al si­
guiente residtado:

—Para una jornada de trabajo en 
que Ja duración puede estar
representada por ........................  1

-La calidad del trabajo efectua­
do puede expresarse p o r . . . . . .  3 . 0

2 — 3 — 4

— 2.0 — 2.2 — l.S,

de donde resulta que la calidad del trabajo está en razón in- 
ga de la (duración de la jornada de trabajo y viceversa.

Para Strumilin, toda propaganda tendiente al aumento de 
la producción debería proponerse como fin primordial, obtener 
de la mano de obra, el mejor redimiento posible. La cuestión es 
esta - ¿Debe aconsejarse las horas suplementarias? Es necesario, 
dice, atenerse al código del trabajo, no solo porque él tiene el 
valor de ley, sino porque reposa sobre la lógica de las cosas, 
y si no se le respeta, se arriesga no hacer dar a la mano de obra 
su máximo de rendimiento. En toldas las cuestiones de empleo 
de la mano de obra, es menester considerar la capacidad má- 
xinm de esfuerzo dol trabajador, límite que puede llegar en 
ciertos casos al fin de una jomada de ocho horas de trabajo y 
en otros al fin de siete o de seis. Regulando (de un modo cien­
tífico las condiciones de trabajo, es como se obtendrán buenos 
resultados de los obreros, y no exagerando las horas suplemen- 1

(1 )  Inform atiofls quotidiennes, Marzo 1921. Vol. I , N.° 57, págs. 9 a 1 2
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tarias o el trabajo durante los días feriados. Strumilin con­
cluye su artículo, preguntándose, si no es ya tiempo de que se 
adopte en Rusia un nuevo principio en la cuestión de las ho­
ras suplementarias.

XIII  — La disminución de la jornada y la duración de 
la vida. — En Estados Unidos «L’International Typographi­
cal Union», organización que cuenta con setenta mil afiliados, 
ha publicado una estadística interesante que resulta de la ac­
tividad ide sus fondos de retiro y de pensionas en casos de fa­
llecimientos. Esta estadística, que reproduzco, prueba la in­
fluencia de la disminución de la jornada en la duración de la 
vida del obrero (x).

Años Número de 
fallecimientos

Edad del 
fallecido

Miembros Fallecimientos 
por mil

1900 ra . 419 41.25 32.105 13.00
1901 . . 406 41.94 34.94S 11.60
1902 . . 474 42.94 38.364 12.35
1903 . . 476 42.62 42.436 11.21
1904 . . 578 45.50 46.165 12.52
1905 . . 567 45.26 46.734 12.13
1906 B . 510 44.02 44.980 11.40
1907 . . 561 46.07 42.357 13.20
1908 . . 538 45.05 43.740 12.30
1909 . . 509 46.09 44.921 11.30
1910 . . 574 46.07 47.S4S lz .0 0
1911 . . 639 49.12 51.095 12.50
1012 r.- . 655 48.00 53.807 12.50
1013 . . 687 49.24 55.614 12.30
1914 . . 713 48.70 58.537 12.00
1915 . . 696 50.84 59.571 11.70
1916 . . 755 51.73 60.231 12.50
1917 . . 825 51.42 61.350 13.44
1918 . . 849 50.82 62.661 13.54 (2)
1919 . . 1.142 45.12 65.213 17.50 (2)
1920 . 783 53.17 70.945 11.03

Este cuadro demuestra que la duración media de 1a. vida
de un impresor era de cuarenta y un años en 1900 y de cin­
cuenta y tres en 1920. Ha aumentado, pues, doce años; prolon­
gación de la vida que según «L’International Typographical 1

(1 ) Véase «Moring News D allas Aexas», 25, 2, 1921.
(2 ) E sta  llam ada significa que u n a  epidem ia se produjo en esos años.
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Union» se debe casi exclusivamente a la jornada de ocho horas.
Hago notar que en Estados Unidos, las cifras últimamen­

te suministradas, demuestran que al 15 de Diciembre de 1919, 
4.418.693 asalariados, es decir un 48.6 o¡o del número total de 
obreros que se eleva a 9.096.372, trabajan 48 horas por semana 
o menos, — y que 276.650 obreros, o sea un 3 o|o del número 
total, trabajan más de 60 horas por semana.

Estas cifras permiten comprobar la mejora, desde el pun­
to de vista de la duración del trabajo, obtenida por los obreros 
con relación a los años 1909 y 1914.

Véase el siguiente cuadro demostrativo:

2 6 5
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X IV  — El régimen de las ocho horas es el más eficiente.
— El Departamento de Higiene Pública de Estados Unidos, 
en el Boletín número 106, de Febrero de 1920, lia publicado 
una serie de estudios relativos a fisiología industrial, en los que 
se (analiza la fatiga, en sus relaciones con la capacidad del 
trabajo.

El informe es de Josefina Goldmark y María D. Hopkins, 
quienes lian utilizado las investigaciones realizadas por los Se­
ñores Philip Sargant F/lorence y Frederie Lee, técnicos fisió­
logos al servicio <M Departamento de salud pública. Los ocho 
capítulos en que está dividido ese trabajo (l ), se refiere a las 
siguientes cuestiones: método de estudio; mantenimiento de la 
producción en el trabajo diario; sistemas de ocho y diez ho­
ras; pérdidas de tiempo; accidentes del trabajo; la producción 
en el trabajo nocturno; efectos del descanso; el trabajo rítmi­
co en la industria.

La comparación entre los dos sostenías lleva a la. conclu­
sión de que el de ocho horas es el más eficiente.

Así lo evidencia:
1. El mantenimiento de la producción. El rasgo dominan­

te en el sistema de ocho horas es él mantenimiento de la pro­
ducción o del rendimiento, mientras que la característica del 
sistema de diez horas es el descenso en el rendimiento.

2. Pérdida de tiempo. Bajo el sistema de ocho horas, el 
trabajo, con casi toda su potencia, comienza y termina aproxi­
madamente de acuerdo al horario preestablecido; y la pérdida 
de tiempo se reduce al mínimo. Bajo el sistema de diez horas, 
el trabajo cesa regularmente antes de finalizar el turno, y son 
frecuentes las pérdidas de tiempo.

3. Restricción del rendimiento. Bajo el sistema de diez 
horas, prevalece la limitación artificial del rendimiento. Bajo

(1) «Comparison of an eight, hour p lan t and  a ten  plant» . R eport by 
Josephine Goldmark and Mary D .  H opkins, W ashington, 1920.
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el sistema de las ocho lloras, el rendimiento varía, más de 
acuerdo a la capacidad individual.

4. Accidentes industriales, a) Al faltar la fatiga, los ac­
cidentes varían en relación directa a la velocidad en la pro­
ducción, debido a la mayor exposición y riesgo, b) Esta rela­
ción regular, al actuar la fatiga, se altera. La alteración se 
traduce en: 1 — El aumento en los accidentes correlativo a un 
descenso en la producción. 2 — El aumento desproporcionado 
en los accidentes, en relación al ascenso en el rendimiento; v 
la no existencia de un descenso en los accidentes, cuando el ren­
dimiento decrece en las horas finales de la jornada, c) La im­
portancia de la fatiga como determinante de los accidentes, se 
acentúa al observar, que el mayor riesgo de sufrir accidentes 
acompaña a la mayor disminución de la capacidad de produc­
ción del trabajador: 1 En el segundo turno, en compara­
ción al primero. 2 En el trabajo muscular en comparación 
al trabajo calificado j al mecánico. 3 — En la fábrica de jor­
nada de diez horas, en comparación a la de ocho, d) El nivel 
¿je 'los accidentes ^aiía inversamente a la experiencia de los
trabajadores, 
patos generales:

4. El turno de la noche. Bajo el sistema de diez horas el 
turno de doce, durante la noche, es la regla. Las principales 
características del turno de doce horas a la noche son, la baja 
brusca del rendimiento en las últimas dos horas y la disminu­
ción progresiva del rendimiento durante la noche.

2. Gasto de labor o esfuerzo. El gasto de labor o esfuerzo 
está directamente asociado a las condiciones desfavorables en 
que el trabajo se desenvuelve, tales como las jornadas largas, 
los salarios bajos, y el ambiente físico inadecuado. Desciende 
este gasto de esfuerzo, con la preocupación sistemática para 
mejorar las condiciones y capacitar a los trabajadores en el 
desempeño de sus tareas.

El gasto de esfuerzo es mayor entre los nuevos obreros.
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s o l r L T T ^  a) Intervalos: 1 -  í / « t e ,
v.e 2 , e n  .  r CT  t “™  '̂  S<™ diferentes los resoltadosque S ig u e n  a la in t r o d u c c ió n  do ,-„x • .m o d ín  do  lo  + on de i n t e r v a lo s  de d ie z  m in u to s  en

medio de los turnos de la maño« o t>
a ta o s  trabajadores, la p í ^ T T  !• *  “  ReSP6Cl° *
disminución del rendimiento eo s P° “  T  - “  ¡ruierito oí i + n a ,  ’ en otros, la aceleración consi­
guiente al intervalo balancea evoo+ ,
d o  v ol n-orad- • * . exaetamente la perdida de tiem­po y el rendimiento continúa m , ,v spí<j m • ,. ^alterado. En doce de las diez
y  seis operaciones estudiadas b„n , ,• , ,
Prodoeción o el rendimiento des a”m < ! 1 f  11despan^nq T?n i • ’ despues de la introducción de los
descansos. En las operaciones m,n +• , . ■, ,savos la rroracara • i que tienen dos periodos de en­sayos, ia ganancia, en el sponnri
dio, .cinco veces mayor qne°en ! ^  tem m °
el cuociente de producción Por * PnaMsro' 2 ~  EfMU>S S°h 'C 
conducen a un ascenso en P1 ^  L°S deseanS0S USl1almente 
horas que rfgnen in m e d ia ta m e n r^ '6/ 6 ^  ^
Preceden inmediatamente al i J  ®n relacl°n a la§ h°m  qiie 
dos determinan un aumento e n ^ '  ?  * " * * * ' ^  ^  

4- El ritmo en la industria v  ™*' 
cónicas, notablemente en el tr  h ^  operaCWnes me'
las últimas horas de la tarea ¡ » T  V ™ 0' *  “
Jugar de descender. Esta peculi /  ^  a Un ™ ‘Pare;Í0’ Gn
(Parte, por el fenómeno del L  ^  puede explicarse en gran
del tornero. m°’ a que se Presta el trabajo

Véase el diagrama N.° 2 (pág. 2 6 9 ) i
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jS ¿s t e m cl de. ^  i s t e m oc. He,
ç>ch.o H, o r  ce S cLt,e*z H d7~cls
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laEl heclio más saliente en la fábrica que lia adopta ^  
jornada de odio horas, es el mantenimiento regular Cie 
ducción, en contraste con las fluctuaciones de esta, en la 
en que se trabaja 10 horas diarias. . .

Este contraste se pone en evidencia en las cu ii“s; j LlC 
Acacias en el diagrama. La línea superior representa la ln °  ̂
ción máxima por hora, en cada fábrica. Y la aproximación  ̂
rendimiento horario de cada una de las fábricas, a ê >te un 
mo, se indica por las áreas blancas y negras ; estas ultima-3 e- 
presan muy claramente lo que se aleja cada hora de ti aba j , 
de la eficiencia máxima. Es así que el pequeño espacio ne0i° 
en el primer diagrama, que representa el rendimiento de a 
fábrica en que se trabaja ocho horas, contrasta visiblemente 
con los espacios negros del diagrama correspondiente a la fa­
brica de las 10 horas. De tal suerte que, el trabajo, en la pri­
mera, es más eficiente que en la segunda.

Los datos que han servido para elaborar los diagramas, 
fueron obtenidos, en parte, de la observación directa y continua 
de los investigadores del Dep. de Higiene Pública en las mis­
mas fábricas; y en parte, de los registros parciales de los jefes 
de taller y capataces, debidamente contraloreados. La comple­
jidad de las operaciones en ciertas industrias, por ejemplo, la de 
automóviles, la metalúrgica, etc., ha obligado a parcelar la in­
vestigación, de acuerdo a los diversos tipos de trabajos, para
volver a reunir los resultados parciales, según procedimientos 
estadísticos adecuados (*).

X V  — Investigaciones efectuadas en nuestro país. Po­
ro, me interesa especialmente ocuparme de las investigaciones 
hechas en nuestro país.

Ya en 1904, el Sr. Bialet Masse, que con tanto cariño y 
preparación se ocupó de los trabajadores, — en su informe 1

(1 )  B oletín  106 de H ig iene  P ú b lica  (íeb . 1 9 2 0 ). E stu d io s sob re  P ^ o lo -  
gía ind u stria l: L a fa tiga  en su relación al rendim iento  del obrero. U  1 •
entre una fábrica de jornada de ocho lloras y  otra de jornada ce  Wàshington, 1920.
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Presentado al ministro del interior, relativo a la situación de 
âs ciases obreras en la República, comparaba los resultados de 

los regímenes de oelio y diez horas (*).
La antigua Sociedad de estibadores del Rosario, compuesta 

ĉ e dos mil quinientos afiliados, había conseguido implantar, 
Merced a <la acción sindical, la jornada de ocho horas. Los li- 
bros y demás documentos de esa asociación permitieron afír- 

según el Sr. Bialet Massé:
Primero : que cuando la jornada era de diez horas y me- 

dia, los obreros, antes de finalizar su trabajo, se sentían exte­
nuados, hasta el punto de ser necesario muchas veces, sacarlos 

las bodegas, en brazos. Ocurrían frecuentes casos de inso­
lación y a menudo se suspendía el trabajo por enfermedad. 
Tocio esto desapareció, al adoptarse la jornada de odio horas.

Pegando: que los accidentes del trabajo, disminuyeron en 
nna  tercera parte.

Tercero-, que el trabajo, lejos de disminuir aumentó, cto 
la proporción de un seis a un cloee por ciento.

Cuarto: que los gastos de la sociedad por el socorro mu­
tuo, disminuyeron en un veinte por ciento.

Quint-o: que se moderó mucho la intransigencia de los 
exaltados; que hubo más alegría y bienestar; que los obreros 
se sintieron más fuertes, dignos y libres.

Afirma, asimismo, el informe de que me ocupo, que en el 
Rosario, en 190-1, también los carpinteros, implantaron por su 
acción la  jornada de ocho horas, habiendo sido los resultados 
idénticos a los obtenidos por los estibadores. Agrega, que los 
propietarios de carpintería le manifestaron, que la producción 
no había variado con la disminución de la jornada. El Direc­
to r del Ferrocarril Central de Córdoba expresó a¡l autor del 
informe, que la reducción de la jornada de trabajo a sus obre- * V.

( 1 )  Bialet Masse; Juan B., «Informe sobre el estado de las clases obreras 
en el in terior de la República». Presentado al ministro del Interior Dr. Joaquín
V . González. Buenos Aires, 1904. Tomo II, pág. 260.
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ros, de diez a nueve horas, disminuyó la producción, solo, en 
los primeros meses, restableciéndose enseguida.

X V I — El acortamiento de la jornada y el perfecciona­
miento de la máquina. — Por otra parte, el acortamiento de 
la jornada determinaría la mejora en los proceuimL-ntos téc­
nicos de nuestras industrias.

El diputado Dr. Bunge, lia comparado el régimen de las 
doce horas con el de das ocho, en los ingenios de la Provincia 
de Tucumán, haciendo notar1 que la reducción de la jornada 
implantada por la acción sindical, determinó serias mejoras en 
la administración, economía de tuerza y perfeccionamiento de 
la maquinaria.

Ingenios que se habían detenido, en cuanto a la implanta­
ción de trapiches más poderosos y de otros perfeccionamientos, 
dice el Dr. Bunge, los implantaron enseguida, estimulados, sin 
duda, por la jornada de ocho horas, por la necesidad de em­
plear y de pagar un tercer tumo. «Y en los obreros de algunos 
de esos ingenios he podido observar, en su aspecto y en su 
modo de vida, un progreso inmenso», agrega el Dr. Bunge, aca­
so con demasiado optimismo. «Con gran sorpresa, bien agrada­
ble, por cierto, en mi última visita a Tucumán, continúa el legis­
lador socialista, vi al obrero tucumano que se ha caracterizado 
siempre por su indolencia, por su falta de amor al ejercicio, 
organizando grandes partidos de foot-ball, — concurridos por 
toda la población del lugar. Ver obreros en la zona tropical de 
la República, afectados muchos de ellos de paludismo, luchando 
por vigorizarse, dedicándose al ejercicio al aire libre, y librán­
dose así de la plaga más terrible de esas regiones, del alcoholis­
mo, es un espectáculo humano reconfortante, que me ha hecho 
abrigar grandes esperanzas sobre la capacidad de regeneración 
de los trabajadores del norte de la República».

X V II — La ley de ocho horas en la Argentina. — En 
nuestro país todavía no ha sido sancionada una ley nacional 
de ocho horas.
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Existe, empero, la reforma en dn 
Clonada por ]as legislaturas de' nx A f &S ad°S ar£ení™os, san- 

E„ la Provincia de Córd 1
ley número 2784 reformada por la ¿ dos anos’ la
la jornada de ocho horas y  cierre d 2805' llamada «de
El Dr. Martínez, diputado por Córdtba^alTT *  
el debate de 4 de Junio de 1921 „mr? ’ 'a ^  6UrSe 3 ella en 
Diputados de la Nación (*) habló de T a” ^  ^  ^ amara de 
taeión que a t e t a n  el éxito q^e h T  7 d°CUmen-
aplicaeión a todos los obreros. “ “ ° dlCha ley en su

Se trata, dijo el representante, refiriéndose a Córdoba de 
una Proveía, la segunda por su producción %  £
segunda también en el concierto de los ’
su importancia en todas las actividades _  ar?entmos> P°r 
se ha visto disminuida nuestra produce!' 7 ^  embarg0 no 
en nintmna forn,«, con ,a
también el diputado Martínez, que el cierre v T ^ ’ Afi™0 
ocho horas ha reducido a diez y seis, los expendios d e ^ c l T  
de ciento sienta bares y cafés que había antes ™ i„ * 1

373

de ciento sesenta bares y cafés que había eXPe”dÍOs de ale°hol, 
dad de Córdoba, cuya población es de ̂ 70 non ̂  13 S°la eiu' 

» proporción muy alta ha disminuido f ^abita^teS; y 
las contravenciones policía1 es. am len c^ ra de

—— -w T -»  •  •  1

que
SU  11 n a  v c u i u u m o  ^ w i x ^ j c l ' e S .

En la Provincia de Mendoza rive la w  
„es. se .»-fe®. »0. solo a los obrero, de la ¡ n f a d l  
mercio. sino también *a los agricultores

/ P "  ~  f  **«*■ *« i/ «i «™*¡
_  Be dicho antes de al,ora, que no obstante las ta™t¡„acio' 
nes que demuestran de una manera palmaria las ventajas del 
régimen de las ocho horas, asistimos a un movimiento de reac 
eión, producido por los industriales que sólo paran mientes en 
el rendimiento inmediato, sin, preocuparse para nada del pro­
greso de la industria, ni de la vitalidad de la raza.

!rf*ü¿1U I),arÍO d° £'“  d9 ls 0 ^ * «  de Diputados, 4 d.  Junio d<¡
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Y en su afán de obtener mayor provecho, los capitalistas 
llegan a hacer afirmaciones absurdas que contradicen abierta­
mente las conclusiones dd la ciencia. Aduciendo ahora, la ne- 
oesidad de aumentar la producción, piden el alargamiento de 
la jornada, — y lo han conseguido en algunas partes, — cre- 
yenJd’o, o aparentando creer, que la unidad hora, tiene desde el 
principio al final de la jornada el mismo valor. Si con ocho 
horas se produce ochenta, con diez horas se producirá cien. La 
hora vale siempre diez, para ellos. Ya he dicho que esto sería 
exacto, si muestro cuerpo pudiera asimilarse a una locomotora 
que quema una cantidad dada de carbón para cada kilómetro 
de camino recorrido. Pero no es así.

Mosso, ha demostrado que la última parte del ascenso para 
llegar al fin, cuesta un esfuerzo mucho mayor que el empleado 
en otros pasos más difíciles, cuando se estaba menos cansado; 
y que cuando di cuerpo está fatigado, un pequeño trabajo me­
cánico produce efectos desastrosos, debido a que el músculo 
ejecuta las primeras contracciones, consumiendo substancias di­
ferentes de las que consumirá cuando esté cansado. El mús'efulo, 
habiendo consumido len el trabajo normal toda la emergía dis­
ponible, se encuentra obligado por un exceso de trabajo, a ata­
car, por decirlo así, otras provisiones de fuerza que tenía en 
reserva, y al hacer esto, ocurre que el sistema nervioso ayuda 
con una mayor intensidad de la acción nerviosa; y aun cuando 
el esfuerzo nervioso sea más acentuado, el músculo cansado se 
contrae débilmente f1).

De ahí ía ley del agotamiento, a la que ya me he referido, 
y en virtud de la 'cual, el trabajo realizado por un músculo, 
cuando está cansado, le perjudica más que un trabajo mayor, 
realizado en condiciones normales.

De donde resulta, que la persistencia en el trabajo, cuando 
se está fatigado, significa producir una labor inferior y perju­
dicar el organismo.

(1) Mosso A., op, citada, pág. 212.
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X IX  — Investigaciones en las Obras Sanitarias de la Na­
ción. — He querido, con mis observaciones personales, demos­
trar en nuestro propio ambiente de trabajo, como es verdad 
esta afirmación.

La fatiga del trabajador tiene, una relación directa con el 
medio en el que trabaja, y ya he- explicado con algún dete­
nimiento cómo los ruidos ensordecedores, el aire viciado, las 
emanaciones de vapores, etc., influyen de manera decisiva, pa­
ra determinar la fatiga. Todas esas circunstancias, agregadas 
a la larga jomada, que roba horas al sueño, y a la alimenta­
ción deficiente, producen un empobrecimiento orgánico, una 
destrucción progresiva de los tejidos, una verdadera satín-a­
ción de cansancio, que coloca al organismo en condiciones de 
mínima resistencia.

He conseguido realizar mis investigaciones, en un medio 
que no facilitara abiertamente la fatiga.

Los sujetos que sirvieron a mis experiencias no estaban 
saturados de cansancio. No me voy a referir añora a los que 
trabajaban en las obras del Riachuelo, que ya he estudiado, 
sino a los que realizan su tarea en las obras sanitarias.

Allí el ambiente de trabajo es inmejorable. Se trata, sin 
duda, de las productores que realizan su tarea en las condi­
ciones más higiénicas. Aire, luz, excelente ventilación, jornada 
de ocho horas, buenos salarios, comedores espaciosos, directores 
inteligentes y humanos. En verdaldl, que todo esto contrasta con 
la situación de los obreros de las empresas particulares.

Y bien. Yo elegí este ambiente de trabajo, en que los obre­
ros, sometidos, en las mejores condiciones, al régimen de las 
ocho horas, no están saturados de fatiga, — para poder estu­
diar el efecto producido por las horas suplementarias. Me pro­
ponía apreciar el valor de la novena y de la décima horas, con 
relación al rendimiento y a la fatiga.

Elegí ocho de los mejores obreros, de 25 a 35 años, térmi­
no medio, — en la plenitud de sus fuerzas.
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Por intermedio del Ingeniero Sarmiento, y con la autor1 
zación del director de las obras, Dr. Marcial R- Candioti, h jce 
que se proporcionara trabajo a destajo, a los obreros elegid05’ 
durante 8 días. Estos obreros debían trabajar, después de Ia 
oclio horas reglamentarias, dos suplementarias; de mamera <lue 
quedarían sometidos a un trabajo a destajo y al régimen do 
las diez horas.

Registraba, diariamente, el número de piezas construidas 
en las primeras cuatro horas de trabajo, es decir, de siete 
once; en las cuatro horas posteriores a un reposo de hora > 
media, es decir de doce y media a cuatro y media p. m., 3 
después, el trabajo realizado en la novena y décima horas, es 
decir, de 4 1|2 a 5 1|2 p. m. y de 5 1|2 a 6 1|2 p. m.

X X  — Resultados obtenidos. — Y así, obtuve r e s u l t a d o s  

interesantes.
Vicente Rodríguez, herrero, de 27 años de edad, rea lizó  

durante 8 días, trabajo a destajo, que consistía en armar ca­
jas de hierro fundido, para llaves maestras.
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ti>ni ^ ase el siguiente cuadro demostrativo, correspondiente al 
^bajador nombrado:

-—-__________

fecha
CLASE DE
trabajo 

a DESTAJO

NÚMERO DE PIEZAS CONSTRUIDAS C/5w

__ 7 a 11 124 a16i l G$ a 17 i 174 a 1S4
<1HOH

Agosto

Cajas de hie­
rro fundido pa­
ra llaves maes­
tras.

2 Sólo armarlas. 24 24 5 4 5 7

Agosto
■Miércoles 3 25 24 c 4 59

Agosto
Jueves 4 24 23 4 OO 54

Agosto
"Ciernes 5 26 25 5 3 59

Agosto
Sábado C 25 25 — __ 50

Agosto
Lunes 8 tt ;l 27 26 6 5 64

Agosto
M artes 9 i* )? 26 — — — 26

A gosto
M iércoles l t »» » 25 25 5 3 5S

La novena hora representa, en el primer día (martes) un 
83.33 o|o. El segundo día aumenta a un 9S o|o, para luego de­
crecer a un 66.66 o¡o. El reposo del Domingo, hace que el lu­
nes 8, la novena hora represente S8.88 o [o.

La décima hora, vale solo un 66.66 o|o en el primer día, 
decrece hasta el 48 por o|o, para aumentar después de un gran 
reposo a un 76 o|o, que decrece otra vez hasta el 48 o|o.

Otro obrero, Santiago Caturini considerado como un exce­
lente trabajador, que realiza su tarea en la fragua, de 30 años 
de edad, casado, con tres hijos,, circunstancia que me interesa
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anotar, como reveladora de seriedad e interés en el trabajo, 
presenta esta planilla:

FECHA
CLASE

DE TRABAJO 
A DESTAJO

NÚMERO DE PIEZAS CONSTRUIDAS

7 a 11 j 12 y 1/2 
a  | 

16 y  1 /2 1

iü  y  1/2 

17 y  1/2

17 y  1/21 
a

1S y  1 /2 1
TOTALES

Agosto
Lunes 1

Sunchos hie­
rro fundido pa 
ra c a ñ o s  de 
750 m[n. cabe 
zas. 1 2 1 1 2.5 1.5 27

Agosto
Martes 2 ”  V 13 1 1 2.5 1.5 2S

Agosto
Miércoles OO Jt 7j 13 1 1 . 5 3 1.5 29

Agosto
Jueves 4 ” V 13 1 2 2.5 2 29.5

Agosto
Viernes 5 >» 13.5 1 2 2 .5 1.5 29.5

Agosto
Sábado 6 •> • 13 1 2 2.5 1.5 29

Agosto
Lunes S y y j» 13.5 1 2 . 5 3 2 31

Agosto
Martes ¡) yy } y 14 13 3 2 32

Como se ve, la novena hora, que representa el primer día 
de trabajo, un 83 por o|o con relación a las anteriores, decrece 
hasta iel 74 por o|o antes clel día de reposo.

La décima hora que vale un 50 por o|o en el primer día, 
llega a representar un 46 por o[o el sábado.

Estos porcentajes son más o menos los que dan los otros 
obreros observados.

Las planillas quedan archivadas en el seminario de la Fa­
cultad de Ciencias Económicas.
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De todo esto se deduce, que las últimas lloras representan 
menos del 50 por o|o con relación a las primeras.

El trabajo, durante ellas, se realiza con dificultad y afecta 
al organismo, — aun efectuado por obreros jóvenes y fuertes 
y en las mejores condiciones de ambiente. Y no representa ni 
el 50 o]o, aun en este caso excepcional en que se trabaja a des­
tajo, y en que, por lo tanto, el obrero intensifica su esfuerzo 
para obtener mayor salario.

Se nota también que en los últimos días, el porcentaje dis­
minuye. Parece como que el obrero, fuera acumulando fatiga.

He podido observar que los obreros, sujetos de mis expe­
riencias, después de las diez horas de trabajo quedaban exte­
nuados y que la labor de las dos últimas horas era evidente­
mente de inferior calidad a la realizada en las horas anteriores, 
lo que ya demostró, estableciendo la proporción, Strumilin en 
Rusia.

He visto a los obreros en la décima hora, manejar con 
dificultad las herramientas y a veces lastimarse, lo que no su­
cedió en las primeras horas. Se apuraban, intensificando el es­
fuerzo, con el propósito de equilibrar la producción.

Es indudable que si durante algún tiempo se sometiera a 
estos obreros al régimen de las diez horas, se producirían se­
rias perturbaiciones en sus organismos. Ellos, que se quejaban 
de cansancio después de diez horas de labor, antes, con las 
ocho, manifestaban encontrarse bien. Seguramente no hubieran 
resistido al régimen a que yo los sometí, sin un serio empo­
brecimiento de su organismo. El rendimiento, después de ese 
tiempo, en diez horas, sería evidentemente inferior al de ocho.

Sujetos jóvenes y fuertes, en excelentes condiciones de 
ambiente, sometidos a un excedente de dos horas de trabajo, 
durante ocho días, sintieron los efectos de Ja fatiga de manera 
alarmante. La producción fue débil en las últimas horas y de 
mala calidad.
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Imaginémonos lo que resultaría si ios obreros no hubie­
ran estado en la plenitud de sus fuerzas y si las condiciones 
de labor hubiesen sido las que se observan en las empresas 
particulares, donde rige el viejo sistema de las horas suple­
mentarias.

Todo esto demuestra la imperiosa necesidad de defender, 
por la salud del pueblo, la jornada de ocho horas que pone en 
peligro la reacción capitalista.
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S u m a r i o :  I. Fenómenos patológicos producidos por la  fatiga. —  II.
La fatiga y el desarrollo del organismo. — III. La fatiga  
y la mortalidad. — IV. Influencia de la fatiga sobre la  in­
teligencia. — V. La fatiga y los accidentes del trabajo. —  
VI. La fatiga y el alcoholismo. — VII. La fatiga y las en­
fermedades infecciosas. — VIII. La fatiga y  la  tuberculo­
sis. — IX. Alteraciones en diversos órganos producidas 
por la fatiga. — X. La ruina orgánica de nuestros tra­
bajadores. — XI. Los inú tiles para el servicio militar. —  
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las madres obreras. — XVI. La salud del hijo. —  XVII. 
La mortalidad infantil en la provincia de Tucumán. —  
XVIII. Los niños débiles. — XIX. La Justicia Social.

I  — Fenómenos patológicos producidos por la fatiga. __
Todo trabajo determina transformaciones fisiológicas, que se 
observan en la circulación de la sangre, en los movimientos res­
piratorios, etc., — pero siempre que el trabajo no sea excesivo, 
el reposo permite la eliminación de las toxinas. Una nueva 
asimilación permitirá a los músculos y a.l sistema nervioso re­
emplazar la materia viva gastada.

Cuando el reposo no es suficiente no se consigue eliminar 
todos los residuos de la fatiga; entonces el organismo se va 
saturando de cansancio, porque se lian acumulado las toxinas 
producidas por la combustión y desasimilación de los múscu­
los; los tejidos se empobrecen, la debilidad se liace general y 
esto determina estados mórbidos.

Podemos afirmar que la fatiga produce fenómenos patoló­
gicos, degeneración orgánica, ruina del organismo en general, 
reflejada en los ojos sin luz de miles de trabajadores que rea-
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tizan a diario su labor, penosamente, en un estado de inferio­
ridad física y psíquica, que determina una predisposición a 
adquirir la tuberculosis, favorecida por otras causas concu- 
rrentes: el ambiente de la fábrica, la mala alimentación, etc.

Y esos trabajadores trasmiten a su prole toda su miseria 
orgánica. . .

«No debes sólo reproducirte, siuo superarte», dijo el filó­
sofo, pero para que eso sea posible, menester será, que antes 
se suprima la explotación del hombre por el hombre.

El empobrecimiento del organismo por exceso de fatiga, 
conduce a la anemia y a la miseria fisiológica, lo que se obser­
va con facilidad en las mujeres y en los ad'ol ese entes, que son 
más débiles, afectándoles, por lo tanto, más, el trabajo intenso.

El Doctor Lombardo, refiriéndose a los jóvenes que tra­
bajan en las minas de Italia, dice que quedan deformados y 
estropeados para toda su vida. Los huesos de la espalda y de 
la columna vertebral se desvían de su dirección normal, y lo 
común es que un hombro quede más bajo que otro; algunos 
presentan una giba delante del pecho, otros en la espalda, y 
todos, unos más, otros menos, llegan a tener la caja del tórax 
viciada; las visceras contenidas en la cavidad del pecho, es­
pecialmente los órganos de la respiración y de la circulación, 
están comprimidos, separados de su sitio e impedidlos en su 
desarrollo y en sus funciones.

Todo esto respecto al trabajo 'exagerado, pero aun el tra­
bajo liviano del niño, si se prolonga, transforma su esqueleto, 
todavía no muy firme, y también su organismo; — produce 
perjuicios, deteniendo el crecimiento, lo que hace que esos ado- 
lecentes sean después, hombres de pequeña talla y de escaso pe­
rímetro, a los cuales ya me referiré.

I I  — La fatiga y el desarrollo del organismo. — Los es­
tudios antropométricos realizados, han probado la influencia 
nefasta que la fatiga ejerce sobre el desarrollo del organismo.

Constant comparó niños de una misma edad que trabaja-
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ban de ocho a OD.ee horas, con otros cuya tarea, era solo de 
siete, y demostró que estos últimos superaban a los primeros 
en un centímetro de estatura, once kilogramos de peso y diez 
milímetros de tórax. Cowe.l, citado por Queletet, en su «Phi- 
sique Soeiale» había ya demostrado que el peso y la estatura 
de los niños que se fatigan, son siempre inferiores a los de los 
niños que trabajan sin fatigarse. Todas estas experiencias lian 
sido completadas por Nieeforo en su libro «Forza e Riehezza».

El Doctor 13unge en «Las conquistas de la higiene social», 
(pág. 51, torno I), hace notar que en las industrias en que los 
mecanismos funcionan con ritmo apresurado, sobre todo en el 
trabajo a destajo, la fatiga resultante del estado de tensión 
continua, es particularmente funesta en los jóvenes máxime si 
el ambiente no es favorable; de modo que en esto, también la 
industria textil tiene el triste record, sin excluir por eso del 
todo industrias más favorables.

Recuerda el autor citado, que en trescientos cuarenta y 
cuatro obreros de diferente edad y sexo, de una fábrica textil 
que no se distinguía por ninguna particularidad, Roth, en 1907, 
encontró una proporción enorme da muchachos débiles: de 
16 jóvenes de 16 años, seis eran anémicos; de seis varones, uno 
neurasténico. De 86 solteras de 16 a  25 años, diez y ocho eran 
anémicas, dos neurasténicas y tres, sospechosas de tuberculosis.

Y estos estados mórbidos, producidos por la fatiga en las 
mujeres se agravan porque ellas están debilitadas por mala 
alimentación, mu'chp más a menudo que los hombres, para quie­
nes es la mejor parte, y porque las que tienen un menage a 
su cargo, — que lo son casi todas, anaden la fatiga domestica 
a la fatiga del taller, y en la necesidad de dejar preparados 
los alimentos, antes de salir para el trabajo y de hacer siquiera 
una limpieza sumaria tienen que robar a las horas de sueño, 
el tiempo necesario, sin contar con que periódicamente la ma-
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tenuidad y la lactancia hacen en su organismo una substrac­
ción enorme de materia viva y de energía.

I I I  — La fatiga y la mortalidad. -— La fatiga tiene una 
influencia apreciable sobre la mortalidad. La jornada muy lar­
ga o el trabajo muy intenso que mina el sistema muscular y 
nervioso, determina una muerte temprana.

Es curioso a este respecto el cuadro de las estadísticas ofi­
ciales italianas que reproduzco :

P R E C I O M E D I O  ( E N l i r a s ) H O R A S  D E  T R A B A J O
D E  L O S  C E R E A L E S  D E l a .  y  2 a . P A R A  O B T E N E R  U N MORTA-

AÑOS
C L A S E  ( P O R  Q U I N T A L ) S A L A R I O  C O R R E S -

P O N  D I E N T E  A L  P R E -
C I O  D E  U N  Q U I N T A L

TRIGO MAIZ TOTAL D E  T R I G O  Y  U N O

1 D E  M A Í Z .

1862 . . 28.32 19.91 48.23 364 31.06
1863 . . 26.36 14.31 40.67 297 30.84
1864 . . 25.57 15.50 41.07 293 29.66
1365 . . 24.01 15.12 39.13 279 29.79
1866 . . 27.30 17.21 44.51 311 28.97
1S67 . . 31.24 20.71 51.95 366 34.17
1S68 . . 32.69 19.27 51.96 353 3 0 .4S
1869 . . 25.69 13.02 38.71 260 27.74
1S70 . . 27.67 1 4 .S6 42.53 274 29.84
1871 . . 31.36 20.87 52.23 317 29.06
1872 . . 32.17 24.34 57.11 332 30.65
1873 . . 36.96 21.37 5S.53 327 29.961874 . . 3 7 . 9 5 27.40 64.95 353 3 0 . 3 1
1875 . . 28.27 16.27 44.54 233 30.68
1876 . . 29.49 16.44 45.93 232 28.681S77 . . 34.40 21.82 56.22 273 28.13
1S7S . . 32.13 22.42 54.55 264 2S.84
1879 . . 32.06 20.58 52.64 253 29.42
ISSO . . 32.09 24.23 57.22 265 30.50
1881 . . 27.19 19.01 46.20 212 27.511882 . . 26.24 20.55 46.79 213 27.40
1883 . . 23.81 17.37 41.78 1S6 27.381884 . . 22.29 14.94 37.23 168 26.581885 . . 22.01 14.10 36.11 183 26.51

Este cuadro que transcribe en su obra, Niceforo, muestra 
que cuando las horas de trabajó necesarias para conseguir un 
salario con el que pueda obtenerse un quintal de trigo y otro 
de maíz, aumentan, — el esfuerzo realizado por el trabajador 
■aparece marcado en la  curva de la mortalidad.
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1̂ ' Influencia ele la fatiga■ sobre la inteligencia. — Por 
otra parte, ya hemos visto antes de ahora, cómo la disminución 
de la jornada de trabajo en Estados Unidos, determinó una 
mayor longevidad-

liene también la fatiga una influencia directa sobre la in­
teligencia ja  que los centros nerviosos están afectados por las 
toxinas.

El tedio producido por la tarea, monótona, siempre la 
misma, dice el médico argentino Dr. Bunge, en la obra citada, 
la pobicza de asociaciones de ideas determinada por el traba­
jo, la sensación casi permanente de fatiga muscular, la falta  
de horizontes intelectuales, dan origen a una mentalidad espe­
cial U).

La disminución del poder de la inteligencia provocada 
por la fatiga, no podía pasar inadvertida, para el fisiólogo 
de Turín, que en su obra clásica (pág. 334), hace notar que 
la fatiga cuando es fuerte, sea porque nos hayamos cansado 
en un trabajo intelectual o en uno muscular, produ'cle un 
cambio en nuestro carácter; nos ponemos irritables, parece 
que la fatiga hubiera consumido lo que había de más noble en 
nosotros, aquella aptitud por la cual el cerebro del hombre ci­
vilizado se distingue del cerebro del hombre primitivo y sal­
vaje. No sabemos dominarnos cuando estamos cansados, dice 
Mosso, y las pasiones tienen violentas explosiones que no po­
demos contener y corregir con la razón. La educación que man­
tenía refrenados Oos movimientos involuntarios, afloja su freno 
y nos pasa como si descendiésemos algunos grados en ia jerar­
quía social; nos falta la resistencia para el trabajo intelectual 1

285

(1) «Un universitario , teólogo pro testan te  que vivió tres meses como
obrero en un  g ran  establecimieato mecánico, haciendo la vida de un  trab a ja d o r 
y  sin d a r a conocer su situación real (P aú l Góhre, D rei M onate fabrikarbetiter. 
Leipzig, 1906), hace no tar, en sus in teresan tes aunque m ísticas im presiones,
repetidas veces las lagunas m entales que lo llam aron la atención y que a trib u y e  
tanto a la índole del trabajo  como a la situación dependiente de los obreros, 
no sólo desde el punto de v ista económico sino tam bién del in te lectual: fa lta
de independencia, de carácter, voluntad vacilante, cierta  puerilidad, u n a  notable 
imprevisión y  u n a  ignorancia estupefaciente de las cosas a jenas al pequeño
círculo en que se desarrolla su existencia» (A ugusto B un g e). «Las conquistas 
de la higiene social». Inform e presentado al Gobierno Nacional, Tomo I, pág. 60.
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y la curiosidad y la fuerza de atención, que son las caracterís­
ticas más importantes del hombre superior y civilizado.

Los obreros trabajan, en general, más de lo conveniente, 
y no reparan su fuerza3 ni con el reposo ni con la alimentación. 
Richardson, ha proporcionado un dato interesante: El hombre 
más robusto no debe producir más que 7S.000 kilográmetros al 
día, no obstante lo cual, los obreros de los docks ingleses pro­
ducen, por lo regular, ciento diez mil. Ahora bien, este trabajo 
muscular no solamente fatiga al músculo sino también al cere­
bro, porque como se ha hecho notar, durante el trabajo com­
pletamente muscular, la célula cerebral se encuentra íntima­
mente asociada a la actividad de la fibra muscular, aunque 
el trabajo se haga automáticamente, razón por la que no debe 
sorprender que los obreros que no reposan el tiempo necesario 
y no ingieren en su organismo el alimento suficiente, sufran en 
el funcionamiento de su inteligencia intoxicada por las esco­
rias.

El funcionamiento de la inteligencia está, pues, perturbado 
en los trabajadores, víctimas de una fatiga muscular crónica, 
que puede llevarlos a la anemia cerebral.

No olvidemos la ley del agotamiento, basada sobre el hecho 
de que la fatiga crece en progresión geométrica y no en razón 
directa del trabajo realizado.

Pero, hay más; la fatiga determinada en gran parte por 
la larga jornada, provoca una laxitud en los vínculos de fami­
lia; al obrero se le aparta del hogar, se le relaja el carácter, se 
le enferma la voluntad y se le impide la expansión de su es­
píritu.

Mosso dijo, que la fatiga nos ponía irritables, impulsivos, 
transformando nuestro carácter y a este respecto es interesante 
la comunicación de Alfredo Niceforo, al sexto congreso inter­
nacional de antropología criminal de Turín, titulada «L’An- 
thropologie des olasses pauvnes et ses rapports avec l ’anthropo- 
logie eriminelle», (1906).
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M escritor italiano prueba, ahí, que los delitos violentos, 
en las clases pobres, dependen, en gran parte, del hecho de que 
Jos centros de inhibición o la facultad de impedir la traduc­
ción de una idea o de una sensación en acto, son destruidos o 
debilitados en el trabajador, que minado por la pobreza fisio­
lógica se ha convertido en un impulsivo, debido a las toxinas 
de la fatiga, especialmente. Esa intoxicación altera los centros 
de inhibición, lo que determina la irritabilidad característica 
del hombre que se encuentra bajo la acción de la fatiga, y su 
mayor número de reacciones violentas e impulsivas. Niceforo 
afirma que ios delitos violentos tienen un gran porcentaje en­
tre las clases obreras, en las cuales la fatiga es grande, poco 
el descanso e insuficiente la nutrición que deberían reparar los 
daños causados por los gastos de fuerza muscular.

V — La fatiga y los accidentes del trabajo. — Por dema­
siado conocida, no me detendré en la. relaJeíión que existe entre 
la fatiga y el número de accidentes del trabajo.

Quien ya no domina, por el cansancio, sus músculos, quien 
registra un tiempo de reacción lento, está fatalmente expuesto 
a toda olase de accidentes, y así lo demuestran las estadísticas 
por las cuales sabemos, que las últimas horas de la tarea, son 
aquellas en que el trabajador está más expuesto.

He advertido desde hace tiempo, dice un industrial inglés, 
Arturo Chanberlain, entrevistado por la Señora Mantoux, au­
tora del libro «Crisis del Tradeunionismo», que la mayoría de 
los accidentes se producen al final de la jornada.

Es claro, que la causa está en los movimientos pesados, 
irregulares, producidos por la fatiga,

V I — La fatiga y el alcoholismo. — La fatiga, impulsa 
también al alcoholismo, por la depresión general que determi­
na, lo que hice notar ampliamente al presentar mis proyectos 
en 1907, con estadísticas que pueden leerse en el diario de se­
siones y que demostraban que el alcoholismo presenta caracte­
rísticas graves entre nosotros. Demostré, entonces, que las mo-
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demas condiciones de trabajo impuestas por la gran industria, 
provocan la fatiga, y llaman imperiosamente al alcohol, el cual 
estimula, por desgracia, artificial y momentáneamente, produ­
ciendo luego una depresión, lo que lia hecho decir con íazon 
al Dr. Bunge, que el alcohol obra sobre el organismo humano 
como el latigazo sobre la bestia.

El obrero, cuya alimentación generalmente es deficiente, 
se ve obligado para reponer las fuerzas agotadas, a ingerir 
cantidades de alcohol que actúan sobre sus centros nerviosos 
y detrimentan su cuerpo. Es así, dice Liering, como el traba­
jador gasta hoy lo que en el orden natural de las cosas, solo 
debiera gastar mañana; es como si se tratara de una letra de 
cambio girada sobre su salud, que es necesario renovar cons­
tantemente, porque no puede pagarse por falta de recursos.

Es interesante hacer notar que cuando en Australia se 
sancionó la jornada de ocho horas, los taberneros protestaron. 
La estadística probaba que el consumo del alcohol había dis­
minuido notablemente, fenómeno que se ha repetido entre nos­
otros, en la Provincia de Córdoba: según lo afirmó el diputado 
Martínez, en la Cámara de representantes.

El alcoholismo, en el mayor número de los casos, es una 
afección de origen social, determinada por las condiciones en 
que se desarrolla el trabajo, y en la que poco o nada tiene que 
ver la moral, por lo que resulta pueril la propaganda de las 
sociedades de templanza.

El trabajo muscular, exige combustible, — y la fuerza, 
la cantidad de trabajo muscular, está en razón directa de la 
alimentación^ del calor, consecuencia de las combustiones. La 
alimentación insuficiente del obrero le impone el alcohol, por- 
que no pudiendo producir una gran cantidad de calor, el obre­
ro tiene que recurrir a ios alimentos de ahorro, es decir, a 
substancias capaces de producir combustiones más útiles, que 
favorezcan la transformación del calor, en fuerza.

Los médicos han expresado, que se comprende así que las
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bebidas alcohólicas sean hasta cierto punto indispensables al 
hombre que debe producir un trabajo considerable, con una 
alimentación insuficiente. De donde se desprende, que para ata­
car al alcoholismo, es menester combatir las condiciones que 
hacen del uso del alcohol, una necesidad imperiosa y fatal pa­
ra el obrero.

El alcoholismo es una consecuencia directa del surmenage 
y del exceso de trabajo; conduce a la decadencia del organis­
mo y le predispone a la tuberculosis. Es causa de gastritis cró­
nicas, de úlceras al estómago, de predisposición ail cáncer, de 
enfermedades del hígado y de los riñones, de delirium trenvens, 
de locura y de parálisis.

Por otra parte, corrompe la familia, y todo esto sin con­
tar los peligros funestos para la descendencia, pues determina 
deformaciones congénitas o afecta el sistema nervioso; el niño 
puede hasta nacer imbécil.

V II — La fatiga y las enfermedades infecciosas. — Es 
conocida la relación que existe entre la fatiga excesiva y per­
sistente y ciertas enfermedades infecciosas.

Está demostrado por innumerables experiencias, que estas 
enfermedades se propagan más fácil e intensamente entre los 
fatigados, razón por la cual, el mayor porcentaje es suminis­
trado por los obreros.

Con razón, el sociólogo, inspirado en un sentimiento de 
hondo pesimismo, dijo que la muerte ya no era impaircial.

Mentía Horacio cuando afirmaba que la pálida muerte en­
tra lo mismo «pauperum tabernas, regunque tu rres ...»

H. Vincent, (Comptes rendus de la Societé de Biologie, 
1918), ha probado que el surmenage favorece o agrava el des­
envolvimiento de la fiebre tifoidea, de la disentería, de la tu­
berculosis, etc.

Charrin y Roger habían hecho experimentos con ratas y 
covayos a los cuales les inoculaba bacilos de carbunclo, deján­
dolos a unos en reposo y fatigándoles a otros.

2 S g
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Los fatigados, sucumbieron siempre antes.
Vincent, determinó el mismo hecho para «1 tétano. Hizo 

experiencias con los covayos, comprobando que el surmenagc 
produce una disminución, a veces considerable, del poder alé­
xico del suero de covayo, hecho éste, juzgado por la Señora 
Ioteyko como muy interesante, en razón de las propiedades 
protectoras, que presenta la alexina. La influencia de este dé­
ficit aléxico, puede explicar por qué la resistencia respecto de 
ciertas infecciones microbianas, se encuentra muy debilitada 
durante el estado de fatiga exagerada y prolongada, habiendo 
el suero perdido una gran parte de su elemento protector.

Mulon y Porak; Loeper y Oppenhenq en sus trabajos so­
bre psicología de guerra de 1916; Josué y Laignel Lavastine, 
han estudiado el estado de las cápsulas suprarrenales durante 
la fatiga. Han probado que una energía motriz intensa y pro­
longada, determina serias perturbaciones en las cápsulas supra­
rrenales, razón por la cual ¡es menester preocuparse del surme- 
nage muscular de las tropas en campaña, desde el punto de 
vista de la posibilidad de la deficiencia suprarrenal por super- 
funcionamiento prolongado.

Es común, encontrar en la historia clínica de los enfermos 
de fiebre tifoidea, entre las causas determinantes de la enfer­
medad, la fatiga excesiva. El Doctor Cassola, en su libro «La 
salud del obrero» (*), se refiere a las epidemias de tifus des­
arrolladas entre los reclutas sometidos, sin preparación, a la 
fatiga y molestias de la vida militar.

V III — La fatiga y la tuberculosis. — Pero, donde con 
más ensañamiento, la fatiga realiza su obra destructora, es fa­
voreciendo la tuberculosis, enfermedad terrible que diezma a 
los trabajadores y que en Buenos Aires constituye una verda­
dera plaga. 1

(1 )  Cassola G . M., «La S a lu d  del obrero». T ra d . cast. B iblio teca Iu ter- 
nacional de  C u ltu ra , 1914.
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Jaeoucl lia escrito estas palabras que deben ser meditadas 
profundamente por los hombres de gobierno:

«Las causas ordinarias de la tuberculosis tardía, adquiri­
da, son repetidos enfriamientos en individuos fatigados y ago­
tados por exceso de trabajo y por la miseria».

d otros autores incluyen la fatiga crónica en el número 
de los factores más importantes de la etiología de la tubercu­
losis.

En el obrero todo favorece la entrada en su organismo de 
los gérmenes patógenos. A la fatiga, se agrega el ambiente de 
la fábrica y del conventillo, con el hacinamiento y la poca ae- 
reación.

La tuberculosis produce estragos en todas las grandes ca­
pitales. En Buenos Aires, la campaña antituberculosa de la 
que fueron verdaderos apóstoles el Dr. Emilio Coni, primero 
y el Dr. Aráoz Alfaro después, demostró el porcentaje, terri­
ble de esta enfermedad que ataca especialmente y  eou 
mayor ensañamiento, a los fatigados^ a los debilitados por el 
exceso de trabajo, que viven en lugares faltos de ame, en alo­
jamientos malsanos donde no se aplican ni los más elementales 
preceptos de la higiene.

La decadencia orgánica que se adquiere por la fatiga cró­
nica y las condiciones del medio, preparan la inf ección tuber­
culosa.

La tuberculosis, para los obreros, es incurable, debido a, su 
situación económica; no le será posible a ellos una sobreali­
mentación, no tendrán curas termales y climatéricas, sanato­
rios o playas, el aire puro, la sierra, que están al alcance de 
los ricos. Serán atendidos casi siempre en sus domicilios.

El Doctor Bimsenstein, en la «Franoe medícale», del 16 
de Abril de 1895, dice: «No considerando sino el punto de 
viiista humanitario y médico sabemos cuán niiserabce es la si­
tuación de los enfermos que nosotros clasificamos y tratamos 
bajo la denominación de crónicos. La miseria es profunda, las
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condiciones higiénicas deplorables. Un alojamiento, privado de 
aire, de luz, una atmósfera viciada por horribles emanaciones 
de ropa sucia, de trapos viejos, de sudoi^ tal es el medio don­
de nosotros nos esforzamos por llevar los beneficios de nuestro 
arte» i1). i

El Dr. Gregorio Araoz Alfaro, cuyo talento y preparación 
son conocidos, afirma: «que en toda la República, más o me­
nos, la décima loarte de las defuncionos son causadas por la 
tuberculosis, y que, aproximadamente, sucumben a ella 4.0U0 in­
dividuos por año en la sola ciudad de Buenos Aires, — mas 
de 10.000 en todo el país, — entendiendo que tales cifras no 
son la expresión completa de la verdad, que es más cruel aún, 
pues por razones sociales o por ignorancia, muchos casos de 
tuberculosis pasan a la estadística, bajo rubros distintos».

Sin descuidar la profilaxia directa, considera el Doctor 
Araoz Alfaro que los mejores elementos de defensa contra el 
terrible mal, son las medidas de higiene y asistencia social que 
permitan la vida en buenas condiciones de ambiente y alimen­
tación, que eviten las intoxicaciones crónicas, pero sobre todo 
que impidan la fatiga, el desgaste físico y moral.

En las clases acomodadas, o en los ricos, el enfermo es ais­
lado, entre los obreros no, y de ahí ,ed contagio.

En la «Presse Medícale», número 22, 1895, el Doctor Pli- 
ckus, dice que el contagio produce en los medios pobres, estragos 
temóles, iodo médico de beneficencia podría citar hechos de 
desaparición de familias enteras de tuberculosos, sucumbiendo 
ai flagelo de la cohabitación.

Las intoxicaciones industriales son más fáciles en los tra­
bajadores fatigados, porque como se ha hecho notar, los pro­
ductos tóxicos provenientes de las substancias que manipulan, 
ejercen su acción nociva más intensamente, cuanto menor es la

(1 ) «M isère e t M ortalité», pub lication  nu m éro  V I, d u  G roupe des étudiants 
socialistes révo lu tioüarios in te rn a tio n a lis te s  d e  P a r is .  —  P a r is , 1895.
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resistencia del organismo y porque con la duración del trabajo 
aumenta, en proporción, la. cantidad del veneno absorbido.

IX  — Alteraciones en diversos órganos, producidas por 
la fatiga. — Además de todas las perturbaciones- a que me lie 
referido, producidas por la fatiga, debo hacer notar que el ¿a 
afecta especialmente algunos órganos.

El Doeor Cassola, en el libro citado, se ocupa de las alte- 
raciones locales de los riñones, corazón y pulmón, las cuales, 
según su gravedad, pueden manifestarse con síntomas morbo­
sos o piedisponer el órgano a enfermarse mas fácilmente. Se 
rcliei e, en primer término a los riñones, expresando que es 
bien conocida en la patología humana, la albuminuria de la 
fcitigci, caracterizada por la presencia de albúmina en la orina 
después de marclias t'oizadas o de escuerzos excesivos lo cine 
es eonsidicrajao por los patólogos, como ¿indicio de desorden 
en el funcionamiento de los riñones y punto de partida de más 
graves perturbaciones.

Por lo cine respecta al corazón, explica sus altei aciones, 
observando que los esfuerzos musculares prolongados y íe.pe- 
tidos, producen por efecto de la contracción de los músculos, el 
estrechamiento de los vasos sanguíneos que irrigan esos múscu­
los, dificultando, así, la circulación de la sangre, lo que detei- 
mina un trabajo mayor para el corazón que impulsa la sangre 
en los vasos. El corazón, as,i, por esta causa, padece un aumento 
progresivo de sus paredes musculosas, forma morbosa que 
patólogos llaman «hipertrofia cardiaca» característica de los 
mozos de cordel, estibadores, -albañiles, herreros, fogoneios, pa­
naderos, obreros de los altos hornos C1)- Esta, hipertrofia sig-

. .. ino u sinas m etalúrgicas, llam a la  aten-
•a ® 6??€ c to . a  esto s Visitando inversam ente en tre  los «pudde-

ción la re la tiva  ju v en tu d  de la , he rec ibido la im presión  de que
lers», etc inválidos por lo edad, en  A t e ™ ■ sido  K u d d a le r s», Con todas
la m ayon a do los «ancianos» que dvecIaind  p lüs0 de i» a rte rio  esclerosis, no
to-s apariencias de la edad provecta y el <t a «  :P ™ que  re tira rs e  del
tienen m ás de c incuenta  y  cinco A n u s to ) «Las conquistas de la  h ig iene  social», trabajo  a los c incuenta  (B unge, A ugusiu j.
Tomo I, pág. 30.
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nifica la adaptación del corazón al mayor esfuerzo, pero como 
este órgano no puede adaptarse muclio tiempo al trabajo exa­
gerado, comienza a decaer en su actividad, apareciendo, enton­
ces, los síntomas de la insuficiencia cardiaca y a veces, de la 
arterieesclerosis prematura.

El trabajo excesivo impuesto al coiazon, con ejercicios mus­
culares demasiado violentos o prolongados, en individuos 
desnutridos y cuyo corazón esta cansado por anteriores fati­
gas, puede producir la dilatación del corazón, con accesos 
agudos de debilidad cardíaca. En este oaso el corazón 
no puede soportar el enorme aumento de actividad que se le 
impone de una vez y cediendo al aumento de presión interna, 
se dilata. Aparecen también, entonces, los síntomas de insufi­
ciencia cardiaca. Este qs el caso de los cortadores de leña de 
Tubinga, que mueren por dilatación aguda del corazón cansa­
do (Charcot y Bouehard) C1).

Los esfuerzos musculares, frecuentes e intensos, pueden 
producir a  enfisema pulmonar, afección crónica de los pulmo­
nes, que dilata los alveolos pulmonares. Las paredes carecen 
de elasticidad.

La fisiología nos enseña la relación que existe, entre esos 
esfuerzos musculares y el trabajo funcional de los pulmones, 
lo que explica claramente el Doctor Cassola en la obra citada. 
Para realizar un esfuerzo con las extremidades superiores, es 
necesario que los músculos del brazo, tengan fijo sobre el tórax 
su punto de inserción. Como efi tórax está en continuo movi­
miento por la respiración, es necesario para obtener su rigidez, 
hacer una inspiración profunda y después contener la respira­
ción ; de esta manera el tórax se dilata y queda rígido, logran­
do, así, el efecto deseado, — pei'o aumenta, al mismo tiempo, la 
presión torácica interna. Terminado el esfuerzo, se hace una 
espiración rápida y después de algunos movimientos respira­
torios más frecuentes, se vuelve a la respiración normal.

(1 ) Cassola, op. citada.
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La espiración forzada y el aumento de la presión espira­
toria, determinan la distensión excesiva de los alveolos pulmo­
nares y la laceración de las fibrillas elásticas, que constituyen 
sus paredes y que sometidas a continuas distensiones pierden 
su elasticidad, como un cordón de goma continuamente estira­
do ; haciéndose permanente la distensión de los alveolos. Este 
estado morboso del tejido muscular es lo que constituye el en­
fisema.

El enfisema pulmonar puede ser, por consiguiente, una 
enfermedad profesional a la que predisponen los oficios que 
exigen esfuerzos musculares considerables y repetidos, como 
los de los mozos de cordel, estibadores, etc., — o esfuerzos res­
piratorios como los de los sopladores de vidrio. Los nue rvidecen 
de enfisema pulmonar están expuesto a ataques repetidos de 
bronquitis que agravan su enfei'medad complicándola con des­
órdenes cardiacos que concluyen por producir la muerte (x) .

Pero, se dirá acaso, que estos estados patológicos determi­
nados por la fatiga, son propios de las viejas sociedades, donde 
el industrialismo se ha desarrollado intensamente, pero de nin- 
"una manera entre nosotros donde a diario se habla del vigoi 
de la raza nueva.

X  — La ruina orgánica de nuestros trabajadores. Pue­
do afirmar, que la degeneración orgánica, la ruina orgánica, 
producida en gran parte por el exceso de fatiga, existe en 
nuestros trabajadores en forma alarmante.

Lie de probarlo con los datos, personalmente recogidos, del 
Ministerio de la Guerra y que no lian) sido publicados, antes 
de ahora. 1

(1) Casada G. M., op. citada, página 17.
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Véase el siguiente cuadro demostrativo de los inútiles pa­
ra el servicio militar por falta, de talla,, y  capacidad torácica 
correspondiente a las clases de 1899 y 1900 :

Profesión Clase de 1S99 Clase de 1900 Total

Trabajadores . . . . 1.G71 1.7S4 3.455
Estudiantes .......... 111 10G 217
Hacendados .......... 10 12 22
Propietarios (?) . 9 7 1G
Sin profesión ........ 13 23 3G
Seminaristas ........ 1 — 1

Totales .......... 1.815 1.932 3.747

En este cuadro, que es un resumen de los datos obtenidos, 
mantengo en la casilla relativa a profesiones, la clasificación 
hedía por el Ministerio, que aun cuando no sea. muy apropia­
da, da una idea definida de lo que desea expresar.

La designación genérica de trabajadores lia sido dada por 
mí al solo objeto de resumir y hacer más claro el cuadro. La 
especificación por oficios, aparece en su detalle en la planilla 
que he depositado en el seminario dle la Facultad de Ciencias 
Económicas y que podrán consultar los interesados en esta cla­
se de estudios.

Quiero hacer notar que en esa planilla aparecen los he­
rrero!?, hachadores, y demas obreros que realizan trabajos que 
exigen grandes esfuerzos musculares, con un número muy su­
perior a los demás trabajadores.

Nótese que los 3.455 trabajadores exceptuados a que me 
refiero^ lo han sido exclusivamente por falta de talla y capa­
cidad torácica, es decir, por miseria física. Del número de 
conscriptos reconocidos por los médicos en las oficinas del ejér­
cito, que son 36.745 para la clase de 1899 y 40.375 para la de 
1900, hay que deducir, además de los exceptuados de que me 
ocupo, los que presentan otras deformaciones de su esqueleto



l a  f  a  a  I  G A

o ele su organismo, producidos, en gran parte, por los excesos 
de trabajo en los adolescentes, y los exceptuados por enfermeda­
des, muchas de ellas profesionales. No puedo presentar estos 
datos con exactitud., porque desgraciadamente gran cantidad 
de falsas excepciones que son frecuentes en los hijos de los 
ricos, pertubarían la estadística, haciéndola que careciera de 
valor.

No hay posibilidad de inexactitud en estos datos, relativos 
a la falta de talla y capacidad torácica,pues como hemos visto, 
se trata casi exclusivamente d!e obreros.

Me concretaré a consignar, que en 1899, se reconocieron 
36.745 conscriptos y fueron incorporados 17.743; y en 1900, 
se reconocieron 40.375 y se incorporaron 21.025.

Trascribo, a continuación, el cuadro que me fue entregado 
por el Ministerio de la Guerra y que lleva las firmas del Tenien­
te Coronel Baldasarre y del Capitán Guido Lavalle, cuadro 
que queda también depositado en el seminario de la Facultad 
de Ciencias Económicas:

2 9 7

Enrolados Llamados Reconocidos Incorporados

1899 1900 1S99 1900 1S99 1900 1899 1900

1.a D. E 11.874 11.987 10.927 LO. 685 8.213 7.826 3.109 3.513

2.“ D. E. 17.952 1S.78S 9.182 13.535 9.550 11.693 4.591 5.632

3.a D. E 16.815 17.574 8.066 10.052 7.859 9.058 4.033 5.026

4.* D. E 12.621 12.978 5.834 7.015 .5.733 6.543 3.154 3.S92

5.a D. E 9.677 9.686 5.712 5.884 5.255 5.255 2.856 2.942

Total . . . 68.939 71.013 39.721 47.171 26.745 40.375 17.743 21.005

El número de enrolados y llamados, es el publicado en los 
Boletines Militares y el de reconocidos figura en los partes de 
las Divisiones del Ejército.
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X I  — Los «inútiles» papa el servicio militar. — Cerca, dte 
4.000 exceptuados por falta de talla y capacidad torácica, re­
velan claramente la degeneración de la raza. Es doloroso com­
probarlo, porque aspirábamos en esta tierra nuestra, en plena 
formación, que recibe a diario el aluvión humano y donde por 
lo tanto es menester concentrar las energías materiales y mo­
rales, — aspirábamos, a que surgiera el tipo vigoroso, fuerte, 
nuestro, el tipo física y psicológicamente superior.

Pero ahí está la cruel verdad. Los argentinos, hijos de 
obreros, llevan como un estigma la degeneración orgánica. In­
vocando el nombre augusto de la patria, debemos propiciar 
todas las medidas tendientes a que desaparezca el mal, que nos 
humilla. La patria no puede, no debe tener otro fundamento 
que la justicia para todos. Sería brutal que se apoyara en el 
egoísmo y el apetito de los poderosos. De la mera comunión 
de los estómagos no resulta una patria, dijo Guerra Junquei- 
ro, que amaba a los humildes; resulta una piara.

La patria no debe ser una palabra sonora y sin sentido, 
explotada por todos dos bribones.

La patria es para mí, fuerza de solidaridad, de coerción 
y de espeianza, que impulsa al porvenir. Recibir la herencia 
que nos legaron los proceres que por su esfuerzo nos dieron 
libertad política y no hacer nada por acrecentaba, cristali­
zándonos en la ciega admiración de los hombres, es una torpe­
za y así lo he expresado muchas veces en el Parlamento.

Nos entregaron un legado y menester íes no solo conser­
varlo, sino mejorarlo. Renán había dicho: «somos franceses por 
las grandes cosas que juntos hicimos e¡n el pasado». Renán te­
nía razón,, porque Francia había deslumbrado al mundo ; por­
que las grandes ideas debían de pasar por Francia para des­
pués iluminar a los otros pueblos, — pero nuestro pasado, si 
glorioso, es modesto y a veces caótico y por eso tenemos que 
encontrar la fuerza propulsora de nuestro patriotismo, no en 
el pasado solamente, sino en la visión grandiosa de núes-
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tro futuro. Digamos entonces: somos argentinos por las gran­
des cosas que juntos haremos en >el porvenir.

Y esa actividad colectiva, ha de estar orientada en el sen­
tido de que aparezca una nacionalidad vigorosa y siempre me­
jor. Para ello, son necesarias, leyes sociales estrictamente apli­
cadas, que aseguren la alimentación del pueblo, que atenúen la 
fatiga de la larga jornada, que proporcionen mucho aire y 
mucha luz para la vivienda de los pobres, ahora causa indu­
bitable de alcoholismo, tuberculosis y delito; leyes que velen 
por 'la integridad física y moral de los futuros ciudadanos, 
que cuiden de la obrera que va a ser madre, que establezcan 
salas cumas para los hijos de los pobres, porque es un deber 
de la sociedad hacer que las madres obreras amamanten a sus 
hijos ya que la lactancia natural no debe ser reemplazada. . .

X II  — La fatiga prematura. — Mientras tanto la dolo- 
rosa verdad nos humilla. Dos hijos de los pobres degeneran.

Y las causas principales son:
Primero: la fatiga temprana y excesiva que mina el or­

ganismo de los niños y de los adolescentes (1).
Segundo: la fatiga heredada.
Ya he expresado que las toxinas producidas por la fatiga 

y no eliminadas completamente, colocan al organismo en estado 
de inferioridad y de menor resistencia. El desarrollo general 
del organismo se resiente, especialmente cuanido lai fatiga hace 
víctimas a los pequeñuelos, lo que han puesto de manifiesto los 
estudios antropométricos. Nuestras estadísticas militares no ha­
cen sino confirmar las conclusiones de los fisiólogos después de 
intensas investigaciones sobre el desarrollo del organismo. Pri-

(1 ) P a ra  los prim eros hay  u n a  ley que obtuve en 1907, que a veces
resulta insuficiente para  ev itar el su rm e n a p  y que o tras m uchas es eludida 
por los industriales debido a la falta^ de inspección.

Esta ley que reglam enta el trabajo de las m ujeres y los niños fue sancio­
nada en el año 1907 después de mil incidencias en un  debate m emorable en 
que un diputado socialista arrancó  la reform a a la dase  conservadora. Fué
la segunda ley relativa al trabajo que sancionó el Congreso argentino. No ha
sido reform ada desde esa fecha n i en una sola de sus prescripciones, lo que
resulta  inexplicable.
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t„ 1 ’ ^ illGlané ( )> en 1S29; después B rocea en 1861 ( 2) ; más 
e Que e  et, en 1869 (3) ,  com probaron que la  estatura de

acAn T  r f  laS eia3es P0,3res es in fer ior  a la  de las clases 
^  ^  'a^ an* llizo estudios de im portancia conupa- 

_ . ,  a  esta tu ia> peso, la  eircunsferencia  del tórax, la ca-

v rioíT n ltal 5 !a  fuerza m uscular de los «adolecentes pobres 
tat ~  que ios Primeros son de m enor ta lla : la  es-
. j0 -, , 6 UU POl31e a los 17 abos corresponde a la  de iui rico
de 16 iq  ^  m enos: 3 lo g r a m o s  de d iferencia  en la  edad 

cica in fer io r11031  ̂ P° r t *eneu u n a  circunferencia torá-

E1 porcentaje de inútiles por falta de talla que pioP0 
ciona nuestro país es alarmante, y si los estadistas y el Pue 
todo no paran mientes en ese beclio, llegaremos, con seguí idad, 
muy pronto, ta presentar el espectáculo terrible que nos pinta 
el célebre fisiólogo de Turín.

Cuenta Mosso, que la primera vez que estuvo en Sicilia, 
fue enviado en calidad de médico militar, encargado de las 
operaciones de la quinta, en el interior de la isla. En una pe­
queña iglesiai, cerca del altar, estaban los Alcaldes, el tenien e 
de la guardia civil y fuera de la barandilla, la mucliedumbie. 
Visitaba el médico los quintos, detrás del altar mayor, en el 
coro y tenía a su alrededor una fila de jóvenes, desnudos, en­
negrecidos, delgados, y en medio de ellos algunos hombres re­
gordetes, blancos, como si fueran (de otra raza.. Eran los pobies 
y los ricos, dice con amargura Mosso, y agrega: «de vez en 
cuando pasaban delante de nosotros todos los quintos de pue 
blos enteros entre los cuales no podía encontrarse un joven que 
fuera útil para las armas, tanto los padecimientos y la fatiga

Vülern.é : « S u r la  taille  d e  l ’hom m e en  F ran ce» . A nnales d 'hygiéne 
et de M edicine légale (Tonfo I ,  pâg. 351, 1829.

B rocca : D e l’itnfluence de l’éd u ca tio n  s u r  la fo rm e e t volume de la tête. 
Quetelet, «P hysique sociale».
P ag lian i, «Sopra a lcun i fa tto r i  dello sviluppo, etc.». Accademia della

( 1 ) 
publique 

( 2 )
(3 )
(4 )

scienze de Torino, 1876.
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habían deformado y debilitado aquellas comarcas. Los alcaldes 
estaban humillados de tanta degradación: «sono carusi», me 
decían, — esto es, operarios que desde muchachos trabajan en 
transportar el azufre”.

Y el famoso médico salió de aquella iglesia con el corazón 
oprimido. El cielo era bello y sereno, radiante el sol de Sicilia, 
que fecundaba la tierra y producía los naranjos y las. viñas' y 
el laurel. Comprendió que la naturaleza no era culpable de 
aquella desigualdad entre los hombres.

Tampoco entre nosotros. Nuestro suelo es rico, ubérrimo. 
Si Sicilia, en tiempos de la República romana fué el granero 
de Italia, la Argentina es hoy el granero del mundo; nuestro 
cielo es el más hermoso de todos los cielos. No hay sino un cul­
pable, de la degeneración de la raza: es el hombre que explota 
al hombre. Y esta es la más amarga de las comprobaciones.

X III  — Estadísticas antropométricas. — Las estadísticas 
antropométricas militares de España, presentadas por Olóriz 
C1), los estudios de Carlier, los de Longuet relativos a los de 
Francia, los de Roberts en Inglaterra y los de Niceforo en 
Italia, nos permiten afirmar que en todos los países, los hom­
bres de las clases acomodadas tinen una superioridad física, 
con relación a los pobres.

(1) Olóriz. «La talla hum ana en E spaña» , M adrid , 1896.
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Roberts en su «Manual of Anthropometry» — 1878, — dá 
la siguiente estadística relativa a la estatura de los ingleses:

EDAD
CLASES ARISTOCRATICAS 

Y
PROFESIONES LIBERALES

ARTESANOS 
DE LA 

CIUDAD

20 175.46 16S.91

21 a 24 174.80 169.03

25 „ 29 175.61 169.72

30 „ 34 ,  176.SI 169.29

35 „ 39 176.SI 170 .3S

40 „ 49 176.2-2 169.67
50 „ 59 176.53 168.78
60 „ 69 175.51 168.91

&on de gran interés los resultados obtenidos por Niceforo 
en e(i estudio de los caracteres físicos y fisiológicos de los po­
bres : estatura^ peso, circunferencia ¡torácica, dilatación del tó­
rax, fuerza, circunferencia de la cabeza, altura de la frente, 
capacidad craneana, peso del encéfalo, relación entre el cráneo 
anterior y posterior, entre la abertura de los brazos y la esta­
tura; de todo lo que da cuenta el autor, en su libro «Forza e 
Rioliezza», ya citado.

Pero hay otra causa que explica la degeneración de nues­
tros jóvenes trabajadores, revelada claramente por los ciatos 
estadísticos. Me refiero a la fatiga heredada, de la que me he 
ocupado en el congreso como legislador, al fundar mi proyecto 
de reglamentación del trabajo de las mujeres y los niños con­
vertido en ley con algunas modificaciones, en 1907.

XYV — La fatiga heredada. — Una de las causas más 
serias de las perturbaciones sufridas por el organismo de la 
mujer, que repercuten dolorosamente en la descendencia, es, 
sin disputa, el trabajo que realiza en el taller, en una época
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&n que el descauso debe observarse como los preceptos tde un 
evangelio.

Me refiero al estado de embarazo y al que sigue inmedia­
tamente después del alumbramiento. De ahí, que yo propusiera 
en la Cámara de diputados que se prohibiera el trabajo de las 
mujeres, treinta días antes del parto y cuarenta días después 
del mismo, durante los cuales tendrían derecho a percibir su 
jornal diario, proposición que fue mutilada, después de una 
discusión que sostuve con el Doctor Elíseo Cantón, quedando 
así en la ley: «Las obreras podrán dejar de concurrir a las 
fábricas o talleres hasta los 30 días subsiguientes al alumbra­
miento, debiendo entretanto reservárseles el puesto».

Inútil fué que yo demostrase hasta, la evidencia el incon­
veniente de tal prescripción. Los legisladores se decidieron pol­
la opinión del Doctor Cantón, decano de la Facultad de Me­
dicina, entonces, y profesor de clínica obstétrica. Algunos años 
más tarde, en 1913, tuve la satisfacción de que el citado mé­
dico, en un interesante libro «Protección a la, madre y al niño» 
reconociera sinceramente su error, demostrando que yo había 
estado en la verdad. Por desgracia ya era. tarde, pues la ley 
había sido sancionada definitivamente y él no ocupaba su 
banca en el parlamento (1).

X V  — El reposo ele las madres obreras. — La¡ obrera no 
descansa antes del parto y este hedió tiene una grave reper­
cusión en la salud de la raza. Sólo la ignorancia y la desidia 
de los legisladores ha podido rechazar el precepto que propuse 
en 1905.

La conferencia de Berlín de 1890, declaró que el reposo 
de las mujeres embarazadas, debería inscribirse .en la ley de 
todas las naciones, estableciéndose la indemnización compensa­
dora del salario perdido, durante ese descanso forzoso.

El cuarto congreso internacional de asistencia; pública de 
Milán, del año 1906, sancionó el mismo principio.

(1) Palacios A. L., «El Nuevo Derecho», pág. 308.
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-bil congreso nacional científico de Lyon deeLaró, que siendo 
el trabajo de la mujer, perjudicial al niño y a la madre, cuan­
do se efectúe dos meses antes del parto y dos meses después, 
correspondía la interdicción durante este período, dejando al 
legislador el cuidado de liaeer m ía ley corolaria para  acordar 
una indemnización a la mujer.

La opinión unánime de los tratadistas autoriza a sostener 
que la mujer, durante la última época de su embarazo no debe 
trabajar.

Pinard, dice en la comunicación a la Academia de Medi­
cina de París de 26 de Noviembre de 1895, que ha pesado los 
hijos de las mujeres que trabajaban hasta el momento del 
alumbramiento y los hijos de las que descansaron dos o tres 
meses, eliminando, es claro, los casos considerados como pato­
lógicos, y que ha constatado que los primeros pesan menos. La 
diferencia obtenida, después de realizar la experiencia con qui­
nientos niños de cada clase, ¡e.s de 356 gramos.

E l Doctor Letourneur, citado por Thairoux, arriba a las 
siguientes conclusiones:

. Prim era: los lu3°s las mujeres que se ocupan de tra ­
bajo fatigoso pesan, término medio, cincuenta gramos menos 
que los hijos de las mujeres que no realizan esa labor;

„ “Unda ; los hl’ios de llas m ujeres que descansan durante 
el último período de su embarazo, cualesquiera que sean sus 
profesiones, pesan término medio doscientos veinte gramos más 
que los hijos de las que no descansan;

esTercera: si la profesión no fatigosa de la madre c» 
provechosa para el hijo lo es mucho más3 el reposo de aquella;

Cuarta: si no es posible que todas las mujeres tengan una 
profesión no fatigosa, por lo menos la sociedad debe asegurar 
a las mujeres embarazadas el reposo, durante la última época, 
de su embarazo.

El Doctor Cury, en la «Hygiène sociale de la grossesse 
cians la classe ouvrière», dice que la sociedad está interesada
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en garantizar a la mujer obrera el -descanso durante una parte  
del tiempo de su embarazo.

Es el medio más seguro, agrega, de poner coto a La eleva­
ción de la mortinatalidad y de la mortalidad infantil.

E l Doctor Bachimont, con sus interesantes estadísti­
cas que tuve oportunidad de citar en la Cámara, de Diputados, 
demuestra de una manera evidente, que las m ujeres que des­
cansan antes del parto, producen hijos de un peso mayor que 
el de los hijos de las que no descansan en esa misma época, y 
concluye diciendo, que desde los puntos de vista de la hum ani­
dad, del aumento de la población, de la evolución de la raza, 
es necesario y urgente que los poderes públicos intervengan 
para proteger a la mujer en cinta, durante los tres últimos me­
ses de su preñez y el feto, durante los tres últimos de su vida 
intrauterina. (Thèse de París 1898. — «Documents pour servir 
à l ’histoire de la puériculture intrauterino».
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La ¡estadística de Bachimont, que se refiere a las primí­
paras y multíparas, corresponde a 26 meses, desde Noviembre 
de 1895 a Enero de 1898 y ha sido tomada de los registros de 
Baudelocque, redactados según el plan conocido de M. Pinard.

PRIMIPARAS
Edad
media

Peso de 
los niños

Diferencia %

391 Mujeres que han trabajado
de pie hasta el parto ----

144 Obreras tejedoras que han 
trabajado como las ante- 
riores ...................................

25.67

20.53

2.931 gms. 

2.9S8 „ +  57 gms +  1.90
54 Costureras de la Materni­

dad de Tourcoing .............. 21.58 3.030 „ +  99 „ +  3.26
219 Mujeres qiue han trabajado 

sentadas hasta el parto .. 22.54 3.097 .. +  166 +  5.33
22 Mecánicas que han trabaja­

do sentadas hasta el parto. 24.59 2.950 „ +  19 „ +  0.74
298 Mujeres que han descansa­

do de 2 a 3 meses antes 
del parto ............... . 22.58 3.291 ,, +  360 „ +  10.94

199 Mujeres que han descansado 
más de 3 meses antes del 
parto ............................. 22.70 3.255 „ +  324 „ +  9.95

MULTIPARAS
523 Mujeres que han trabajado 

de pie hasta el parto . . . .
80 Obreras tejedoras que han 

trabajado como las ante­
riores ......................................

28.83

25.34

3.116 „ 

3.114 „ __ 2 — 0.6
70 Costureras de la Materni­

dad de Tourcoing ............ 27.32 3.323 „ +  207 „ +  6.22
388 Mujeres que han trabajado 

sentadas hasta el parto . . . 29.67 3.303 „ +  187 „ +  6.0E
55 Mecánicas que han trabaja­

do sentadas hasta el parto. 28.80 3.201 „ -f- 85 i, +  2.6E
301 Mujeres que han descansa­

do dos o tres meses ........ 27.43 3.457 „ +  341 „ +  9.8(
234 Mujeres que han descansa­

do más de tres m e s e s ___ 26.90 3.457 „ +  341 „ +  9.8<

La Señora Sarrauté Lourié, c itada por e l D octor Fauquet, 
en el informe publicado por la  R evista «E¡1 Socialism o», n ú ­
mero 13 y  14 Idel año 1908, com parando varias series de ob­
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servaciones, lia comprobado que la gestación se prolonga veinte 
días más en las mujeres que descansan.

Fauquet, que se refiere también a las estadísticas de 
Bacliimont, dice que las observaciones de este y las de la Se­
ñora Sarrauté Lourié se complementan. El peso medio de los 
hijos de las mujeres que no descansan, es inferior, entre otras 
razones, porque el tiempo de embarazo es abreviado por el tra­
bajo excesivo; por no haber podido reposar, gran número de 
mujeres de la clase obrera, dan a luz prematuramente.

La vida ulterior de los nacidos prematuramente es preca­
ria. Los prematuros forman la legión de los degenerados, de 
los inútiles por falta de talla y capacidad torácica. Su morta­
lidad varía de 40 a 70 o¡o.

Es imperioso, en beneficio de la raza, hacer llegar toda 
gestación a su término. ¿Cómo realizar tan noble propósito? — 
se pregunta el profesor de clínica obstétrica ya citado. Y con­
testa: rodeando al ser que lo incuba y nutre durante nueve 
meses, de todos los cuidados materiales y morales necesarios 
para que la más trascendental y noble de las funciones orgá­
nicas, no sufra durante su evolución, trastorno alguno. Desgra­
ciadamente, eso no se hace.

El Doctor Cantón se refiere a las modificaciones y trastor­
nos frecuentes, que el estado de embarazo impone al organismo 
die la mujer, y me place citar a este profesor, pues ya dije que 
él, con su libro, confirma mis apreciaciones hechas en el con­
greso, en el año 1905.

La gestación, que se anuncia, por trastornos nerviosos, im­
prime modificaciones en el corazón que sufre una hipetrofia 
gravídica, debido al mayor esfuerzo que tiene que desarrollar, 
al poner en circulación una mayor cantidad de sangre. Por 
otra parte, el aparato pulmonar activa lais funciones de henia- 
tosis, acelerando los movimientos respiratorios, pues el feto se 
nutre y respira por medio de la sangre materna. Se activan 
también, las funciones de eliminación del aparato renal. Ya
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avanzada la preñez, el útero agrandado comprime los órganos- 
abdominales, y hasta torácicos, dificultando su funcionamiento. 
Funcionan mal, por eso, el hígado y el aparato digestivo. To­
do esto, si la grávida no es cuidada, da lugar a serias pertur­
baciones.

Toda esta grave serie de complicaciones del embarazo, dice 
Cantón (*), es de observación frecuente y lógica entre las mu­
jeres que se ven en la dura necesidad de trabajar hasta en los 
últimos meses de la preñez, por razones que añadiéndose a las 
anteriores, y como resultado directo de todo esfuerzo muscular,. 
agravan su situación. La preñez, por sí sola, entorpece el fun­
cionamiento normal de la casi totalidad de los aparatos de la 
economía, dada la sobre-actividad que les impone la existencia 
del feto, cuyos residuos orgánicos deben eliminarse por los ór­
ganos de excreción maternos. Añádase a todo esto, la sobrecarga,  
que importa el trabajo físico en las fábricas, talleres, servicios 
domésticos, etc., donde el ejercicio muscular aumenta las com­
bustiones y materias residuales que deben eliminarse rápida-
;j  ’ S° Pena de ocasionar serios trastornos, y se formará una  
vnn C de ^  prueba de resistencia orgánica y del surme- 
ñ  ̂+an j  111113110 a que la  ^diferencia  social condena a cientos  
de estas desdichadas. Y  agrega: «y decimos antihum ano por- 

e no se tiene para ella ni las consideraciones que hasta el 
mas infeliz criador dispensa a los animales de servicio, ex i-  

endolos de todo trabajo en los últim os meses d e  la  preñez, 
dado que de otra manera perdería fatalm ente las crías. L a  

m ° ° la eomParada nos enseña igualmente que toda hem bra  
g avida necesita reposo, porque hasta la  sim ple m archa las fa -  

h"a y expone a mal parir».
En definitiva, la mujer que trabaja durante el embarazo 

producirá un hijo débil, cuando no raquítico y degenerado, y  
os legisladores que permanecen indiferentes ante este hecho, 

conspiran contra la salud del pueblo. 1

(1 ) C antón E., «Protección a la  m adre  y al hijo», B uenos A ires, 1 9 1 3 .
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La puericultura intrauterina ha dado su últim a palabra: 
«hay que facilitar la vida higiénica y el reposo perfecto de la 
mujer en el trimestre final de la gestación». Todo trabajo, por 
poco penoso que sea en las condiciones normales, se convierte 
durante el embarazo en causa de surmenage y aniquilamiento, 
que puéde determinar la expulsión prem atura del feto.

De ahí la necesidad del reposo, que el congreso de W ash­
ington ha sancionado, así como la legislación social de los 
países más cultos y cuyas ventajas demuestra xa estaciistiea 
universal.

La mujer obrera debe descansar después del parto.
Fauquet dice que en 1S90 la  comisión encargada de exa­

minar las proposiciones de Broux© y Dron sobre el descanso 
obligatorio y la indemnización a las parturientas, resolvió pe­
dir la opinión de la Sociedad de obstetricia, cuya competencia 
no podía ser puesta en duda por nadie, y que la  sociedad to­
mó el 3 de Abril de 1891 la siguiente resolución:

«La sociedad de obstetricia declara, por unanimidad, que 
es peligroso para mía mujer reanudar el trabajo hasta tanto 
no haya transcurrido un plazo mínimo de cuatro semanas1, des­
de su alumbramiento». E l Doctor Napias, consultó a sus cole­
gas, profesores Pinard y Budin, a  los Doctores Maygrier y 
Porak, tocólogos, y al Doctor Thaevenot, recibiendo esta res­
puesta unánime: «la mujer no debe levantarse hasta que el 
útero no haya vuelto a ser órgano pelviano, lo que ta rd a  en 
suceder de diez y ocho a veinticinco días; y no debe salir a  1-a 
calle hasta que hayan pasado cuatro o cinco semanas».

La mujer parturienta exige un tratamiento, una higiene 
especial. Su organismo se ha modificado durante el embarazo. 
Necesita reposo y lo necesita imperiosamente.

X V I  — La salud del hijo. — Con el reposo de la  obrera 
recién parida, no se tra ta  ele velar sólo por la  salud de la 
puérpera, sino también por la. del hijo. Si la madre inmedia­
tamente después del alumbramiento va a la  fábrica, el niño
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sufre; no puede ser alimentado con la leclie materna y esto 
implica un serio peligro.

Si se quiere disminuir la mortalidad infantil sera menes­
ter observar los preceptos dictados por la Academia de Medi­
cina de París:

Primero: la lactancia materna es el único medio de ali 
mentación natural;

Segundo: toda madre debe alimentar *a su hijo; la leche
de la madre es propiedad del h ijo ;

Tercero: el hijo separado de la madre corre grandes lie'*
gos; debe, pues, ser cuidado por ella.

Ha de garantizarse, por todo esto, el descanso de las pai 
turientas. Si los hijos de las obreras mueren prematuramente 
o vienen a la vida raquíticos, debido a la fatiga que sufrieron 
sus madres trabajando durante la preñez y a la alimentación 
insuficiente y artificial, el país sufrirá las consecuencias, pues 
no se edifica la grandeza de un pueblo, sobre su miseria fisio­
lógica.

Después de lo que he expresado, a nadie pueden extrañar 
los datos proporcionados por el Ministerio de la Guerra, lela 
tivos a las excepciones militares.

X V II — La mortalidad infantil en la Provincia de Tu- 
cumán. — Pero, a mayor abundamiento quiero referirme a al­
gunas regiones de la República donde el mal se acentúa.

El cincuenta por ciento de los niños que nacen en Tulcu- 
mán, son débiles congénitos.

El Gobernador de esa Provincia, Dr. Ernesto Padilla, per 
decreto de 27 de Julio de 1916, encargó a los funcionarios del 
consejo de higiene, Doctores Benigno E. Vaillejas y Estergidio 
dé la Vega, para que prepararan un trabajo sobre morbilidad 
y mortalidad infantil.

En el trabajo presentado por estos facultativos se hace 
notar el porcentaje de mortalidad infantil y se expresa q 
entre las causas que contribuyen a crear ese estado desfar o
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Tile, es necesario pensar en primer término en el trabajo exce­
sivo de las madres en el mes que precede 'al parto (x). Las 
mujeres se entregan a las más rudas tareas agrícolas o indus­
triales. Algunas expresan que no se ocupan más que de sus 
quehaceres domésticos, pero resulta, dicen los médicos nombra­
dos, que estos quehaceres, consisten en lavar, planchar, coci­
nar, moler maíz, amasar, etc., — trabajos que obligan a una 
permanencia prolongada de pie y a un esfuerzo muscular in­
tenso y fatigante. Interrogadas sobre el momento del embarazo 
en que abandonaron tales tareas, responden casi invariablemen­
te con estas palabras: «el día en que me enfermé». Si a eso se 
suman, las condiciones deficientes de vida en lo que se refiere 
a las habitaciones, la falta de recursos, la mala alimentación, 
se tienen reunidos, agregando el alcoholismo de los padres y el 
paludismo de las madres, todos los factores capaces de deter­
minar en el recién nacido lese estado que inhabilita para la vi­
da, si no se le prodigan cuidados especiales y prolijos (1 2).

El Doctor Miguel Crit.to, jefe del Departamento provin­
cial de Higiene, se ocupa ¡en estos momentos (Abril de 1922), 
de la natalidad y la mortalidad en la Provincia de Tueuinán 
y acaba de publicar el siguiente cuadro demostrativo del nú­
mero de niños nacidos muertos por cada cien niños nacidos vi­
vos, desde el año 1898 hasta 1920.

S U

( 1 ) L as m ujeres pobres en  T ucum án, especialm ente  en  las cam p añ as,
según lo expresan! los médicos, son a sis tid a s en  el p a r to  p o r  p e rso n a s  s in  com ­
petencia a  las que se les llam a «hábiles», que p roceden  sin  la m en o r p re c a u c ió n  
antiséptica  y  aséptica, y que frecuen tem en te  em plean, en  los casos d if íc ile s  el 
procedim iento del m a n teo , exactam ente como aquél a  que  fn é  som etido  S a n ch o . 
«Colocada la  p a r tu r ie n ta  sobre u n a  m an ta  ex tend ida  enl el suelo, es le v a n ta d a  
ésta, po r cuatro  hom bres que tom an cada  u n o  u n  extrem o. M ed ian te  fu e r te s  
sacudidas tira n  rep e tid as veces en alto a  la en ferm a, rec ib ién d o la  do n u ev o  
sobre la m an ta . P i ta s  sacud idas se a lte rn a n  con in c lin ac io n es la te ra le s  a uno  
y  otro lado, de m an era  que la en ferm a se c o rra  «dando v u e lta s» ..............

Confieso mi dolor de  a rg en tin o  al te n e r  que  tr a n s c r ib ir  e s tá s  ' l ín e a s .
(2 ) Vallejo B . E . y D e la V ega E .:  M orb ilidad  y  n ia ta lid ad  d e  la  p r im e ra  

in fan c ia  en T ucum án. —  T ucum án, 1917.
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N A C I M I E N T O S

AÑOS MUERTOS VIVOS Tanto por ciento

189S ................... 364 9.840 3.70

1899 ......... . 528 10.136 5.21

1900 ................... 692 9.909 6.98

1901 ................... 745 9.794 7.60

1902 .................. 727 8.880 8.19

1903 ........ . 609 10.536 5.7S

1904 .................. 602 11.157 5.40

1905 ......... 575 10.309 5.35
1906 .................. 597 10.656 5.60

1907 ........ 574 10.818 5.12
1908 ........ 555 11.863 4.68
1909 , . r. . . 450 12.696 3.55
1910 .. 457 12.705 3.60
1911 . . . . . 443 13.255 3.34
1912 ........ 471 13.792 3.42
1913 ................. 586 14.333 4.09
1914 ............ 654 13.542 4.83
1915 ____ _ 665 13.997 4.75
1916 ................ 715 14.585 4.90
1917 . ................. 539 12.836 4.20
1918 .............. 597 12.482 4.78

1919 ........ .. 762 13.040 5.84

19)2j0 ................ ; 643 13.435 4.80

Como se vé, en Tueumán, por cada 18 nacidos vivos, nace 
nn niño muerto. Por año, ñay 700 nacidos muertos, sobre 13.000 
niños que nacen vivos.

El Doctor Critto expresa comentando la estadística por él
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presentada que, en gran parte, se debe este liecbo alarmante a 
las malas condiciones de alimentación y trabajo en que viven 
las mujeres embarazadas. Es sabido, que las obreras trabajan 
en las fábricas o en las máquinas de coser de sus domicilios, 
hasta los últimos meses del embarazo y aún hasta los días que 
preceden al parto, lo que es tanto más inexplicable, para el 
Doctor Critto, cuanto que «ningún hacendado permite en esas 
condiciones, el trabajo a las hembras de su ganado».

Los niños débiles. — Las consecuencias dolorosas de la fa­
tiga heredada, pueden observarse en la  Escuela de niños débi­
les «Nicanor Olivera».

Este establecimiento se encuentra instalado en el Parque 
Avellaneda de Buenos Aires, y lo dirige el Doctor Luis Lan- 
eellotti, médico distinguido, a la vez que nobilísimo espíritu. 
Cerca de quinientos pequeñuelos de ambos sexos, son cuidados 
con cariño por este facultativo, que hace observaciones quin­
cenales sobre el proceso en peso, dinamometría, espirometría, 
diámetro y circunferencia torácica.

Todos estos niños argentinos, son víctimas de la miseria 
fisiológica. Cuamdlo les vi por el Parque* con sus caritas tris­
tes, tuve enseguida la visión de la® madres; obreras que no des­
cansan.

«Esa tristeza de los pequeños, dije al Doctor Laneellotti, 
es fatiga heredada, — no tengo la menor duda. ¿ Quiere usted 
investigarlo ?» El médico, primero, me miró sorprendido; des­
pués con un gran interés me respondió: «Investiguemos».

Formulamos una serie de preguntas que contestaron los 
padres die los niños, citados a ese efecto a la escuela, y así pu­
dimos comprobar que no me había equivocado.

Tengo aquí sobre mi mesa de trabajo, las planillas obte­
nidas, que son una verdadera revelación.

Los niños débiles de la escuela «Nicanor Olivera», son en 
su totalidad hijos de obreros. Los padres trabajan en su mayor 
parte durante largas jomadas, viven hacinados, con sus hijos.
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en habitaciones antihigiénicas, lian padecido o padecen enfer­
medades profesionales,- casi todos ellos según rezan las fichas, 
sufren de dolores de cabeza vespertinos (?) ;  en proporción 
elevada, las madres no descansaron durante el embarazo, y 
apenas reposaron unos días después (dpi parto; todas- obreras, 
declaran frecuentemente ser anémiclas.

Hay fichas con datos aterradores:
Ficha N.° 389: Niño débil X. X. Padre: jornalero. Ma­

dre: costurera; murió tuberculosa, — trabajaba doce horas en 
la fábrica y efectuaba además las labores domésticas; — no 
descansó durante el embarazo.

Ficha N ° 357 : Niño débil X. X. Padre : zapatero. Madre : 
aparadora; trabajaba doce horas; murió tuberculosa.

Ficha N.° 247: Niño débil X. X. Padre: peón. Madre: 
costurera. No descansó durante la gestación de este niño. Ha 
tenido cuatro partos anteriores, habiendo reposado .durante el 
embarazo. Este es el único hijo débil.

Desgraciadamente no se trata de excepciones. Revisando 
las planillas la conclusión surge sin esfuerzo: todos esos pe- 
queñuelos débiles sufren la fatiga de sus padres.

X1IT1 La justicia social. — Los trabajadores sufren 
por su fatiga y la fatiga de sus padres y engrosan cada día 
más, la legión de los débiles, de los escrofulosos, de los raquí­
ticos.

Así, el trabajo es maldito. Le sigue como la sombra al 
cuerpo la degeneración y el dolor. De un lado está la fuerza 
y la riqueza, del otro la servidumbre y la miseria.

Esos obreros no tienen ningún derecho sobre las herra­
mientas, sobre la máquina a que están sometidos; son casi 
siempre instrumentos inertes en las grandes empresas, cuando 
debieran tener su parte de propiedad en el inmenso capital 
humano, y su parte de iniciativa, de voluntad, en la  gran acti­
vidad social. Si la tuvieran, expresaba Jaurès, todos alcanzarían 
la plenitud de fuerza y de alegría ; en los más humildes traba-
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jos manuales, se reconocerían cooperadores de la civilización 
universal, y el trabajo estaría regulado de tal suerte, que a los 
productores no les faltaría horas de ocio para reflexionar y 
sentir la vida.

Escuchemos la reclamación de los obreros; trabajemos en 
nombre de la justicia social, por la dignificación de todos los 
hombres, e impulsados por una gran esperanza de fraternidad, 
breguemos para que se realice alguna vez ¡a profecía del hijo 
de Amos: (*)•

«Pondré paz y justicia.
«Nunca más se oirá voz de lloro, ni voz de clamor.
«Edificarán casas y morarán en ellas. Plantarán viñas y 

comerán sus frutos.
«No edificarán y otros morarán, no cultivarán y otros co­

merán.
«No trabajarán en vano, ni parirán con miedo».

(1 ) Isa ías . L X V I y siguientes.
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